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NOTA. 

TODOS los específicos que se anun­

cian en esta obra, como recetas pro ­

badas, para los diferentes casos que 

se mencionan en ella ? van puestos 

en su texto con letra bastardilla, y 

se bailan de venta en el almacén del 

señor Pigeau, perfumista, único con 

privilegio del rey de Francia, vive 

calle de San Dcnis, patio Batavo, 
en Paris. 

La opinión que se ba adquirido 

este bonrado comerciante, y que le 

ha valido basta el presente el mas 

rápido despacho de todo lo que se 

halla en su almacén, le hace y hará 

i . i 



redoblar su celo y desinterés para 

merecer cada vez. mas el sufragio 

de las personas nacionales y estran-

geras que gusten favorecerle con su 

confianza. 

Todos los ge'neros que se refieren 

en esta obra, y otros muchos, son 

esquisitos, y no perdona gasto n i 

trabajo para su perfección. 

Hace 2 2 años que fabrica el agua 

llamada de Colonia, de calidad tan 

superior , que los comisionistas de 

Paris la prefieren á todas las demás 

fabricadas en la misma capital, y 

aun en Colonia; las que? á pesar de 

los títulos pomposos con que se 
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preconizan, carecen de luda virlud 

medicinal. 

Habiendo sabido el señor PJLGEAU 

que bajo la sombra de su nombre 

se están vendiendo en America, va­

rios artículos de perfumería de m u j 

mala calidad, lia creído oportuno 

manifestar esta falsificación de nom­

bre y rótulos, para que los que le 

honran con su confianza no sean víc­

timas de tal abuso; declara asimismo, 

que cualquier artículo que no sea 

de superior calidad no le reco­

nocerá como producto de su fá­

brica. 





A B m i l T E N C I l . 

APENAS íia pasado un año que se 

publicó el original de esta obra en 

irance's, y ya se lia vendido tocia la 

primera edición, no obstante que 

se imprimieron mayor número de 

ejemplares de los que comunmente 

se acostumbra. 

Tan rápido despacbo determinó 

al autor á publicar su segunda edi­

ción, y muy lejos de considerar el 

manuscrito como completo, á pesar 

de la buena acogida con que ba 

lionrado el público su primer ensa-

\o7 le lia animado á corregirle, re-

iundirle y aumentarle, de modo , 



queja seguüda edición, cuyo texto 

liemos seguido para traducir ]a 

obra, debe considerarse mas como 

enteramente nueva, que como re-

piticion de Ja primera. 

Luego que la leímos nos pareció 

de grande utilidad para las per­

sonas de ambos sexos, y nos pro­

pusimos traducirla al idioma es­

pañol : lo liemos egeculado , y la 

presentamos al público con el deseo 

de que los lectores se aprovechen 

de los consejos y recetas que se es­

presan en ella. Si lo conseguimos, 

nos creeremos recompensados de 

nuestras tareas. 



DE CONSERVAR Y DE AUMENTAR 

LA i i E i m o s m u 
DEL CUERPO HUMANO, 

ESPOSICION D E L A OBRA. 

SE ha procurado que este pequeño 

tratado sea el mas conciso posible, 

sin omitir nada de lodo le que deba 

y pueda interesar. 

Se espone todo lo que es útil á 

las personas curiosas que tienen mu-
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cho cuidado del aseo de su cuerpo ; 

empleando pocas palabras, aíin de 

no aumentar inútilmente una obra 

cuyo mérito esencial debe ser el de 

indicar los medios fáciles y apro-

posito de aumentar y conservar la 

hermosura, según lo anuncia el t i ­

tulo. 

La recapitulación sumaria de este 

escrito probará que nada se lia o l ­

vidado bajo tal respecto. 

Primeramente, se examina el fon­

do de varias obras publicadas con 

el mismo objeto y en diversas épo­

cas; se demuestra con la mayor 

claridad la inexactitud de tales es-
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crilos, y el peligro á que se espoi?-

drá el que siga y practique sus má­

ximas. 

Después, se consideran los pro­

gresos que lian hecho las ciencias, 

particularmente la química, desde 

hace medio siglo, y los recursos que 

las artes podrian sacar de estos mis­

mos adelantos. 

Se presentan en el capítulo s i­

guiente definiciones exactas de en 

lo que consiste la hermosura de to­

das las partes del cuerpo, y se trata 

de la estatura, del tronco, del cue­

l lo, del pecho, de los ombros, de 

la espalda, délos pechos, del talle, 
i . 2 



de los miembros, de las manos y de 

los pies, de la cabeza y del rostro , 

de los ojos, del cabello, de la barba, 

de la nariz, de las orejas, de la boca 

y de los dientes (que un autor llama 

el trono de los amores), de la tez 

ó color, del cutis, etc., etc. 

En seguida, se trata asimismo del 

gran cuidado que reclama la con­

servación de la hermosura; de los 

baños de todo género, y de sus efec­

tos j de las lociones (lavatorios) par­

ticulares; de los defectos de corpu­

lencia 'P de la flaqueza, y medios de 

engordar; del esceso de la gordura, 

y modo de enflaquecer,- del defecto 
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de tener Jos pechos pequeños, y me­

dios para que engruesen; de lo es­

peso del talle, y como lia de disimu­

larse ; de las faltas de conformación, 

y modo de remediarlas ú ocultarlas 

todo lo posible. 

Pasando á los cuidados del toca­

dor y del aseo del cuerpo, se trata 

del defecto de firmeza de las formas, 

y medios de restablecerla; de las de­

gradaciones y manchas del cúlis; y 

recursos que suministra el arte para 

emblanquecerle sin perjuicio, unirle 

y suavizarle; como para conservar 

y embellecer los pechos, partes tan 

interesantes en la muger. 
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El cuidado y el esmero en el aseo 

tic los miembros del cuerpo es, des­

pués, el objeto de un capítulo, en 

el que se demuestra la atención que 

reclaman los brazos, y los medios 

que hay para suavizar su cutis y 

emblanquecerle; lo mismo que las 

manos ásperas, coloradas ó muy mo­

renas; los que conviene emplear 

para desarraigar las verrugas, los 

callos, los sabañones y las grietas de 

las manos y pies; para cuidar las 

liñas, y libertarse del sudor incó­

modo é inmoderado. 



Se trata ademas : 

Del pelo y medios para que crezca, 

de su conservación, para impedir 

su caida, y que presente hermoso 

matiz; modo de teñirle uno mismo 

sin inconveniente n i peligro, y para 

que se mantenga ensortijado. 

De la barba; medios para que 

crezca, de refrescar el rostro des­

pués de afeitarse, y para purificar 

el fuego del acero de la navaja. 

E l cuidado de la frente, de las 

cejas y de las pestañas , se indica en 

seguidaj y la depilación (modo de 

hacer caer ó quitar el vello), ocupa 

2. 



i8 
un capítulo de mucha imporlancia. 

Después de los innumerables por­

menores que reclama todo lo espues­

to, se trata asimismo de los medios 

de conservar, embellecer, refrescar 

y fortificar la vista • de hacer desa­

parecer las venas sanguíneas y pa-

gizas del blanco de los ojos, y acla­

rar las vistas turbias; de curar el 

encendimiento del color del cutis, 

las lagañas, la vuelta del párpado 

inferior, las orejas, el amoratado , 

loslunaresnegros,y el mal olor que 

exala la nariz. 

Los medios de dilatar los labios 

muy pequeños, de estrechar los de-



masiado dilatados; de hacer desa­

parecer los granillos y la palidez; de 

fortificar las encías, afirmar los dien­

tes poco seguros ó descarnados; opo­

nerse á su descavacion , y modo mas 

propio de limpiarlos; hacer cesar el 

escozor y picazón de Ja lengua y del 

paladar; las irritaciones de gargan­

ta, y los costipados; conseguir que 

la voz sea limpia y sonora; corregir 

las exalaciones del estómago; escitar 

el apetito; y conseguir que el gusto 

de los manjares sea mas sensible y 

fino al paladar. 

La tez es luego el objeto de dos 

subdivisiones. 
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En la primera, se demuestran los 

inconvenientes de las recetas del 

empirismo (curanderos charlatanes 

y perjudiciales); se indican los me­

jores medios para conservar la fres­

cura j para restablecerla si se ha 

perdido; para hermosear y refres­

car el cutis j para hacer que desapa­

rezca el amoratado y los chichones 

que provienen de porrazos ú opre­

siones. 

En la segunda subdivisión, se i n ­

dica el modo de quitarse el bigote, 

de emblanquecer la tez amarillenta, 

morena ó atezada; de atenuar ó l i ­

bertarse de los sofocos ( o fuegos sú-
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hitos ) , el encendimiento, los granos 

llamados barros, la aspereza del cu­

tis , las pecas que suelen afear tanto, 

los puntos ó lunares negros, el cu­

lis demasiado granugento, que suele 

llamarse vulgarmente piel de gallina, 

y sobretodo las arrugas. 

En fin, la espresion del rostro , el 

modo mas conveniente de seguir las 

modas según el grado de hermosura 

de cada persona, y de su edad;los 

colores y formas que convienen y 

sientan mejor á cada una; y las ac­

titudes y movimientos graciosos ó 

ridículos, etc., son el objeto de d i ­

versas consideraciones que comple­

tan esta obra. 



Para que su utilidad sea mayor y 

mas apreciable, se lia puesto sumo 

cuidado en demostrar las recetas que 

los compiladores lian aconsejado 

para cada objeto; y después de ha­

berlas examinado y probado todas , 

lo que creemos que nadie Labia Le­

cho todavía, se ha podido conseguir 

y consiguientemente señalar, las que 

son inúliles, sin ninguna eficacia, 

y que ocasionarian gastos supéi fluos; 

como también las que son peligro­

sas, y de cuyo uso debe abstenerse 

toda persona. 

Esta parte de la obra se ha de 

considerar como la mas importante j 

la debemos á muchos años de tra-
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bajo , de esperiencia y de coiislan-

cía ; y á gastos cuyo total, si le pre­

sentáramos, parecería exagerado. 

Este escrito puede recorrerse con 

toda confianza : lodo lo que en el 

se señala como ineficaz ? nocivo y 

peligroso, ó como ú t i l , preciso y 

provechoso, lo es realmente : lo afir­

mamos sin temer que otras esperien-

cias que las que nosotros mismos 

liemos lieclio, puedan nunca obte­

ner resultados diferentes de los que 

esponemos. 

Añadimos, sin engañarnos, que 

nuestra exactitud no ha tenido ejem­

plo hasta el dia, esceptuando sin 
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embargo , las materias de alta cien­

cia : por lo que nos atrevemos á de­

cir que nadie debería escribir sino 

sobre las que se conozcan perfecta­

mente, cuando se escribe valiéndose 

de los libros de los otros; pues de 

lo contrario no se Lace ningún ser­

vicio al púb l ico , y se adquiere su 

desprecio, propagando errores pe­

ligrosos. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Examen critico. 

De diversos escritos. —Método de los com­
piladores. — Resultas de este método. 
— Obras sobre las ciencias y artes. 
— Del charlatanismo. — De la ligereza 
en escribir sobre estas materias. — Uní. 
paradoxa. — Ideas inadmisibles. — Ne-
cesidad de cosméticos. — Otras dificul­
tades.—Progresos de las ciencias.—-Nue­
vos descubrimientos. — Inutilidad de 
compilaciones. — Insuficiencia de recetas. 
— Nuevo establecimiento. 

DE DIVERSOS ESCRITOS. 

Desde la mas remota antigüedad, 

liasla nuestros dias, se han publ i -

l ' 3 



i6 
cado con varios títulos; y en casi 

todos los idiomas conocidos, gran 

número de obras sobre el arte de 

conservar y aumentar la hermosura 

del cuerpo humano. 

Si se compulsan todas estas pro­

ducciones, como lo ha veri ti cado 

^el autor de este escrito, se conoce 

luego que son copias unas de otras, 

particularmente desde la escuela de 

Salerno, y que por consecuencia 

sus autores han propagado los er­

rores ridículos de los tiempos mas 

remotos. 

Estos autores pueden dividirse 

en tres clases : IA , los que han tra-
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lado de la materia médica, y de los 

compuestos farmace'uticos í 2a , los 

que lian escrito sobre las artes de 

la destilación y de la perfumería j y 

3a , los que lo han hecho solo para 

las gentes del gran mundo. 

Todos ios reproches que puedan 

hacerse á una de estas clases, deben 

dirigirse igualmente á las otras, por­

que desde el medico hasta el opera­

rio ^ desde el literato hasta el mas 

miserable rapsodista j y desde el 

hombre instruido hasta el mas pro­

fundo ignorante, no se hallan sino 

compiladores copistas que han amon­

tonado en sus libros las recetas é 
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indicaciones sacadas de un mismo 

origen, sin detenerse á examinar las 

propiedades que, mal apropósito, 

les han sido atribuidas, y aun sin 

asegurarse tampoco si tales recetas 

no son mas bien nocivas que prove­

chosas. 

Si se añade á lo que va dicho que 

todas las substancias, en particular 

las menos conocidas, que sirven 

para las ciencias y artes, han reci­

bido innumerables nombres en to­

das partes y en todos tiempos, 

todavía mas mal descritas y embro­

lladas en el siglo X V I ; que se han 

confundido muchas veces ( lo mismo 
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que en ]a actualidad) las composi­

ciones del arte con las substancias 

naturales5 que estos errores los lian 

cometido, no solo los compiladores 

obscuros é ignorantes, sino también 

varios médicos y profesores de Paris, 

se formará idea j usta del laberinto 

en que se halla una persona cuando 

busca en esta parte alguna cosa 

exacta y digna de confianza. 

Los mas reprensibles de estos au­

tores son sin duda aquellos que por 

sus conocimientos e instrucción ver­

dadera lian podido descubrir, y no 

lo han hecho, lo cierto, y transmi­

tirlo hasta nosotros; los demás son 

3. 
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únicamente pobres cómplices de 

una falta cuja existencia ignoraban: 

se lian limitado á repetir con de­

masiada confianza, ó por miras de 

intere's, lo que leyeron en los escri­

tos de hombres que lian creido com­

petentes sobre las materias que lian 

tratado; y no se les debe considerar 

sino como especuladores inocentes, 

ciertos de mentiras que creyeron 

verdades; reprensibles solo por ha­

ber repetido lo que hallaron en los 

libros, sin haber verificado su exac­

titud ántes de recomendar la prác­

tica. 

Los autores que han escrito so-
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bre estas materias, sabían tal vez 

que la razón pública habría dese­

chado sus obras si hubiesen inser­

tado en ellas, ademas de tantos 

secretos ridículos, los sortilegios 

y precauciones estravagantes que 

con tanta abundancia se hallan en 

los libros antiguos que han co­

piado. 

Pero en recompensa, para ha­

cer sus tratados mas voluminosos 

los unos, han imaginado cuentos 

sin ningún interés, muchas veces 

demasiado libres ( i ) , y algunos 

(i) E l doctor María de Saint Ursin, etc. 
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obscenos ( i ) j otros, lian hecho r i ­

dicula ostentación de su erudición 

prestada ( 2 ) ; y varios, en íin, se 

han entregado á digresiones largas 

y fastidiosas, estrañas absolutamente 

al objeto (3). 

Y no se crea que los menos ins­

truidos de estos autores sean los que 

hayan cometido mas faltas, y co­

piado mas servilmente los antiguos 

escritos. A l contrario, médicos fran­

ceses de conocida instrucción, y 

(1) E l médico Lecamus, etc. 
(2) Madama E V , ele. 
(S) L a misma, y muchos otros. 
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de opinión, han sido los mas re­

prensibles, escribiendo sobre esta 

materia. 

Descuidando el gran idioma de 

las ciencias médicas, para agradar 

á las mugeres y á los casquivanos, 

su costumbre de tratar el cuerpo 

humano en todas las afecciones á 

que está sugeto, y hablar de ello 

como de una cosa puramente mate­

rial de que se puede disponer ó cor­

regir, los ha hecho espresar en tono 

de gracia, con frases poco delica­

das, y en mal estilo, lodo aquello 

que requeria modo muy diverso, y 

detención mas profunda. ¡ Y que han 
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conseguido? Avergonzar el pudor, 

chocar y ofender los oídos castos, 

concluyendo con hacer despreciar 

y olvidar sus obras. 

Tales hombres hubieran debido 

acordarse, antes de escribir, de 

esta máxima de Lafontaine : 

« No forcemos nuestro talento, 
« Porque nada haríamos á propósito. » 

¿Qué persona juiciosa podría 

creer, sino fuera lácil probarlo, que 

el médico Leca mus aconseje em­

plear compuestos miserables, inven­

tados en el siglo X V I ? : que el mé­

dico Nicolás Venetle, haya hecho lo 
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mismo por rutina, y, ademas ? que 

recomiende el uso dei opio como 

muy saludable corroborante^ y muy 

capaz de infundir la alegría y pla­

cer? : y que, todavía aun mas re­

ciente, el grave Doctor María St. 

Ursin, baya recomendado, sin exa­

minarías, las mismas recetas, es-

ceptuando únicamente el opio, y 

dedicado su obra á una princesa 

soberana? : que el Doctor **, es­

clamando contra la ignorancia y el 

charlatanismo de sus antecesores, 

adopte también y aconseje muclios 

de sus remedios? : y , en fin, que 

después de publicada la primera 
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edición de esta obra, una inuger, 

que hubiera podido ensayar parte 

de nuestras recelas, sino por nece­

sidad personal, á lo menos con el 

objeto de asegurarse de su verda­

dera eficacia, recomiende su uso 

tan tibiamente? 

MÉTODO DE LOS COMPILADORES. 

Todos los compiladores, de cpie 

hemos hecho mención, lo mismo 

que otros muchos, recomiendan y 

ensalzan un numero incalculable de 

recetas, algunas veces una veintena, 

para el mismo resultado, sin exa­

minarlas nunca, y solo copiándolas 



de los libros escritos con tanta l i ­

gereza como los que ellos mismos 

dan al público. 

RESULTADO DE ESTE MÉTODO. 

De tal error, ha dimanado que 

todas sus obras, sin ninguna es-

cepcion j no hayan instruido n i en­

señado nada, y que fastidien y ha­

gan mas mal que bien. 

Fastidian, porque en tales escri­

tos no se buscan ni deben hallarse 

otros resultados que los de embelle­

cer, y no aventuras novelescas, 

erudición insípida y copiada , n i 

cualquier otra digresión ociosa. 

t# 4 
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No han instruido ni instruyen, 

porque sus autores, ó no sabian n i 

entendian nada de la materia, ó lo 

sabian muy mal, ó copiaban sin 

examen las peores obras, según he­

mos espuesto. 

Han producido males en lugar de 

bienes, porque sus recetas se hallan 

casi siempre en oposición con los 

efectos que esperaban de ellas las 

personas que las han usado ; y tam­

bién porque la mayor parte constan 

de principios estremadamente pel i ­

grosos, aun cuando no sea mas que 

el acejte de vitriolo, 6 el agua 
fuerte, que ellos aconsejan como 



39 
específicos propios para hacer caer 

el vello j y la piedra infernal, que 

presentan como sumamente útil 

para teñir el pelo ( i ) . 

OBRAS SOBRE LAS CIENCIAS Y 

ARTES. 

Las obras que tratan de la perfu­

mería están llenas de las mismas re­

cetas, y se puede asegurar sin equí­

voco que son mas nocivas que 

(i) E l agua conocida bajo las denominaciones 
de agua de Persia, agua de Egipto, agua de la 
China, etc., no es mas que la disolución del nitrato 
de plata ó piedra infernal. 
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provechosas para los que, muy cré­

dulos, las consultan y egecutan(r). 

No quedan mas que los libros de 

farmacia j pero el Codex, que solo 

puede hacer ley, indica aisladamente 

los mejores me'todos de destilar, que 

se hallan en todas partes, y los de 

preparar correctamente todas las 

principales composiciones farma­

céuticas. 

En cuanto á los demás escritos 

(i) Los perfumistas suelen ser bastante apro-
pósito para preparar las pastas, las pomadas en 
voSa> y las aguas de olor 5 pero carecen del estudio 
de la química que, sola, podria subministrarles 
compuestos útiles. 
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que traían de estas materias, no 

merecen casi mas confianza que las 

compilaciones de que liemos habla­

do j no porque sus autores hayan 

sido todos ignorantes, sino porque 

aun los mas instruidos, no se han 

detenido á examinar sino algunos 

remedios de los mas importantes 5 y 

que siempre que han descrito rece­

tas de cosméticos, las han copiado 

servilmente de otros libros, sin ha­

berlas examinado como conviene. 

La química misma, que debe pre­

sidir en la confección de todos los 

cosméticos, ha desdeñado ampararse 

de ellos por entregarse á operacio-
4. 
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nes mas satisfactorias y Jucrativas. 

Este desden de las ciencias por 

un ramo que merecia mas interés y 

atención, le ha entregado á una 

multitud de especuladores tan co­

diciosos como ignorantes, que le 

han desacreditado en la opinión 

pública. 

DEL CHARLATANISMO» 

E l charlatanismo que se repro­

cha á los Franceses, y que, ge­

neralmente hablando, es muy me» 

recido, puede ser también repro­

chado en particular á muchos far-
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macéuticos de Paris, y aun á va­

rios médicos de la misma capital, 

que anuncian con grande énfasis 

remedios infalibles,tan pronto para 

una enfermedad como para otra, 

aunque sepan muy bien que se debe 

variar la cura según la edad, el 

temperamento, la constitución de 

los enfermos, y los grados de afec­

ciones de que se hallan atacados. 
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D E L A L I G E R E Z A . E N E S C R I B I R 

S O B R E E S T A S M A T E R I A S . 

Debemos confesar también que 

hay demasiada disposición en ad­

herirse á las ideas absolutas : luego 

que una regla general se halla ad­

mitida, no suelen sufrirse escepcio-

nes, sino muy difícilmente, y se 

quiere introducir en todas partes 

la misma regla ó su sistema favorito 

y absoluto. 

Por eso los primeros progresos de 

la química produgeron una canti­

dad prodigiosa de medicamentos y 

de cosméticos j y se trató de hallar 
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propiedades en todas las substan­

cias , liasta en las mas insípidas. Des­

pués se ha desecliado tal abuso, 

pero para caer en otro; y en la 

actualidad muchas personas, algu­

nas instruidas, contestan hasta las 

propiedades de las substancias mas 

reconocidas. 

UNA PARAJDOXA.. 

De allí proviene que muchos mé­

dicos hayan afirmado (jue el agua 

pura es el mejor cosmético , y que 

otros compiladores, estraños ente­

ramente á las ciencias y á las artes , 
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hayan repetido esta paradoxa con el 

impertérrito de la necedad. 

Está reconocido en efecto que 

el agua pura es buen disolutivo, 

particularmente en el estómago; 

¿ pero quien puede sostener que no 

le hay mas activo para las partes 

esteriores del cuerpo? Los cuerpos 

estraños que obstruyen los poros, 

no desaparecen mejor y mas presto 

por medio de compuestos alcohóli­

cos ?.... quie'n se atraverá á negar 

esta verdad?.... ¡el agua es buen 

disolvente,, dicen!.... pero ¿es tam­

bién buen balsámico ? No hay mi l 

casos en que el cutis, y la piel del 
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cuerpo humano, necesitan suavizar­

se , refrescarse ó atemperarse? 

El agua pura puede poseer mejor 

estas propiedades que las substan­

cias mas preciosas del reyno vege­

ta l , que se emplean en la medicina 

para curar las alteraciones graves ? 

Es verdad que cuando se reflexiona 

sobre aserciones de esta naturaleza, 

no puede creerse que hombres de 

tan buen sentido las hayan referido 

y adoptado. 

La razón, ni la esperiencia, no dan 

en estos estremos : saben que la na­

turaleza produce gran número de 

atemperantes, de refrescos y de coi -
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roborantes; y que, como es fácil 

probar que se emplean con buen 

éxito en casi todas las enfermeda­

des, es también indudable que pue­

den emplearse útilmente en las alte­

raciones menores ? es decir en las de 

la piel del cuerpo. 

La acritud que corroe el epider­

mis, que le cubre de manchas en­

cendidas y de granillos, que le de­

bili ta y marchita, que le seca y le 

pela, suele provenir de causas i n ­

ternas que es út i l , y aun preciso 

combatir : es raro que una persona 

joven, que goza de buena salud, y 

que se llalla libre de afectos morales 



que la atormenten, tenga el cutis 

marchito, ó muy encendido, aun­

que esto se vea algunas veces; pero 

sostener que el ardor j deterioro de 

la piel no pueden remediarse con 

lociones atemperantes, frescas ó t ó ­

nicas, seria lo mismo que empeñarse 

en asegurar que estas mismas locio­

nes y fricciones, na son medica­

mentos provechosos para las llagas, 

heridas y golpes, y aun para la ra­

quitis; sin embargo de que todos 

los médicos las emplean constante­

mente y con el mejor suceso. " 

Dejemos desvariar sobre ello á 

los que no quieran convencerse con 
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la evidencia mas incontestable j j 
persuadámonos que los buenos cos­

méticos, bien escogidos, bien pre­

parados, y sobre todo, bien apro­

piados, producen escelentes efectos, 

tanto en las personas cuyas altera­

ciones tienen causas internas, como 

en las que estas mismas alteraciones 

son el resultado de su edad, de las 

penas secretas que han sufrido ó 

sufren, ó del género de vida que 

traen en el mundo. 

I D E A S I N A D M I S I B L E S . 

Pero se dirá tal vez, que si esto 

es así, el arte de prepararlos eos-
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mélicos deberán practicarle solo los 

farmacéuticos, y su prescripción 

liabrian de indicarla ios doctores 

médicos. 

Esta idea de algunas personas 

interesadas en hacerla valer no es 

fundada ni admisible. 

El médico y el boticario, no se 

ocupan ni deben ocuparse sino de 

las innumerables enfermedades que 

afectan el cuerpo humano; su do­

minio es muy vasto y demasiado 

importante para absorber todas sus 

meditaciones y todo su tiempo, si 

se hallan penetrados de los deberes 

sagrados de la facultad qpe egercen. 
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Se lia reconocido que los médi­

cos y boticarios son exactos y acti­

vos solo cuando asisten á enfermos 

afectados gravemente j y que des­

cuidan los que no son de peligro y ó 

que no padecen fuertes dolores. 

¿Qué sucederia si se distrageran 

de los cuidados que reclaman toda 

su atención, por visitar apersonas 

que disfrutan de buena salud, con 

solo el objeto de aclararlas el cutis, 

colorearle, etc., etc.?... Se concibe 

fácilmente que su descuido seria 

inescusable, debiendo mas bien 

atender álos enfermos de gravedad , 

ó que sufren dolores agudos. 
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NECESIDAD DE COSMÉTICOS. 

Sin embargo, el arte de conser­

var y aumentar la belleza del cuer­

po , que no interesa á la medicina 

ni á la farmacia, es muy considera­

ble para las personas que reclaman 

su socorro: ademas de la satisfacción 

y contento que se esperimenta pa­

reciendo á los demás lo mejor po­

sible, no se ignora que los favores 

ó desgracias de la naturaleza hacen 

buscar en el mundo á las gentes, ó 

l iuir de ellas; conseguir, ó malograr 

lo que se emprende: en fin que sue-

5. 



len causar la dicha ó el infortunio 

en las relaciones sociales; y por con­

secuencia es muy natural ocuparse I 

de esta materia con el mayor inte­

rés. 

Por otro lado, es difícil á una | 

persona distinguir las enfermedades 

que pueden acometerla, siéndola 

muy fácil convencerse por sí misma 

del estado en que se halla su tez; y 

nunca necesita que la adviertan si 

tiene manchas en la cara, si su color 

es muy encendido, que se le deseca 

ei cutis, etc., etc. 

Luego, lo que desea con ansia es 

hallar cosméticos útiles, sean frescos 
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1 atemperantes, corroborantes ó tóni­

cos, para apropiarlos al estado en 

que se halle, por sí misma y sin ne­

cesidad de consulta. 

O T R A S D I F I C U L T A D E S . 

No solamente las recetas que se 

insertan en los libros franceses son 

todas inexactas y peligrosas, sino 

que aun cuando fuesen tan buenas 

como son defectuosas, no se halla­

rían establecidas en ninguna parte j 

seria necesario componerlas uno mis­

mo j procurarse substancias largas 

de obtener, difíciles de conocer, y 
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muy costosa su reunión; y después 

del mucho trabajo que costarían las 

operaciones, y de haber perdido el 

tiempo y gastado muclio dinero, se 

ensayaría una cosa que seguramente 

nada valdria, porque estaria mal 

preparada; feliz aun ia persona que 

la usase s i , en lugar de emLclleccr, 

no se acarreaba enfermedades lar­

gas y dolorosas., 

PROGRESOS DE L A S C I E N C I A S . 

Desde la publicación de los escri­

tos de que se trata, que se lian re­

producido muchas veces sin el me-
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nor cambio por compiladores con­
temporáneos, han liccbo las ciencias 
rápidos y notables progresos. 

Los de la química son, sobre todo, 
estraordinarioSj j esta ciencia que 
demuestra las bases que constituyen 
las substancias de los tres rey nos de 
la naturaleza, ha debido producir 
necesariamente mejoras en las artes, 
que la emplean. 

Por eso la materia médica que se 
habia casi estacionado desde Hipó­
crates, se ha enriquecido mucho 
con nuevas combinaciones, que la 
farmacia prepara con buen éxito. 
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NUEVOS DESCUBRIMIENTOS. 

El destilador y el perfumista que 
quisieran instruirse y cultivar esta 
ciencia, podrian descubrir y obte­
ner resultados muy superiores á los 
que les ha transmitido la antigua ig­
norancia rutinera; y estas prepara­
ciones nuevas tardarían muy poco 
en acreditarse, ya fuese lisongeando 
el gusto y el olor de las personas 
que las usasen, y ya fortificando y 
hermoseando diversas partes del 
cuerpo. 

Los perfumistas y destiladores, 
generalmente hablando, son , por 



desgracia , solo rutineros , y están 
casados con su ignorancia con tena­
cidad incorrigible. 

En varios paises se lian hecho 
gran número de esta clase de descu­
brimientos; pero los debemos á hom­
bres instruidos que, por lo regular, 
no egercian ninguna profesión, y 
que se han limitado á consignarlos 
en obras muy costosas, y poco es­
parcidas en el mundo. 

INUTILIDAD DE COMPILACIONES. 

Los compiladores sobre el arte 
de embellecer , no habiéndose va­
lido de aquellos autores, han impe-
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tlklo que el público se aproveclic, 
ó por mejor decir, los manipulantes 
que hubieran podido operar estos 
compuestos útiles para el consumo. 

Por otra parte, liabrian debido 
ensayar ellos mismos las recetas, an­
tes de recomendarlas y de afirmar 
su eficacia j pero no hubieran sabido 
egecutarlo, pues que no habiau 
aprendido la fabricación, y que sa­
berla hábilmente es parte muy prin­
cipal para el valor de estos com­
puestos ; mas no habrían querido 
emprenderlo , aun cuando su "ins­
trucción se lo hubiera facilitado, 
considerando los años y el gasto im-
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portante que reclamaban tales en­
sayos. 

INSUFICIENCIA DE RECETAS. 

Las recetas puestas en los libros 
no pueden ser tampoco de utilidad 
á los particulares, según lo liemos 
espuesto , atendido que no basta 
conocer el nombre de las substan­
cias que entran en cada composi­
ción • y que ademas es también ne­
cesario conocer los diversos ge'ne-
ros y calidades de estas mismas 
substancias y que es indispen-

d ) Muchos drogueros de la calle de los Lom-

6 
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sable ser químico manipulante, para 
prepararlas como deben ser. 

bardos, que es su barrio especial, en Paris, no 
escrupulizan cuando se Ies pide una substancia 
que no tienen ó que no conocen, en vender la 
primera cosa que se les viene á la mano, aunque 
carezca de la menor relación con la que se les 
pide. E l autor de este libro necesitó agua desti­
lada , por no tener el tiempo necesario para ha­
cerla él mismo5 envió á comprarla á uno de los 
almacenes mas acreditados de dicha calle, y le 
llevaron 6 francos (24 reales v e ü o n ) , por una 
botella de agua natural. L a devolvió, siendo fácil 
conocer que la que había pedido debia tener ei 
olor y el sabor bastante fuertes ; pero no quisie­
ron cambiarla. Otra vez , haciendo buscar una 
resina que no podia hallar en el comercio de 
Paris , le enviaron celofana, etc., etc. Es pues in­
dispensable conocer perfectamente las substan­
cias que se necesitan para no ser engañado, y 
aun entonces muchas veces no se hallan en París. 
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N U E V O E S T A B L E C I M I E N T O . 

Un hombre que felizmente lia 
cultivado las ciencias y artes toda 
su vida, después de haber sido por 
largo tiempo enteramente estraño al 
comercio, ha hecho un gran servi­
cio al público de toda Europa, for­
mando un establecimiento en el que 

E l bálsamo de la Meca, entre otros, no se en­
cuentra en Francia (lo mismo que una infinidad 
de otros artículos} 5 casi iodos los droguistas de 
París venden por este bálsamo la trementina de­
purada^ llevan cinco francos por lo que les cues­
ta á ellos cinco sueldos. Estas picardías están tan 
en uso en la calle de los Lombardos, que muchos 
comerciantes convienen en ello, y que todo el 
mundo puede verificarlo. 
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fabrica por sí mismo, ó se liacen á 
su vista los mejores cosméticos que 
se usan en muclios países, y gran 
cantidad de otros, inventados ó per­
feccionados por el mismo sugeto. 

Se concibe que no es sino de re­
sultas de viages muy largos, durante 
los cuales lia recogido en cada pa-
rage lo mas útil, después de haber 
leido muchas obras nacionales y ex­
tra nger as sobre ciencias y artes, y 
habiendo hecho esperiencias, y me­
ditado profundamente ( i ) que ha 

(i) Estas esperiencias han costado tres años 
de trabajo y 27,000 francos ( 108,000 reales ve­
llón), sin contar en esta suma los gastos de viajes. 



65 

logrado formar la preciosa colec­
ción que presenta al público, cierto 
de haberlo examinado todo y heclio 
las pruebas mas escrupulosas, no 
habiendo admitido en su colección 
sino materias perfeccionadas, cuyos 
efectos están reconocidos como muy 
provechosos ( i ) . 

(i) Véase al fia de la obra la indicación de la 
casa en donde se hallan de venta todos los cora-
puestos que se citan.. 
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CAPÍTULO I I . 

Definición de la hermosura del 
cuerpo humano. 

De la estatura. •— Del tronco del cuerpo. 
— Del cuello. — Del pecho. -— De los 
ombros y espaldas. — De los pechos. 
— Del vientre y el talle. — De los miem­
bros. — De la mano y el pié. — De la 
cabeza y el rostro. — De los ojos. — Del 
pelo. — Del pelo de la barba. — De la 
nariz. — De la boca. — De la barba, 
— Del color y del cutis. — De la robus­
tez y gordura. 

DE LA ESTATURA. 

Lo que primero se presenta á la 
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vista, mirando á una persona, es SIL 
estatura. 

La muger no debe ser demasiado 
alta; mas valdría que fuese muy pe­
queña; pero mediana estatura es la 
que le sienta mejor. 

La estatura regular, es también la 
mas propia para el bombre, aunque 
no hay duda que representa mas su 
persona cuando es muy alto, que 
siendo muy pequeño. 

Las personas demasiado altas pa­
recen colosos cuyo aspecto es desa­
gradable , mientras que las de me­
diana estatura son mas sueltas y mo­
vibles, y tienen mas gracia y ligereza; 



las pequeñas suelen estar dotadas 
de cierto despejo y donaire que las 
hace muy agradables. 

La estatura mediana de una mu-
ger, son cinco pies. 

Dos pulgadas de menos ó de mas 
no la constituyen ni muy alta ni muy 
baja; pero todo lo que tenga demás 
6 menos de esta medida, es ya ser 
muy alta ó pequeña. 

La estatura regular de un hom­
bre es cuatro pulgadas mas que la 
de una muger, con las mismas pro­
gresiones. 
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D E L TRONCO D E L C U E R P O . 

La longitud del tronco, compren­
dido el cuello j la mitad del rostro, 
debe ser igual á la de los miem­
bros inferiores, sobre todo en el 
hombre. 

D E L C U E L L O . 

El cuello, debe ser mas bien largo 
que corto; sin embargo, es mejor 
un término medio, como en la esta­
tura. 

Es muy hermoso, sobre todo en 
la muger, tener el cuello blanco y 
liso: las desigualdades y venas grue-
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sas, en esta parte ? hacen muy mal 
efecto á la vista. 

DEL PECHO. 

El pecho de la muger debe ser 
ancho, combado ligeramente en 
medio, elevado por bajo, y hacien­
do salir en ambos estremos los senos 
y las espaldas. 

No es necesario que el pecho del 
hombre sea alto ni combado : en lo 
mas ó menos ancho consiste su ma­
yor ó menor hermosura. 



IDE LOS OMEROS Y ESPALDAS. 

Hay ombros que deben ser arq uea-
dospor delante y porencíma, mien­
tras que detras lian de formar, con 
el resto de la espalda, dos partes 
muy poco combadas, disminuyendo 
en el tronco hasta la parte inferior 
de los ríñones. 

• ) 

DE LOS PECHOS. 

Los pedios del liombre para ser 
perfectos lian de ser bien formados, 
pero de poco volúmen : unidos en­
teramente con la elevación del pe-
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dio, deben también en su medio 
redondearse ligeramente, y demos­
trar la parte superior del talle. 

Los pechos de la muger para ser 
hermosos y perfectos, han de imitar 
Ja mitad de una esfera; cutis muy 
liso, bien firmes, muy blancos, y 
que ámbos medios globos estén co­
ronados de pezones poco salientes, 
chiquitos y de color carmesí. 

Deben ser muy iguales; y á la 
distancia, uno de otro, de tres á 
cuatro dedos. 

No solo es esencial que no se in­
clinen hacia abajo, y qúe no formen 
arrugas de ningún lado, sino que 

7 
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es muy útil que este'n dispuestos á 
elevarse un poco. 

DEL VIENTRE Y DEL TALLE. 

El vientre debe ser redondo y 
grueso proporcionadamente, dismi­
nuyendo por la parte inferior, y de 
ambos lados. Los costados han de 
seriguaiesy líanos, sin vacíos ni im­
perfecciones. 

Las caderas, y las costillas en 
particular, no han de ser muy sa­
lientes ; i a parte inferior de Jos rí­
ñones, combada , y el contorno del 
cuerpo lo mas delgado posible. 
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DE LOS MIEMBROS. 

Los miembros, con preferencia á 
cualquier otro mérito, deben ser 
derechos, nada combados ni torci­
dos hacia dentro ni hacia fuera. 

El brazo, comprendidaia mano, 
debe descender hasta la mitad del 
muslo, y los miembros inferiores 
han de presentar, como queda dicho, 
una longitud igual á la del tronco 
del cuerpo, comprendido el cuello, 
y la mitad del rostro. 

Es indispensable que los miem­
bros sean llenos y robustos - los del 
hombre pueden ser mas musculosos, 
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pero sin esceso ; los de la muger, al 
contrario, suaves, blancos, firmes, 
y sin ningún vello. 

Los muslos deben ser largos, Me­
nos, torneados, y en disminución 
insensible hasta la rodilla, que será 
bueno tenerla muy pequeña, redon­
da, y lo menos aparente posible. 

La pierna, en particular la del 
hombre, no ha de ser flaca ni débil; 
la pantorrilla bien hecha y en su 
lugar, sin que sea muy gruesa : la 
canilla debe ser muy fina, y el to­
billo proporcionado y muy poco 
saliente. 



DE LA. MANO Y EL PIE. 

La mano y el pié, cuanto mas pe­
queños, son mas apreciados; se de­
sea tenerlos gorditos por cima, y 
los dedos largos, llenos, redondos y 
torneados con gracia, desiguales 
proporcionadamente, y que vuel­
van uo poco hacia las puntas. 

Las uñas deben ser de buen co­
lor, combadas, y colocadas dere­
chamente. 

DE LA CABEZA Y DEL ROSTRO. 

La cabeza no debe ser ni muy 
grande, ni demasiado pequeña: es 

7-
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necesario que la del hombre tenga 
el cerebelo saliente; pero la de la 
muger debe ser redonda en pro­
porción. 

El rostro ovalado es el mas her­
moso, y se conserva en su ser mas 
largo tiempo. 

La frente, descubierta, lisa, com­
bada ligeramente, y de proporción 
perfecta. 

Es menester que la distancia des­
de la barba al ojo, sea igual á la 
que debe haber también desde la 
mitad del ojo hasta la coronilla. 

La longitud del rostro debe 
ser algo menos que la mitad del 
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contorno del medio de la cabeza. 

No es preciso que las facciones 
este'n demasiado marcadas para que 
se distingan bien los juanetes de la 
carâ  ni para escavar profundamente 
ias cercanías de la nariz y de la 
boca. 

DE L O S OJOS. 

Los ojos se han llamado siempre 
el espejo del alma. Son el sitio en 

que reyna la expresión de la fiso­
nomía, y el órgano mas bello con 
que la naturaleza lia dotado á la es­
pecie liumana. 

Los ojos mas hermosos tienen un 
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tercio mas de largo que de altoj se 
hallan colocados á flor déla cabeza, 
sin ser muy salientes ni muy hundi­
dos. 

La distancia de su separación de­
be ser igual á lo largo de uno de 
ellos. 

El blanco del ojo es, ó blanco de 
color de nieve, ó algo azulado, imi­
tando al oriente de las mas esquisi-
tas perlas. Es muy conveniente que 
sea muy terso y sin ninguna man­
cha, de superficie transparente, y 
que se muestren sus venas. 

La niña del ojo es, ó de un her­
moso azul muy vivo, ó de un negro 
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brillante. En unos paises se prefiere 
que los ojos de la muger sean azu­
les, y en otros son mas estimados los 
negros : estos últimos , ó los more­
nos, llamados pardos, convienen 
mas en los hombres. Los de un azul 
pálido ó empañado, los grises y los 
amarillentos, son los que parecen 
peor en ambos sexos. 

Los párpados deben ser muy blan­
cos y guarnecidos de pestañas lar­
gas , negras y brillantes. Los párpa­
dos amoratados, ó solo encarnados 
ó inflamados, son muy feos; las pes­
tañas rojas, rubias y grises, son 
también de muy mal aspecto. 
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Es necesario que las cejas aconipa-
ñen á los ojos, y formen un sesto de 
círculo espeso, en medio, desfilando 
insensiblemente hasta sus estremos. 

Cualquier color que sea el de los 
ojos y pelo, las cejas para ser her­
mosas, han de ser negras. 

Es indispensable que las parles 
que están bajo, y sus lados, sean 
muy blancas y tersas, y que no ma­
nifiesten ningún matiz azulado, ni 
de otro algún color. 

DEL PELO. 

Ei mas hermoso pelo debe ser es­
peso, de dos pies de largo, por lo 
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menos; fuerte; sin ser grueso ni ás­
pero, bien colocado, j que se preste 
fácilmente, y conserve el ensortija­
do, y formas del peynado. 

Un pelo ha de ser redondo é 
igual. Si es aplastado, crespo y que­
bradizo, es de mala calidad. 

El pelo de mejor color en la mu-
ger, es el rubio que tireá cenicien­
to ; á este sigue el castaño y negro 
perfecto- El último sienta mejor á 
los hombres, y en su defecto, el mo­
reno ó castaño. El pelo rubio, por 
muy hermoso que sea, no conviene 
al hombre. El negro empañado, el 
castaño rojo, el crespo y el canoso. 
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son ios menos agradables, en am­
bos sexos. 

1 
DEL PELO DE LA BARBA. 

Lo mismo sucede con el pelo de 
la barba del hombre : debe ser fuerte 
y muy negro, de modo que quede 
azulado cuando se afeite. 

DE LA NARIZ. 

La nariz bien formada, contribuye 
mucho al buen parecer del rostro; 
no debe ser ni muy grande ni dema­
siado pequeña ,• en Ja muger vale 
mas lo último que lo primero, y al 
reyes en el hombre. La parte supe-
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rior ha de nivelar con la frente, y 
salir insensiblemente hasta la punta 
con regularidad. No ha de ser ni 
muy ancha, ni demasiado angosta; 
derechay sin caballete, sobretodo, es 
esencial que no sea blanca en estremo. 

Su mejor color es el sonroseado : 
no muy abierta, y sin ningún pelo 
interior ni esteriormente. 

D E L A O R E J A . 

La oreja debe ser chiquita, muy 
conforme en todas sus sinuosidades, 
y de buen color • de dos pulgadas y 
media de largo, á lo mas, y una y 
media de ancho, y sin vello : los 

i . Q 
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bordes redondeados, y su estremo 
gordito y poco estenso. 

DE LA BOCA. 

La distancia desde la nariz á la 
boca no debe ser mucha, y esta lo 
mas corto posible. 

La concavidad que desciende des­
de la nariz al labio superior, será 
tanto mas graciosa, cuanto menos 
profunda sea. 

• 

Una hermosa boca es mejor pe­
queña que mediana- y si es grande, 
se tiene por imperfecta. Su propor­
ción mas regular es vez y media de 
la longitud del ojo, derecha y bien 
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dividida j los labios pequeños y re­
dondos, de color de rosa algo subi­
do , casi carmesí, y no muy gruesos, 
ni tampoco muy delgados. 

Los oyuelos que tienen las muge-
res en las megillas, á los lados de la 
boca ó en lá barba, bacen muy 
buen efecto y no sin oportunidad 
graciosa se les nombra los nidos del 
amor. 

Los dientes deben ser muy chi­
quitos, un si-e's no-es distantes 
unos de otros, redondeados y uni­
dos en ia parte superior. Las den­
taduras mas magníficas, son las que 
igualan en blancura al esmalte mas 
puro y terso. 
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El color de las encías y de la len­

gua debe ser mas subido que el de 
los labios. 

DE LA BARBA.. 

La mas perfecta es la redonda, 
que termine en punta de pera como 
la de un huevo, y algo elevada hasta 
el labio inferior. Por debajo ^e la 
barba ha de haber una rayita trans 
versal que descienda hasta el cue­
llo , engruesando un poco y redon­
deándose casi imperceptiblemente 
hacia el medio. 
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DEL COLOR Y DEL CUTIS. 

El cutis blanco, algo sonroseado, 
es el de color mas hermoso. 

Algunas partes de él deben ser un 
poco mas encendido , como el de 
rosa perfecto; tales son las megillas, 
las orejas, la barba, las puntas por 
cima de los dedos, y los bordes de 
las palmas de las manos. 

Las orejas y la barba deben ser de 
color algo mas bajo que las demás 
partes referidas. 

También es muy esencial que el 
cutis sea muy liso, sin manchas, as­
perezas, ni carne de gallina peren-

8. 
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ne, sin lunares, encendimiento, ni 
granillos. 

DE LA ROBUSTEZ Y GORDURA. 

La gordura mas conforme y de 
mejor aspecto y robustez, es la que 
se proporciona con la estatura, y 
que llena y redondea las formas del 

• 

cuerpo en un buen medio • es de­
cir que la persona para ser verdade­
ramente robusta y bien constituida, 
no debe ser ni demasiado gruesa, ni 
tampoco muy flaca. 
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CAPÍTULO m . 

Suma importancia de la salud. — De los ba­
ños. — Efectos generales que producen 
los baños. — Duración de los baños. 
— Del baño caliente.—Del baño de agua 
corriente.—Del baño casero, frió.—Efec­
tos que causan los baños frios. — Efectos 
de los baños calientes. — De los baños 
cosméticos. — Atenciones generales. 
— Del baño de aire. — De los lavatorios 
particulares. 

SUMA IMPORTANCIA DE LA SALUD, 

En todos tiempos se lia dicho, 
con muchísima razón, y debemos 
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repetirlo sin cesar, que no hay her­
mosura sino se disfruta del don 
inapreciable de la salud. 

INTo hay duda que en no gozando 
de salud se marchita el cutis, se al­
teran las facciones, desaparece la 
frescura, y cambia ó se apaga ente­
ramente la espresion del rostro; muy 
al contrario disfrutando buena sa­
lud : con ella todo se anima y em­
bellece; hasta las personas poco 
favorecidas de los dones de la natu­
raleza, teniendo buena salud, sue­
len parecer bien. 

Es pues de la mayor importancia, 
antes de ocuparse de ningún otro 
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cuidado, restablecer la salud cuan­
do se halle alterada, y procurar con­
servarla cuando es perfecta. 

No pueden indicarse en el estre­
cho cuadro de este escrito todas las 
regias necesarias acerca del particu­
lar de que tratamos, y remitimos el 
lector á otra obra especial que ase­
guramos le será sumamente útil y 
provechosa ( i ) . Debemos limitarnos 

(i) E i Arte para cuidar uno mismo su salud, ó 
Consejos á ámbos sexos sobre los medios que se 
deben emplear para evitar las enfermedades, y 
conocer y curar todas Lis indisposiciones que no 
reclamen la asistencia de médico, etc., etc., por E L 
AMIGO. 
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•efí esta á decir á los hombres , y 
muy en particular á las mugeres, 
que procu ren evitar hasta la menor 
indisposición y retardo en cumplir 
todas las funciones corporales, sin 
escepcion alguna. 

Para efectuarlo7 no deja de ne­
cesitarse instrucción, pues debe co­
nocer cada uno á fondo su comple­
xión y temperamento, para poder 
restablecer el equilibrio siempre 
que sea necesario ( i ). 

Se ha de procurar no necesitar de 

(i) La lectura de ¡a obra que acatamos de citar 
hasta para instruirse completamente de la materia. 
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la asistencia del raedicOj sino en las 
enfermedades de cierta gravedad • 
y en este caso, que suele ser raro en 
la vida, creemos sea mejor valerse 
del que sea de edad abanzada, cuyo 
porte y reputación se hallen bien 
establecidos, y aseguren de sus bue­
nas costumbres y conocida espe-
riencia. 

La temperancia, ki sobriedad, 
y en una palabra, la moderación en 
todos los actos de la vida, son los 
primeros y mejores preservativos 
para conservar la salud, prenda tan 
preciosa é inestimable. 

El egercicio moderado, regular, 
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sano alimento, y distracciones sen­
cillas y agradables, contribuyen mu 
cho al fin propuesto. 

En fin. Ja limpieza general y con­
tinua, sobre todo en las mugeres, 
es lo que mas contribuye para con 
servar la salud. 

D E L O S BAÑOS. 

Los baños y lavatorios son medios 
escelentes para mantener siempre 
bien limpio el cuerpo humano. 

Las mugeres no deben olvidar 
nunca la alegoría ingeniosa que pre­
senta á Venus saliendo de las olas, 
para enseñarnos que debemos la 
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hermosura á las aguas de las ondas 
saludables. 

E F E C T O S G E N E R A L E S Q U E PRODUCEN 

LOS BAÑOS. 

Los baños habituales dan al cutis 
la frescura y flexibilidad necesarias, 
desembarazando los poros de los 
cuerpos estranos que se les introdu­
cen y paran en ellos, interceptando 
el suave motor imperceptible que se 
ex ala del cuerpo separan los restos 
del epidermis; hacen desaparecer 
los granillos que, vulgarmente ha­
blando, llamamos carne de gallina 
y dan curso mas activo á la acrimo-

9 
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tíia que se sostiene sobre la piel, 
produciendo en ella granos y man­
chas. 

El agua saludable penetra por 
los poros en lo interior del cuerpo, 
y arranca, permítasenos esta Voz, 
los humores, conserva regular acti­
vidad en todas las funciones de la 
vida, y suaviza y fortifica los nervios. 

D U R A C I O N D E L O S BAÑOS. 

La duración y especie de baños, 
varian según la complexión y tempe­
ramento de las personas. 

Las que son robustas y vivas, 
pueden tomar indistintamente toda 
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suerte de baños, y prolongar su du­
ración j pero las que son de comple­
xión delicada, melancólicas, flojas 
y linfáticas, deben tomar solo baños 
tibios, permaneciendo dentro solo 
un cuarto de hora. 

Si en tan corto tiempo esperi-
mentan fatiga, deben reducirle aun, 
y contentarse solo con lavarse en el 
baño todo el cuerpo. 

La naturaleza cuida de hacernos 
conocer por medio délas sensaciones 
que esperimentamos, lo que nos con­
viene, y lo que nos perjudica. 

Así es que las personas á quienes 
aprovechan Jos baños, sienten un 
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Lien estar general bañándose, que se 
suele acrecentar después de salir del 
bañoj mientras que aquellas á quie­
nes perjudican, sienten en ellos in­
comodidad, y se debilitan. 

Las lociones generales y frecuen­
tes, aprovechan y convienen á todas 
las complexiones y temperamentos. 

Los baños generales pueden to­
marlos dos veces á la semana las per­
sonas á quienes aprovechan : los hay 
de varios géneros. 

D E L BAÑO C A L I E N T E . 

No deben tomarse baños calien­
tes sino en tiempo frió. 
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Se hará uso del baño por la ma­
ñana en ayunas, teniendo la pre­
caución de meterse en la cama en 
seguida, y dormir ó reposar una 
hora. 

No es necesario que el agua esté 
demasiado caliente^ al contrario, 
poco mas que el calor natural del 
cuerpo, con objeto de sentir un t i ­
ritón al entrar en el baño. 

D E L BAÑO DE A G U A C O R R I E N T E . 

Los baños de mar ó de rio, de 
que no debe hacerse uso sino du­
rante los fuertes calores del verano, 
se han de tomar ánles de comer, ó 
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á lo menos cuatro horas después 
del desayuno 

Mientras se esté en el agua, que 
deberá ser hasta que se sienta frió, 
es conveniente nadar ó andar por el 
agua | j después de salir de ella pa­
searse ai aire libre inedia hora, por 
lo rnenos. 

D E L BAÑO C A S E R O , F R I O . 

Los baños frios tornados en casa 
no deben pasar de cinco á diez mi­
nutos, y no son saludables sino en 
verano; aunque hay personas tan 
robustas que pueden tomarlos en 
todas las estaciones del año. 
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E F E C T O S Q U E CAUSAN L O S BAÑOS 

F R I O S . 

Los baños trios tomados en casa, 
así como los de agua corriente , dan 
á las personas que pueden acostum­
brarse á ellos mucho vigor y acti­
vidad. 

E F E C T O S D E LOS BAÑOS C A L I E N T E S . 

Los baños calientes abren los po­
ros y suavizan mucho el cutis, pero 
enervan en lugar de fortificar. Se 
consideran calientes estando el agua 
á 29 grados del termómetro de Réau-
mur, y muy calientes á los 34 gra^ 
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dos del mismo termómetro. Cuanto 
menos caliente esté el agua, menos 
debilita el baño, siendo tanto mas 
saludable cnanto mas fresca se baile. 

D E LOS BAÑOS COSMÉTICOS. 

Si los baños de agua natural, iría, 
tibia ó caliente, son saludables; con 
mucha mas razón puede asegurarse 
que lo son los en que entran com­
puestos químicos. 

Los primeros, bastan sin duda 
para conservar la limpieza y flexibi* 
lidad de la piel del cuerpo, y au­
mentarla basta cierto punto, y para 
refrescar la sangre y conservar ar-
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regladas las funciones naturales^ pero 
los compuestos aromáticos, atempe­
rantes, calmantes y emolientes que 
entran en estos últimos, tienen por 
necesidad acción mas provechosa, 
no solo para hermosear el cuerpo, 
sino también, y esto es lo mejor, 
por los buenos efectos que producen 
tanto esterior como interiormente. 

Los baños cosméticos deben ser 
preferidos, en particular por las 
mugeres, de lo que trataremos mas 
adelante con la esplicacion nece­
saria. 
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A T E N C I O N E S G E N E R A L E S . 

Al entrar en el baño, á cualquier 
temperatura que esté, ha de empe­
garse por meter las manos echán­
dose con ellas agua por la cabeza, 
para evitar que remonte la sangre, 

Cuanto mas se agite el cuerpo en 
el agua, tanto mas aprovechará el 
baño; también será muy conve­
niente, bañándose en casa, no ha­
cerlo en ios baños estrechos é incó­
modos que se usan regularmente. Es 
mucho mejor, y mas saludable, ba­
ñarse en estanques ó grandes pilas, 
cuya dimensión permita el egercicio 
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íao útil de nadar? ó , á lo ménos^ 
que sea fácil cambiar de postura, 
y sentarse y levantarse sin la menor 
incomodidad. 

Cuando la estación permite tomar 
baños de mar, de rio, ó de agua 
puesta al sol en pilas las tres cuartas 
partes del dia, las personas que tu­
viesen en sus jardines estanques y 
que no puedan ir al mar ó á los rios, 
ó que habiten lejos de estos parages, 
harán muy bien de aprovecharse de 
tal proporción, prefiriéndola siem­
pre á bañarse dentro de las habita­
ciones : se lo aconsejamos mucho, 
mucho por el bien de su salud, pues 
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la diferencia de bañarse de este 
modo á egecutarlo en agua caliente 
con combustible, es de mucha con­
secuencia, mas de lo que muchos 
imaginan. 

Los baños caseros son mucho mas 
saludables si se echa en ellos una 
botella de agua de Cjpris . 

Estando en el baño, de cualquier 
naturaleza que sea, es necesario ja-
vonarse el cuerpo con el javon de 
la Ind ia ; después con el de Con­
chin china, y cepillarse luego repe­
tidas veces con el cepillo Asiático. 

Al salir del baño es necesario te­
ner la precaución de enjugarse bien 
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con toballas, si puede ser, calien­
tes, y envolverse en un peynador 
también caliente; siendo muy esen­
cial cubrirse bien el pecho con lien­
zo mas fino bien caliente. 

D E L BAÑO D E A I R E . 

Limpio ya el cuerpo perfecta­
mente los dias de baño, y todas las 
mañanas de los demás dias, después 
de la primer loción particular, de 
que tratare'mos muy presto, debe 
hacerse uso de lo que muchas per­
sonas llaman con razón un baño de 
aire. 

h . 10 
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Este baño ha de durar de media 

hora á tres cuartos. 
Consiste eo permanecería persona 

que le toma, desnuda enteramente, 
en una de las piezas de su habita­
ción, bien caldeada de antemano, 
sobretodo en invierno, y de la que 
en cualquier estación se baya reno­
vado el aire al momento de entrar 
en ella, escepto cuando el tiempo 
sea húmedo o nebuloso. 

Esta costumbre es muy saludable 
porque engendra un bien estar ge­
neral, aligera el cuerpo, escita el 
apetito, y hace desear vestirse. 

Tanto mas aprovechará este baño 



111 
de aire si mienlras que el cuerpo 
permanece desnudo se le frota bien 
con el cepillo asiático, mojado en 

agua de Cypris, dejándose secar 
naturalmente al aire que se respira. 

Cuando se halla enteramente en­
juto se vuelve á lomar el cepillo asiá­
tico, que también debe estar ya bien 
seco, sino se tienen dos, que será 
lo mejor j se calienta y se cepilla de 
nuevo todo el cuerpo. 

Esta escelente cuanto sencilla 
operación, agilita en sumo grado to­
das las articulaciones, y pone el cu­
tis muy blanco y suave. 

Después de haber concluido, y 
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antes de vestirse, se ocupará la per­
sona de los cuidados especiales que 
reclaman todas y cada una de las 
partes del cuerpo, reparando las 
trazas que el tiempo inexorable, á 
las indisposiciones particulares, im­
primen en las facciones y formas, 

D E L O S L A V A T O R I O S P A R T I C U L A R E S . 

Ademas de los baños generales, 
son necesarios ciertos lavatorios par­
ticulares que no deben nunca des­
cuidarse, tanto por el aseo, como 
por la hermosura y salud del cuerpo. 

Estos lavatorios son indispensa-
es por la mañana al levantarse de 
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la cama, en los dias que no se tome 
baño; por la noche al acostarse, y 
en otras ocasiones..., 

Se necesita para esta operación, 
obrar con mucho cuidado, teniendo 
presente sin olvidarlo nunca que el 
agua que contiene la esponja es la 
que ha de lavar, mas bien que la es­
ponja misma , por muy suave y fina 
que sea. 

Será mas saludable ejecutarlo con 
agua tibia que no haya bullido, 
que con caliente ó fresca : la mez­
cla de algunas gotas del agua de 
Cjpris produce los mejores efectos. 

1 0 , 
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CAPÍTULO IV . 

Zte / 0 5 defectos de conformación 

corporal. 

Consideracionés. — De la demasiada esta­
tura.' — De la estatura muy pequeña. 
— De la flaqueza. —Medios de engordar. 
— Medios de disimular la flaqueza.—Del 
defecto de tener los pechos pequeños. 
— De los éscesos de la gordura en gene­
ral.— Medios de enflaquecer. 

CONSIDERACIONES. 

El cuidado general que una per­
sona debo tener de su cuerpo, de 
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que hemos tratado, es casi suficiente 
para las que sean bien conformadas 
y de carnes regulares. 

Desgraciadamente existen muchas 
mas demasiado flacas, ó muy grue­
sas; muy altas, o demasiado peque­
ñas, que las que se hallan en un 
buen medio; de manera que puede 
decirse que la hermosura es una es-
cepcion, y ¡os defectos de regulari­
dad ó de proporción, un estado ge­
neral de la especie humana. 

D E L A DEMASIADA E S T A T U R A . 

Las personas queson muy altas, se 
hallan casi siempre incómodas, sin 



gracia, sin soltura y sin buen aire 
natural; tal desgracia, si así puede 
nombrarse este defecto, es aun mu­
cho mas desagradable en la muger 
que en el hombre, y es irreme­
diable,- pero se puede disimular 
hasta cierto punto , permaneciendo 
en posturas sueltas , ya se ande Q se 
esté parado; pero sin encorvarse en 
vez de mantenerse siempre derecho, 

Olro medio de disimular algo este 
defecto, consiste en aumentar el vo-
1 ilmen del cuerpo por medio del 
vestido, en invierno; y que los de ve­
rano sean anchos y flojos. También 
contribuye mucho para disimular la 
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estatura, no usar peinados elevados. 
El vestido largo favorece en este 

caso; y se debe evitar lo posible 
acercarse á las personas muy bajas, 
ó que les agraden los vestidos cortos. 

D E L A E S T A T U R A MUY PEQUEÑA. 

El defecto de tener corta estatura, 
es menos desagradable, particular­
mente en la muger; sin embargo, si 
parece agraciada , viva y con cierto 
donaire, también es cierto que ca­
rece de representación. 

La muger chica es siempre niña, 
mientras es joven; el hombre pe­
queño no disfruta la misma ventaja 



en su juventud, y concluye por pa­
recer enano cuando, con el tiempo, 
engruesan sus facciones. 

Tampoco tiene remedio esta im­
perfección, pero se puede disimular 
también. 

El mejor medio de conseguirlo, 
es mantenerse siempre derecho, 
pero sin ninguna afectación; usar 
de pcynado alto y que descubra 
bien la frente, y de vestidos cortos 
y ajustados. 

También pueden usar talones al­
tos en su calzado , lo mas que la 
moda lo permita, y aun meter en él 
alguna cosa que haga alzar los pies. 
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T3E L A F L A Q U E Z A . 

La flaqueza del cuerpo es incom­
patible con la hermosura j cuando 
una persona carece de lo que, vul­
garmente, se llama buenas carnes, 
no puede tener las bellas formas que 
encantan en la juventud, y que pare­
ce animan las gracias para la felici­
dad y para el amor. 

Ningún donaire, ninguna gracia 
en el atavío pueden reparar comple­
tamente, en la muger sobre todo, la 
falta absoluta del lucimiento de las 
carnes: las facciones délas personas 
que son muy flacas parecen siempre 
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como maltratadas; tienen la fisono­
mía seca y árida, el color marchito, 
la boca sin gracia, y sus miembros 
parece que no pertenecen al cuerpo; 
todos sus movimientos son bruscos, 
y como que derriban el cuerpo que 
carece de fuerza y consistencia. 

Guando la flaqueza es el resulta­
do de penas secretas y de indisposi­
ciones, ó causada por la edad , es 
aun mas aflictiva, pues que lia mar­
chitado la hermosura, destruido el 
torneado del cuerpo, ablandado las 
carnes, y arrugado el cutis. 

1 1 
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MEDIOS DE ENGORDAR. 

Las personas que son verdadera­
mente dueñas de sí mismas, j ade­
mas, favorecidas de los bienes de 
fortuna que las proporcionen vivir 
cómodamente, pueden engordar con 
mucha mas facilidad que las que, su-
getas á privaciones, se bailen pre­
cisadas á trabajar continuamente, ó 
que los cuidados y pesadumbres las 
obliguen á pasar la vida en continua 
agitación. 

Para disponerse á engordar, es 
preciso no tener pasiones vivas y 
turbulentas, ni penas morales; re-
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flexional' lo menos posible,, y no fi­
jar la idea sino en cosas risueñas y 
lisongeras; reposar mucho, no fati­
garse, y hacer un egercicio muy mo­
derado; estar continuamente en 
asientos cómodos y blandos; tener 
poca luz en el cuarto que se habite, 
y que la casa este' en sitio apacible y 
íresco, con poco ruido y ninguna 
incomodidad ni sorpresa. 

Comer bastante, y en particular 
buena leche, y á menudo; huevos 
frescos pasados por agua, caldos 
substanciosos, gallinas bien gordas, 
cordero, ternera, y buena yaca y 
carnero; estas dos últimas carnes, á 
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medio asar, ó sobre las parrillas. 

En todos estos alimentos, escep-
tuando en los huevos frescos, deben 
mezclarse las substancias milagro­

sas, que son muy suculentas y nutri­
tivas, cuyo consumo nunca será de 
mas. 

Se cocerán en leche, en el caldo, 
con las pollas 6 pollos cefcados, en 
la salsa de cordero, de ternera, de 
vaca y de carnero. 

Es preciso abstenerse de cual­
quier otro alimento que los que van 
designados, y mezclar la menos es­
pecia y azúcar posibles. 

Debe tomarse todas las mañanas 
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en ayunas un haho corroborante, ja-

vonarse el cuerpo con el favon de la 
Ind ia , y cepillarse con el cepillo 

asiático, según queda espresado en 
el capítulo anterior. Después de esta 
operación, se ha de reposar un 
cuarto de hora, y en seguida tomar 
un caldo en el que se echarán algu­
nas cucharadas de las substancias 
milagrosas, y una jicara de choco­
late del llamado de salud. 

Habiendo permanecido un cuarto 
de hora en el baño, sin agitarse en 
e'l, se sale con alguna debilidad, y 
adormecido el cuerpo; al instante 
se tenderá la persona en un sofá, 
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liaciendose enjugar con precaución, 
y completamente : después se to­
mará un gran vaso de fluido pecto­
r a l , y se procurará dormir , cuanto 
mas, mejor. 

Se debe observar en este régimen 
que cuanto mas tiempo pueda el 
cuerpo permanecer enervado y ador­
mecido, tanto mas presto se conse­
guirá el resultado que se desea. No 
ha de olvidarse que el cuarto esté 
medianamente obscuro, y hablar 
muy poco. 

El buen vino de España es el que 
ha de beberse á pasto; pero viejo, 
y mezclado con tres parles de agua; 
nunca puro. 



i 
11-

Esta regla de vida es algo sugeta 
e incómoda; pero observándola exac­
tamente se consigue engordar en 
poco tiempo. Está probado con mu­
chas esperiencias. 

Las personas que no pueden se­
guir este método con exactitud, de­
ben aproximarse á él todo lo posible; 
tomando á menudo las substancias 
milagrosas, y el chocolate de salud,, 

lograrán engordar algo mas tarde 
que si adoptasen enteramente la re­
gla de vida que hemos referido, 
pero engordarán. 
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MEDIOS D E D I S I M U L A R L A F L A Q U E Z A . 

Mientras que del modo indicado 
se logra engordar, puede disimu­
larse lo flaco del cuerpo poniéndose 
bastante vestido, sin apretarse, y 
siguiendo todos los consejos descri­
tos para disimularla demasiada es­
tatura. 

D E L D E F E C T O D E T E N E R L O S PECHOS 

PEQUEÑOS. 

La hermosura de los pechos, es 
una de las partes mas esenciales en 
la muger; parece que la mano de la 
naturaleza se plugo en modelar los 
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contornos maravillosos de estos dos 
medios globos, como para formar su 
obra mas bella : son el sitio de los 
deseos y de la voluptuosidad j sin 
ellos falta la gracia, el encanto, j 
basta el brillo y donaire de la per­
sona. 

No hay duda que es triste imper­
fección en una muger, la de tener 
los pedios poco formados. 

Los infinitos medios que para ha­
cerlos crecer se bailan descritos en 
una muchedumbre de libros anti­
guos, y repetidos por los compila­
dores, meros copistas, según hemos 
apuntado en el capítulo Io de esta 



obra, son tan absurdos como ridí­

culos. 
Uno, aconseja aplicarse un pan 

caliente sobre ambos senos j otros, 
unturas inútiles ó perjudiciales; en 
íin, parece imposible haber inven­
tado tantas necedadeŝ  y aun mas, 
que en nuestros dias se hayan repe­
tido con tan increible desfachatez, 
y, sobretodo, sin haber examinado 
como se debe punto tan importante 
al bello sexo. 

Los medios que hemos indicado 
para engordar, son los mismos que 
deben emplear para que engruesen 
sus pechos, las mugeres que padecen 
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de esta imperfección .Las que disfru­
tan de la apreciable ventaja de po­
seer, lo que se llama buenas Cánies, 
pero que no por esto logran tener en 
armonía partes tan preciosas, les 
será muy fácil conseguir que se 
amolden y engruesen prontamente 
usando del corsé misterioso, que se 

halla de venta en casa de Mr. L a-
croix, y que lia sido probado con 
grande éxito de un gran número de 
personas. Por lo que respecta álas 
que su edad se oponga ya á este cre­
cimiento deseado, deben valerse del 
prestigio encantador, que consigue 

engañar aun á la vista mas perspicaz. 
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D E L O S E S C E S O S D E L A GORDURA EM 

G E N E R A L . 

Ser una persona gruesa con esceso, 
es tan grande imperfección como la 
demasiada flaqueza; aun diremos, sin 
temor de engañarnos, que se puede 
soportar mejor esta última falta que 
la primera , porque h escesiva gor­
dura, ademas de ser muy desagra­
dable á la vista de los otros, es infi­
nitamente mas incómoda y dolorosa 
para los que padecen de esta, llamé­
mosla enfermedad. 

No solo destruye toda la gracia 
del cuerpo y de sus formas, sino que 
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causa pesadez en el espíritu y en el 
andar, frotaciones dolorosas, trans­
piraciones demasiado abundantes, 
incómodas y de mal olor; y, por úl­
timo, una persona muy gruesa está 
mucho mas espuesta á padecer en­
fermedades peligrosas. 

Nada será demás para remediar y 
curarse de la gordura escesiva. 

Los medios que muchos emplean 
para conseguirlo, ó son enteramente 
inútiles, ó destruyen la salud; se 
sabe que han perecido algunas per­
sonas por hacer un uso desordenado 
del vinagre. 

i . 
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MEDIOS PARA. E N F L A Q U E C E R . 

* La gordura general y proporcio­
nada, no es defecto sino cuando 
pasa los límites de la hermosura de 
las formas del cuerpo humano, se­
gún hemos dicho; y un refrán cas­
tellano dice que : « donde no ha j 
» gordura no ha j hermosura : » se 

entiende la que es proporcionada. 
En cuanto se note que va Jia-

ciendo progresos demasiado rápi 
dos, es indispensable combatirla 
con toda premura, y sin economizar 
medio ninguno para conseguirlo. 

Los que hay mas apropósito con-
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sis ten en comer poco, y alimentos 
ligeros, tales como espinacas, ace­
deras, espárragos, ensaladas, frutas 
secas y confituras; todo muy salado, 
azucarado, y con bastante especia? 
según la naturaleza del alimento. 

Deben hacerse tres comidas, abste­
niéndose enteramente de comesti­
bles harinosos, particularmente del 
pan. 

Es menester levanlarse al amane­
cer, y no acostarse basta media no­
che : dar cuatro paseos largos cada 
dia, á pié ó á caballo, aunque haga 
mal tiempo; alargándolos todos los 
dias de un cuarto de hora respecti-
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vamente, hasta "que lleguen á mu 
picarse dos horas en cada uno. 

También se debe hacer un estu­
dio particular de distraerse mucho; 
jugar al billar, á las bochas, correr, 
saltar, y jugar á la barra ó á la pe­
lota. 

Será muy conveniente entregarse 
al estudio.de la botánica ó de la mi­
neralogía, con el objeto de ir á her­
borizar o á recoger metales, y se lo­
grarán dos ventajas : ocupar la 
imaginación útilmente, y hacer un 
egercicio muy provechoso para enr 
ílaquecer. 

Se procurará, hablar mucho, y 
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transpirar lo mas posible, tanto con 
el esceso del paseo, como con el ves­
tido bastante abrigado; y en la ca­
ma, para transpirar también, se echa­
rán las mantas necesarias. . 

E l desayuno consistirá solo en 
café ó thé, muy fuerte y azucarado. 

En fin, lo que acelera indefecti­
blemente el buen efecto del régimen 
que proponemos, y que puede su­
plirle, en parte, es tomar á menudo 
pastillas de las ninfas, y de la limo­

nada de Arabia, preparaciones nue­
vas cuyo ensayo lia tenido el mejor 
éxito. 

12, . 
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bro mas alto ó mas bajo que el ol.ro, 
el pecho demasiado alto, saliente ó 
muy estrecho, el vientre mas grueso 
de un lado que de otro, los muslos 
demasiado cortos, las rodillas ó las 
espaldas nudosas j tales son los de­
fectos de conformación á que se halla 
sujeta la especie humana. 

DE LOS NUDOS Y CURVATURAS. 

Estos últimos defectos de confor­
mación se hallan tan á la vista algu­
nas veces, que causan mucha lásti­
ma á los que los ven, y mucha in­
comodidad y aun dolores, á los que 
los padecen, á veces insoportables. 



NUEYO ESTABLECIMIENTO. 

El establecimiento mas acreditado 
hasta el dia para curar estas imper­
fecciones de la naturaleza está en 
Cliaillot, muj inmediato á Paris, d i ­
rigido por Mr. l|eiller. En el se han 
hecho ya curas maravillosas, y si los 
que se confian al cuidado de este 
célebre profesor, por casualidad, no 
consiguen el remedio absoluto de 
tales imperfecciones, á lo menos 
pueden estar ciertos de que se dis­
minuirán en gran manera, particu­
larmente las personas cuyos defectos 
no han llegado aun al último erado 
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de crecimiento. Repetimos que mu­
chas han salido del establecimiento 
curadas enteramente. 

En cuanto á las que han pasado ya 
el término, ó que se hallan en edad 
adelantada, es muy difícil creer, sin 
haberlo visto, quejbuedan conseguir 
enteramente un buen éxito. 

Por otro lado, hay muchas per­
sonas que no se determinan á gastar 
lo que es necesario y considerable 
para su curación, y lo que es mas, á 
la incomodidad y sufrimiento que 
necesita. 
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DISIMULO. 

Es muy conveniente y agradable 
i á la vista procurar disimular estas 
[ defectos hasta cierto punto, á lo 
i menos cuando son considerables, y 
r enteramente, si son leves. 

Todos los sastres y costureras há-
. biles, saben guarnecer los corsés, 
, cinturas y vestidos interiores de 
, modo que llenen perfectamente las 
¡ concavidades del talle, del pecho y 
, (le los costados , hasta el punto ne­

cesario que nivele las partes mas ele­
vadas que corresponden con las de­
fectuosas.; la mayor ó menor habí-
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Jidatl del operario que se encarga de 
la obra, influye mucho en la per­
fección de este disimulo. 

Pero el mejor medio que debe 
usar la muger que, desgraciada­
mente, se halle precisada á em­
plearle, y el que mejor puede servir 
á su amor propio, muy justo, per­
mitiéndola esperar la perfección, es 
el de guarnecer ella misma con ei 
auxilio de su doncella, ó mejor con et 
de su parienta mas próxima, las par­
tes que reclamen este cuidado; por­
que el sastre ni la costurera no pue­
den dar gusto enteramente, no te­
niendo la facilidad de probar su 
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obra á cada instante en la persona 
que necesita de su auxilio^ viéndolo 
por sí mismos j y moclias veces el 
temor de disgustar ú ofender suelen 
precisarles á entregar su obra im­
perfecta, que por tanto no llena el 
objeto deseado; mie'ntras que la don­
cella de la señora que tiene que em­
plear tales medios, ó como hemos 
dicho, su parienta mas próxima, ó 
su amiga, pueden probará cada mo­
mento los vestidos interiores, arre­
glando, poniendo ó quitando lo que-
falte ó haya demás en ellos, hasta 
que se advierta que quedan per­
fectos. 
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B E L O S M I E M B R O S 1 I N F E R I O R E S . 

Los muslos demasiado cortos, las 

rodillas omy salientes, y las piernas 

muy vueltas liácia dentro ó Inicia 

fuera, son defectos que se disiraulái 

fácilmente con los vestidos de las 

mugeres; pero las que tengan alguna 

de estas faltas deben usar bastantes 

enaguas ó zagalejos interiores, de 

modo que bagan el mayor bulto 

posible para que sea mas difícil re­

parar en sus defectos corporales. 
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DEL TRONCO. 

También se disimula la demasia­
da longitud del tronco del cuerpo, 

* usando vestidos amplios, en parti­
cular los interiores, y con pequeñas 
almohadillas que los sostengan por 

| detras. 
Estas almohadillas, roUicos ó cre­

cientes, pueden reemplazarse algu-
5 ñas veces muy sencillamente sirvién­

dose de un pañuelo, sujeto por medio 
con una cinta; pero lo mejor y mas 
á propósito es servirse de los paños 
de gracia, que sientan perfecta­
mente, y que muchas mugeres, aim-

ir. 2 
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que bien formadas, han adoptado 
para que los vestidos les sienten me­
jor, proporcionando también por 
este medio sencillo mucba mas ele­
gancia al talle. 

Los hombres no tienen ningún 
medio que poder emplear para disi­
mular los mismos defectos, á menos 
que usando levitas cerradas de alio 
á bajo, les sirvan para ocultarlos; 
pero no siempre puede usarse este 
género de vestido, pues hay que po­
nerse frac, uniforme, etc., para pre­
sentarse en sociedad. 
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CAPÍTULO V I . 

Del tocador y cuidado del cuerpo . 

Del defecto de firmeza. — Medios ordina­
rios. — Malos medios. — Medios muy 
buenos y apropósito. — De los defectos 
del cutis. —Medios ordinarios. —Medios 
eficaces, — Del color del cutis. — Medios 
para emblanquecerle. — De los pechos. 
— De la conservación de los pechos. 
— Del talle y del vientre. — Precaucio­
nes generales. 

Ademas de las precauciones y cui­
dado general del cuerpo humano, 
ue fjric hemos tratado en el capí­
tulo I I I de esta obra, cuidado que 
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puede considerarse como suficiente 
para las personas que disfrutan de 
liermosura y salud perfecta, que 
aunque son pocas en el mundo, no 
deja de haber, hay otros cuidados 
y atenciones indispensables para las 
que deseen aumentar su belleza y 
gracias, como también para las 
que sufran é t algunas imperfeccio­
nes accidentales ó naturales, que 
deben desaparecer ó disminuirse. 

DEL DEFECTO DE FIRMEZA. 

Hay personas que aunque no estén 
flacas no por eso tiene su cuerpo toda 
Ja firmeza necesaria, ó algunos de 
sus* miembros. 



El mejor medio que conocemos 
para remediar esta desgracia, no hay 
duda qne seria el de engordar mas, 
pues engordando, hasta cierto punto 
se entiende,se adquiere robustez; 
pero por otro lado, sabemos que si se 
llega á engordar demasiado, siendo 
mas perjudicial que provechoso, de­
bemos recurrir á ios medios que sir­
ven para comprimir el tegiclo del 
pellejo. 

MEDIOS ORDINARIOS. 

La práctica indicada ya, de fro­
tarse bien el cuerpo con el cepillo 
asiático humedecido con el agua 
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de Cjpris , es muy provechosa para 
Jas personas que no sufren sino alte­
raciones ó degradaciones ordinarias,* 
pero las demás deben emplear me­
dios aun mas poderosos. 

Las primeras, harán muy bien en 
usar el agua benéfica del almacén 
de Mr. Pigeau. 

MALOS MEDIOS. 

Las recetas que los compiladores 
proponenpara este objeto importante 
no pueden aplicarse sino en los so­
brepartos, y aun muchas veces sue­
len producir resultados funestos. 

Estos medios nocivos se reducen 



á astringentes en líquidos ó eo po­
madas, bendas para comprimir, ó 
corsés y cinturas que se cierran y 
aprietan progresivamente. 

Con muy poca reflexión que 
se haga, puede considerarse fácil­
mente que astringentes tan violentos 
corno los que aconsejan tales libros, 
deben sin remedio encrespar, mar­
chitar y arrugar el cutis; y que las 
bendas ó corsés que compriman de­
masiado pueden ser causa que impi­
da el desarrollo del talle, etc.; pero 
no servirán para hacer recobrar la 
frescura y firmeza de las carnes y 
miembros del cuerpo. 
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MUY BUENOS MEDIOS. 

Las fricciones con el cepillo asiá­

tico humedecido con el agua de 

firmeza, con la de J lehé, ó con la 
de Cjpr is , son muy preferentes • no 
hay peligro de que dañen, y muy 
le'jos de producir parálisis ó cáncer, 
como ya se ha notado que ha suce­
dido abusando de los medios de 
comprimir, sirven, ai contrario, á 
conservar la circulación de la san-
gre,y á favorecer y facilitar el cuerpo 
para todas sus funciones naturales. 

La eficacia de estas fricciones lia 
sido constante con esperiencias que 
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lian admirado mucho : no solo afir­
man, sino que emblanquecen el culis, 
le unen y suavizan mas allá de toda 
es presión, corno nuestros lectores lo 
esperimentarán. 

DE LOS DEFECTOS DEL CUTIS. 

Después del defecto de firmeza de 
las carnes y miembros del cuerpo, 
no hay nada que sea mas desagra­
dable que tener el cutis áspero, 
acre, con granos, ó Heno de fuego 
(salpullido), ya sea de encendi-
unento ó por otras causas. 
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MEDIOS ORDINARIOS. 

Los baños de agua pura y tibia, 
son medios lentos, y que no siempre 
aproveclian; pero los baños cosmé­
ticos, preparados con substancia aro­
máticas, calmantes ó emolientes y 
frescas, tienen acción mas pronta y 
segura, ademas de que son mas á 
propósito, como nos lo La probado 
la esperiencia, para baccr desapare­
cer todas las desigualdades del cú-
tis, cooperando mucho al bienes­
tar y á la salud. 
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MEDIOS EFICACES. 

No hay compuesto que sea prefe 
rente ni comparable al baño pre­
parado cuidadosamente con el agua 
benéfica, que liemos indicado, para 
libertarse y hacer desaparecer todas 
las incomodidades que atacan al cu­
tis, sirviéndose también de la crema 
de javon a l bálsamo de la Meca, 

que se halla, de la mejor calidad, 
en el almacén del referido Mr. Pi-
geau.No deben descuidarse las fric­
ciones con el cepillo asiático, suave, 
humedecido ya con agua de Colonia, 

ya con el agua benéfica,ó con la de 

la rejna de Hungr ía . 
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Guando las manchas del culis 

que proceden de encendimiento ó 
acritud de la sangre, y los granillos, 
ó barros, se resisten á la citada 
práctica, es preciso abstenerse de be­
ber licores, vino puro, café y the­
se ha de observar media dieta, y be­
ber una tisana ligera, compuesta de 
agua de cebada, usándola alternati­
vamente con el agua de limón co­
cida, que convendrá mucho dulci­
ficar con el jarave de goma arábiga 
ó de malvabisco, muy preferentes al 
azúcar pura. 



DEL COLOR DEL CUTIS. 

Después de haber tratado de las 
alteraciones que quedan indicadas, 
reclama nuestra atención el color del 
cutis, mayormente cuando es ama­
rillento 6 demasiado moreno, 

MEDIOS PARA EMBLANQUECERLE. 

El baño refrigerante, preparado 
con yerbas aromát icas , y con el 

agua benéfica, que tiene la cscelente 
propiedad de ibrtalecer el cutis, y 
curarle de las manchas y granos, 
usado como va dicho, sirve para 
emblanquecer perfectamente, mo­

lí. 3 
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jando el cepillo asiático, al momento 
de frotarse, en el agua de Cjrpris, 

ó en el agua blanca ó plateada. 

Será muy provechoso usar alter­
nativamente de estas aguas, porque 
servirse de una sola preparación 
cuando hay grandes obstáculos que 
vencer, no opera tan pronto, por 
muy buena que sea su calidad, como 
cuando se alterna indistintamente 
con otras análogas, aunque estén 
preparadas con substancias diversas. 

DE LOS PECHOS. 

Los medios indicados para forti 
ficar los pechos, pueden también 
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emplearse reiterándolos lo mas po­
sible ; pero los que hemos aconse­
jado para emblanquecer el cutis en 
«eneral, no son bastante activos 
para dar á aquellos toda la hermo­
sura que deben tener, lo mismo que 
la del pecho y el cuello. 

L a leche de pepino, cuando se 

usa alternativamente con el agua de 
sahuco ó de rosa, es de muy cono­

cida utilidad para el efecto, como 
también la esencia blanca ó p l a ­

teada doble, que es un escelente 

cosmético, y debe preferirse, lo 
mismo que la leche, etc., á toda otra 
preparación, sobretodo, emplean» 
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dolas alternativamente con el agua 

de Cjpr is , pura. 

PARA CONSERVAR LOS PECHOS. 

¿Qué cosa mas bella que los pe 
clios de una muger cuando logra 
tenerlos bien formados? y ¡cuanto 
debe cuidarse su conservación! Hay 
muchas personas que tienen un des­
cuido culpable de esta parte prin­
cipal del cuerpo humano 5 descuido 
que mas de una vez suele degenerar 
en acarrearse enfermedades que es 
preciso siempre evitar. Aconsejamos 
pues el uso de lo que se llama me­
dios corse's, y de los corsés enteros 
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que hay de gran me'rito, y que es 
nuestro deber recomendar mucho 
en esta obra. Los mas bien hechos 
se egecutan en París en el almacén 
de M. Lacroix. No incomodan, y se 
mantienen en ellos los pechos en su 
estado natural. 

DEL TALLE Y DEL VIENTRE. 

Si los pechos reclaman tanta aten­
ción para su cuidado y conserva­
ción, el talle y vientre no deben 
tampoco descuidarse, pues suelen 
crecer demasiado, y muchas veces 
en estremo, tanto que desaparece 
toda la gracia del cuerpo. 

3. 
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Para evitar tan grave inconve­

niente, debe hacerse uso de los mis. 
mos corsés perfectos de M. Lacroix: 
los hace tan bien, que evitan ó re­
paran la desgracia de la edad, j 
tienen la ventaja muy preciosa de 
preservar á las mugeres de los cho­
ques peligrosos que les es muy di­
fícil proveer, en las apreturas, en 
los paseos, en el baile, etc., y de 
golpes que muchas veces han sido 
causa de necesitar operaciones hor­
ribles. 

Estos corsés, ademas, mantienen 
el talle fino y bien formado, impi­
den que crezca el vientre, y contri-
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huyen infinito á conservar los pe­
chos, sin incomodarlos nada. 

PRECA.UCIONES GENERALES. 

En ningún caso deben las mugeres 
apretarse demasiado, j mucho menos 
hacer subir los pechos forzadamen­
te : es la coquetería peor entendida y 
perjudicial, la que ha inventado am­
bas diabluras. E l corsé perfecto, 

que acabamos de mencionar, es un 
obstáculo insuperable contra tan 
malas costumbres. Los corsés deben 
mantener, sin incomodar, y sobre­
todo sin mover los pechos de su si­
tio natural. Los corsés de M. La-
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croix son los mas á propósito para 
el caso. 

Cuando estas formas han perdido 
la firmeza de la juventud, ó que la 
falta de salud las ha marchitado, es 
menester limitarse á seguir las prác­
ticas mencionadas en este capítulo. 
Tales medios son los únicos que 
pueden ser útiles para fortificar los 
pechos, haciéndolos recuperar una 
parte de su primer firmeza, cuando 
aun sea posible; y en el caso con­
trario, las mejores precauciones que 
deben adoptarse para impedir mas 
rápido deterioro. 

Los pechos que se ha tenido cui-
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dado siempre de que se mantengan 
en su puesto natural, no forzándolos 
de ninguna manera, son infinita­
mente mas graciosos, que los que se 
comprimen ó elevan, como lo Lacen 
muchas mugeres, que no saben lo 
que hacen, ó que, sabiéndolo, son 
tenaces en buscar su perjuicio : no 
fallan muchas, desgraciadamente, 
que son víctima de su imprudencia. 
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CAPÍTULO VIL 

D e l tocador, con respecto á los 

miembros del cuerpo, etc. 

Del escotado. — Del cuidado que debe te­
nerse con los brazos. — D e l vello. — De 
la flaqueza del brazo. — De las manos. 
Medios para suavizar la aspereza de las 
manos y de los brazos. — Modo de que 
desaparezca el color encendido de las 
manos y de los brazos. — Para reparar 
el defecto dé blancura. 

DEL ESCOTADO. 

La comodidad que lian de disfru­

tar siempre los pechos, es una dé las 
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cosas mas importantes que deben 
ocupar lá atención de las mugeres 
en el cuidado de su cuerpo 5 pero no 
es la sola que lia de apreciarse, sino 
que es preciso que todo él se halle' 
siempre sin la menor compresión 
que le incomode, aunque sea pre­
ciso escotarse por gusto, ó por la 
hechura del vestido, que se ha de 
tener mucho cuidado no apriete los, 
ombros, los brazos, etc., con las 
cintas ó cordones de los corsésj y 
sobretodo, se ha de evitar que las 
mangas cortas no lastimen las carnes 
de los brazos, que por este abuso 
demasiado frecuente, se ponen amo-
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ratados, y mas de una vez lia sido 
causa de largas incomodidades; ade­
mas , que quila toda la gracia de tan 
líennosos miembros, impidiendo su 
desarrollo, particularmente en las 
personas jóvenes. También ha de 
tenerse la precaución de que los 
braceletes de muñecas y brazos no 
sean demasiado prietos, pues de 
serlo resulta el mismo inconveniente 
peligroso. 

DEL CUIDADO QUÉ DEBE TENERSE CON 

LOS BRAZOS. 

El cuidado que reclama el ante­
brazo, ó sea su parte superior, en 

l l ' 4 
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particular hacia fuera, es el mis­
mo casi que el del cuerpo, y de­
ben usarse las lociones y friccio­
nes con la leche de pepino, y con el 

agua benéfica, que convienen per­
fectamente para refrescar el cutis y 
liacer que desaparezca lo granu-
gento de carne de gallina , vulgar­
mente llamado así; que en esta parte 
de los miembros del cuerpo ataca 
con mas frecuencia. 

Lo demás del brazo, debe cui­
darse mas como las manos, que 
como el cuerpo. 
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DEL VELLO. 

Guando el brazo tiene demasiado 
vello que ofusca su piel, es indis­
pensable í iacerle caer a porque no lia 
de olvidarse nunca que el lucimiento 
de las carnes, su blancura, y pureza 
de la sangre en las delicadas venas, 
son calidades indispensables que 
constituyen la hermosura de los 
brazos de la muger. 

DEL BRAZO DEL€ADO« 

La persona que tenga los brazos 
delgados debe usar mangas anchas, 
lo mas posible es el único recurso. 



caso que estos miembros del cuerpo 
sean solo los delgados., en compa­
ración de todo lo demás de el, pero 
si lo flaco es general̂  será preciso 
acudir á los medios de engordar, de, 
que liemos hablado ya en un capí-
culo especial de esta obra. 

Las mangas deben ser aun mas 
largas cuando se tiene la mano gran- ] 
de ó descarnada. 

i 
DÉ LAS MANOS. 

Las manos son los principales ór­
ganos de un sentido que puede con- z 
siderarse como el mas precioso h 
de todos, y sin el que los demás q 
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perderian gran parte de su fuerza y 

viíror. 

Sucede muchas veces que se dirije 
la vista mas pronto hacia las manos 
que á las demás partes del cuerpo. 
Como que parece que anuncian el 
grado de delicadeza de la persona, 
y á veces una bella mano es prefe­
rida á un hermoso rostro. 

DE LA ASPERÉZA DE LOS BRAZOS Y 

! MANOS. 

La aspereza de las manos y bra-
• zos es mucho mas tenaz que en 
3 las demás partes del cuerpo • así es 
s que el cepillo ni los cosméticos sue-

4-
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len no ser suficientes para suavi­
zarlos. 

Ei uso de la pasta de cuatro si­

mientes, y de la crema de javon del 

almendra, es lo que debe prefe-í 
rirse en estos casos: destrujen las 
asperezas mas inveteradas, y ponen 
la piel muy fina y ílexible. 

PARA LAS MANOS Y BRAZOS AMORATA­

DOS Ó ENCENDIDOS. 

Los brazos y las manos, cuyo co­
lor se haya vuelto de natural y her­
moso, en encendido ó amoratado, 
deben frotarse muy á menudo con 
algunas gotas del agua de Siquis 
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{Psiché), ski mofóla ninguna de 
agua común. 

La receta que aconsejamos como 
muy útil, y esperimentada para que 
desaparezcan de las manos y brazos 
lo amoratado i l otro color desagra­
dable en su cutis, es, frotarse coa 
la leche de pepino, y por las noches 

con la pomada do Serhs. 

PAIIA LOS BRAZOS Y MANOS MORENAS. 

El culis moreno de brazos y ma­
nos, se emblaqnece perfectamenle 
usando el agua de fresas, la leche de 

rosaf 6 la pasta de mie l , compuesta 

de acey te de avellanas, que se vende 

en casa de Mr. Pigeau, 
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Esta operación repetida con fre­

cuencia , y con todo el despacio po­
sible, da al ciítis mucha blancura, 
y le pone muy fino y flexible. 

La pasta de miel a l aceyte de 

avellanan, en la que el inventor in­
corpora muclias substancias precio­
sas , cuyo secreto posee el solo ) ha­
cen producir escelentes resultados, 
muy preferentes á los que se obtie­
nen con la a riña de almendra, que no 
está mezclada sino como fundiente 
untuoso que facilita la acción del 
conjunto. 
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CAPÍTULO VIH. 

De los defectos accidentales de las 

manos y pies. 

De las verrugas. —De los callos. — De los 
sabañones y grietas.—De las uñas.'—Del 
sudor inmoderado. 

DE LAS VERRUGAS. 

Suelen salir en las manos, y parti­
cularmente en los dedos, unas pe­
queñas excrecencias á que, vulgar­
mente, se ha dado el nombre de 
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verrugas, que no solo afean las ma­
nos mas bellas, sino que también 
incomodan mucho, y , mas de una 
vez, punzan y causan dolor. 

Los charlatanes publican rail re­
cetas, por la mayor parte nocivas, 
para que desaparezcan estos defec 
tos; y no hay prácticas ridiculas ó 
dolorosas que no hayan propuesto, 
y que los compiladores no hayan 
repetido. 

El mas inocente de estos medios 
consiste en la acción de echar un 
poco de sal amoniaco en el agua na­
tural, disolverla, y lavarse con ella. 

Hace siglos que un hombre, que 
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sin duda soñaba, escribió lal recela. 
El médico Lecamus la ha repetido 
sin examinarla, afirmando que su 
efecto era tan pronto como cierto: 
todos los compiladores la han repe­
tido, sea copiándola á la letra, sea 
dando su resultado como infalible... 
Creedlos, lavaos las manos con di­
cha disolución, y estad seguros de 
quelas verrugas os incomodarán por 
largo tiempo. 

Hemos hecho la esperiencia en 
muchas personas, y nunca con buen 
éxito, como la habiamos imaginado 
antes de hacerla. 

Emplean otro medio mucho mas 
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perjudicial que el precedente, y con­
siste en una especie de tormento, 
por medio de una ebra de seda que 
aprietan por grados en la parte in­
ferior de la verruga, hasta que lo­
gran cortarla enteramente; y des­
pués vierten sobre la llaga una gota 
de agua fuerte. El diablo solo pudo 
ser el inventor de tal disparate: 
considérese el vivísimo y prolon­
gado dolor de la operación; sin em­
bargo, en la célebre pensión de ma­
dama Campan se usaba generalmente 
este medio de curar las verrugas; 
pero lo que mas admira es que los 
médicos inteligentes que frecuenta-
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ban aquel establecimiento', tolerasen 
un abuso tan perjudicial. 

En fin, aun hoy mismo, hay to­
davía hombres instruidos que acon­
sejan tocar Tas verrugas con la pie­
dra infernal, tan activa como el agua 
fuerte; pero que á lo menos no cor­
roe ni forma llaga. 

Las personas que quieran verse 
libres de las verrugas, sin incomo­
didad ni dolores, y con la mayor 
promptitud, deben abstenerse de los 
medios bárbaros que acabamos de 
referir, y de otros infinitos tan sen­
cillos como el primero, y tan per­
judiciales como los dos últimos, 

5 
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concretándose á ablandar estas excre­
cencias teniendo las manos durante 
media hora en agua caliente, qui­
tando después toda ia superficie de 
la verruga que se habrá puesto blan­
quecina é insensible, sin que sangre, 
y sin que se sufra dolor algunoj 
después bastará aplicar encima un 
poco de bálsamo eficaz para que las 
verrugas desaparezcan enteramente, 
y por siempre. 

DE LOS CALLOS. 

Los pies no padecen de verrugas; 
pero sufren otra especie de excre­
cencia que, con el nombre de callo. 
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ocasiona vivísimos dolores é inco­
moda mucho para andar, hasta tal 
punto, que muchas veces parece la 
persona que padece de callos, ente­
ramente estropeada. 

Seria mucho mas fácil contar las 
arenas del mar, que el número de 
ungüentos preconizados para curar 
los callos : cada apasionado alaba el 
suyo; y desde el infeliz charlatán 
que grita su ungüento para ios ca­
llos en el Puente Nuevo de Paris, al 
lado de los esquiladores de perros y 
capadores de gatos, hasta el pulido 
petimetre y melindrosa coqueta, to­
do el mundo aparenta tener un se-
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creto infalible para curar los callos 

de raiz, aun aquellas mismas perso­
nas que tienen diez ó doce que les 
martirizan sin cesar. 

Sin embargo, es posible que haya 
muchos buenos medios para tal cu­
ra ; se debe desconfiar, sobretodo, 
de los que aconsejan que se corten 
hasta la raiz; es decir, hasta lo que 
llamamos descubrir la carne viva; 
guardándose bien de no emplear | 
agua fuerte, vitriolo, y otros muchos 
preparativos mas ó menos corrosivos, 
como también de todos aquellos mé­
todos que la esperiencia no tenga 
calificados de útiles y provechosos. 
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El ungüento del célebre pedicuro 

(callista) ( i ) se distingue entre to­
das las composiciones : hace tres 
años que, muy perfeccionado, ha he­
cho maravillas; es el solo tal vez que 
ha sido empleado, y que usan con 
grande e'xito las personas de todas 
edades; cura tan perfectamente los 
callos antiguos y muy enracinados, 
como los recientes. 

DE LOS SABAÑONES Y GRIETAS. 

El delicado cutis de las manos 
está espuesto á sufrir de grietas, y si 

(i) Este ungüento se halla también de venia en 
casa de Mr. Pigcau. 

5. 
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se descuida su curación suelen per- j 
petuarse, incomodando mucho y 
haciéndose verdaderas llagas, tan 
dolorosas como poco limpias y te, 
naces, de modo que el liumor y acri-
tud acude de todas partes y con­
cluye por abrirse camino, degene­
rando alguna vez en enfermedad 
crónica. 

En el invierno hay muchas per­
sonas que sufren de sabañones en las 
manos ó en los pies, cuya picazón, 
y aun dolor, quita el sueño é inco­
moda sobre manera, poniéndose a 
veces los miembros atacados de est| 
enfermedad muy disformes. 
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Para curai-ios, basta aplicar dos 

noches consecutivas, cataplasmas 
de harina de simiente de lino, sin 
peligro de que con remedio tan sen­
cillo resulte ningún perjuicio. 

DE LAS UNAS. 

Las uñas están espuestas conti-

nuamenté á frotaciones que las de -

terioran, y, sin embargo, sin el 

cuidado de mantenerlas siempre re­

gulares, limpias, y limadas, afean 

mucho las manos por bonitas que 

sean • son lo mismo que una boca 

bien formada, pero sin dientes. 
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Las uñas reclaman tanto mas cui­

dado, que como se hallan colocadas 
tan patentemente, suelen recibir 
golpes, desgarros, etc., etc. 

Se han de cortar las uñas con 
frecuencia, dejándolas siempre al ni­
vel de la parte superior de la yema 
de los dedos que guarnecen por dis­
posición de la naturaleza; no han 
de dejarse demasiado largas, porque 
se quiebran con mas facilidad; ni 
tampoco muy cortas, pues no pre-
servarian suficientemente los dedos 
de los choques y roces que pueden 
perjudicarlos. 

Las de las manos han de cortarse 

I 1 
e 
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en redondo, y cuadradas las de los 

pies. 
Es muy esencial que no quede 

broza ni ningún cuerpo entraño en 
el hueco que forman con la piel de 
los dedos en sus estreñios; y las de 
los pies, particularmente, deben 
limpiarse bien todas las mañanas, ó 
por las nocbes, antes de acostarse; 
y cepillar á menudo las de las manos 
con el cepillo de u ñ a s , tantas veces 
al día como lo indique el estado en 
que se hallen. 

Lo que se llama uñeros y padras­
tros, que suelen criarse en los dedos 
de las manos, al rededor ó cerca de 
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las uñas, se ha de cuidar mucho cor. 
tarlos con ligeras muy finas y delga­
das, absteniéndose siempre de ar­
rancarlos con ios dientes, vicio muj p 
perjudicial que tienen no pocas per-|lli 
sonas, y que, á muchas, ha costado 
muy caro. se 

En fin, cuando las uñas carecen K 
ya de la fuerza y viveza de la juven- 0 
tud, que se abren, se quiebran, se rj 
hienden ó se esfoiian, es preciso la- ^ 
barias á menudo con el agua bené- h 

Jica, que hemos indicado, especí- P( 
íico muy útil y provechoso para que 
vuelvan á su estado de robustez na- m 
tura!. ki 

se, 
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DEL SUDOR INMODERADO. 

I El demasiado sudor de manos y 
ujj pies no puede ser retirado sin graves 
;r.i inconvenientes para la salud. 
I El mejor medio que hay, y que 

se ha esperimentado para que inco-
i[ mode lo me'nos posible, consiste en 
j , observar una limpieza estraordina-
se ria, que, muy al contrario de causar 
a. la retirada del sudor, le proporciona 
i libre curso, y facilita mucho su eva-
í. porizacion. 

ie Es menester lavarse los pie's y las 
| manos muy a menudo con agua t i ­

bia, nunca fria, enjugarse bien, y en 
seguida frotarse mucho con el asua 

o 
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benéfica; este medio deja seguir al 
sudor su curso indispensable sin qu, 
se perciba, y el perfume que exalael 
específico impide que se sienta el 
mal olor del sudor, que es muy de­
sagradable en las personas de ambos i 
sexos que sufren de esta incomodi­
dad tan poco limpia y fastidiosa. 

La sobriedad que se aproxima i 
la dieta, la vida arreglada, la absti­
nencia de bebidas fuertes, y sobre­
todo, suma limpieza, son preservati­
vos muy eficaces contra la incomo­
didad del sudor inmoderado de 
manos y pies. Templan suaclividad, 
y mas de una vez se lia observado 
que le han quitado enteramente. 
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CAPITULO I X . 

De los cabellos. 

De la conservación de los cabellos. —De su 
limpieza.—De su compostura. —De su 
caida, — Medios para impedirla. — De 
la calva. — Medios ridículos. — Escelen-
tes medios. 

DE LA CONSERVACION DE LOS CA­

BELLOS. 

Los cabellos (el pelo) son uno de 

los adornos mas hermosos y natu­

rales de la especie humana; hacen 

«• 6 
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resaltar la blancura del culis, la vi­
veza de los ojos, y la espresion de 
la fisonomía; de modo que cuando 
faltan de los parages acostumbrados 
es una verdadera desgracia de la 
naturaleza. 

Es pues muy importante cuidar 
de la conservación de los cabellos 
cuando hay la ventaja de tened 
completos, y aun mucho mas de im­
pedir su caida cuando la edad, ú 
otras circunstancias, son causa de 
que la cabeza empiece á carecer de 
ellos. El mejor medio de conseguir­
lo, y de tenerlos limpios siempre, es 
peynarlos dos veces al dia con un 
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peyne fino, y cepillarlos con el cepillo 
de limpieza, Imniedecie'ndolos al 
mismo tiempo con el acejte vegetal. 

DE SU LIMPIEZA. 

Las personas que tienen los ca­
bellos muy grasicntos, deben lavár­
selos todos los dias con agua tibia y 
salvado perfumado, preparado para 
este uso, enjugándolos^ limpiándo­
los luego con un peyne de box. 

DE SU COMPOSTURA. 

Después de haber limpiado bien 
los cabellos, debe la persona ocu­
parse de su compostura; las mugeres 
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se ponen papillotes en ios de delante 
de la cabeza para que formen bucles 
al rededor del rostro, y cuando á 
causa de la humedad del tiempo, ó 
por otra cualquiera, no se mantiene 
su ensortijado, el mejor medio de 
conseguirlo es humedecerlos prime­
ramente con el agua romana, sir­
viéndose en seguida de la pomada 
vegetal, que conserva el rizo mucho 
tiempo : en fin, se trenzan después 
los de la melena de de tras, cuando 
son largos, y se les prende con un 
peyne que si pudiere ser de oro ó de 
concha, son los mejores para la lim­
pieza y conservación del pelo. 
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Guando el peynado de Ja muger 

se halla ya concluido, es menester 
tener mucho cuidado en que ni un 
solo pelo salga del conjunto que debe 
estar siempre muy liso y brillante; 
y si durante el dia se descompone 
algo el peynado^ debe componerse 
inmediatamente^ poniendo cada co­
sa en su lugar. 

La muger, cuyo pelo está en de­
sorden ó mal arreglado, tiene el as­
pecto desagradable, y se la debe 
advertir remedie descuido tan pa­
tente. 

Cuando se desea que los cabellos 
tengan un matiz hermosísimo se ha 

6. . 
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de humedecerlos con el aceyte ve­
getal, que los da una especie de re­
flejo; dice nuestro autor, que seduc­
tivo, y creemos que no está mal em­
pleada la palabra, pues el brillo y 
agradable color del pelo, cuando 
una hermosa muger, ó de rostro re-
guiar solamente, está bien peynada, 
seduce en efecto aun al hombre mas 
indiferente, y este mismo brillo au­
menta el buen parecer de los pey-
nados, hasta de los mas correctos 
( te'rmino algo peluquero), que la 
obra en francés llama distingues. 

Los hombres deben tener tam­
bién mucho cuidado con el cabello, 

• 
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pero sin afectación ni vanidad que 
afemine: deben aparentar que se 
baila" ensortijado como por casuali­
dad y naturalmente, cuando no ten­
ga la calidad de rizarse por símismoj 
y si necesita de artiíicioj se debe 
ejecutar secretamente, y cuidar mu­
cho cuando se quiten los papillotes 
de que el pelo no caiga en tirabu­
zones (tire-bouchons) ni en bucles 
contados ni sime'tricos, como los de 
las mugeres. 

El arte de la compostura de los 
cabellos en el hombre, consiste en 
que estén bien dispuestos y que ten­
gan bella apariencia, sin que se per-



68 
ciba que ha sido necesario ocuparse 
de su afectada compostura. 

Ambos sexos deben abstenerse lo 
posible del uso del fuego, ó tena-
zillas, pues es muy perjudicial tal 
modo de ensortijar el pelo, y cuando 
sea preciso emplear aquel medio se 
cuidará mucho de limpiarle bien, 
desengrasándole antes de aplicar el 
hierro caliente, humedeciéndole, 
inmediatamente después de la pre­
sión, con el aceyte 6 pomada ve­

getal. 



DE LA CAIDA DEL PELO. 

Las enfermedades, ó la edad, y 

también otras causas, suelen ocasio­

nar que el pelo caiga ó se deseque 

y quiebre- este deterioro aflictivo 

sucede muchas veces hasta en los 

cabellos cíe personas que aun son 

jóvenes, y que disfrutan de buena 

salud, ya sea por no haberlos cui­

dado convenientemente con los me­

dios indicados, ó por causas desco­

nocidas. 
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MEDIOS PARA REMEDIAR LA CAIDA 

DEL PELO 

La pomada vegetal es un medio 

eslraordinario que se emplea con 
grande éxito para remediar ó parar, 
en cuanto sea posible, la caída del1 
pelo : no hay nada que pueda com­
pararse á este específico, y las cspe-
riencias que nosotros mismos hemos 
hecho han sido coronadas del mejor i 
e'xito. 

Guando se ha logrado remediar y 
parar la caida del pelo, queda aun 
bastante • pero se ha de tener mucho 
mas cuidado de conservarle hume-



deciéndole dos ó Ires veces á la se­
mana con algunas gotas de acer té 
conservador, que le mantiene her­
moso, flexible y fresco. 

DE LA CALVA. 

Cuando por la caída de los cabe­
llos aparecen algunas partes déla ca­
beza que guarnecían, en la forma 
que vulgarmente se llama calva, y 
que el arte debe cubrir para evitar 
la fealdad, es desgracia mas grave; 
pero no debe desconsolarse la per­
sona que advierta en sí este incon­
veniente de la naturaleza, tan ge­
neral en la especie humana. Sin 
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embargo, ha de tratarse inmediata­
mente de cubrir las partes que se 
hallen á descubierto. 

Esta falta suele afligir tanto á 
muchas personas, particularmente 
raugeres, que hacen todos cuantos 
remedios las proponen • y el char­
latanismo, ó demasiada credulidad, 
no perdona medio alguno para en­
gañarlas con consejos frivolos ó per­
judiciales, y con el uso de pomadas 
y aceytes de todos colores, buenos 
solo para emporcar ó para otras co­
sas peores. 



73 

RIDICULOS MEDIOS. 

Uno, preconiza y alaba el unto 
de oso, sin duda por que este ani­
mal de los bosques tiene la piel 
muy peluda; y quiere hacer creer 
que untándose con el crecen ó 
vuelven á retoñar los cabellos cuyo 
nacimiento ó raiz se secó ya • otro, 
quiere persuadir que el tuétano de 
buey es remedio maravilloso; tal vez 
porque no hay tantos osos como 
bueyes, y que el tuétano de estos 
están blandoy untuoso como la grasa 
de aquellos. 

En fin, algunas mugeres crédulas, 
n. ^ 
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oque, perjudicialmente, se meten 
á curanderas, proponen para el efec­
to el simple graso de la olla espa­
ñola, y otra multitud de remedios: 
nos asombra que muchos compila­
dores, que no se hallan enteramente 
faltos de buen sentido, hayan reco­
mendado al público que paga, que 
no puede menos que haya dudado 
muchas veces usando tales drogas, 
de su eficacia, y que por fatalidad 
no deja de egecutar con confianza 
los consejos del empirismo. 

Todo esto no es aun nada en com­
paración de ciertas obras de gentes 
que se nombran perfumistas, y que 
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os recomiendan mucho para que 
se los compréis, las pomadas y acei­
tes que nada valen, que venden á 
precios muy subidos , y que aconse­
jan tengáis la precaución de que al 
tiempo de hacer uso de tales especí­
ficos (así los llaman ellos), no olvi­
déis poneros guantes, á causa de 
que sus preparaciones son tan fuer­
tes , que serian capaces de hacer na­
cer el pelo hasta en las palmas de 
las manos. ¿Puede llegar amas su 
charlatanismo, y la ridiculez de los 
que los crean? > 

Que los empíricos escriban seria­
mente tantas estruvagancias, y que 



aconsejen su uso, no debe admirar, 
ya se sabe el porqué; pero es muy 
estraño que el médico Lecamus, y 
otros muchos autores, recientemente 
madama E. V., hayan tenido la dis­
tracción (no queremos darla otro 
nombre) de asegurarnos, copiando 
otros libros también copias, que 
una cierta decocción es maravillosa 
/¡ara que el pelo vuelva á nacer des­
pués de caido; poniendo por egem-
pío que una muchacha que se lavó 
la cabeza con ella, y sin la precau­
ción de taparse bien el rostro y el 
cuello, se halló dentro de poco con 
un bosque de cabellos en arabas 
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, partes de su cuerpo, y en todos ios 
y sitios de e'l que participaron de aí-
y guna gota de tal MARAVILLA !!!.. 
e sm duda también en los párpados, 
i- y aun hasta en los labios, « de tal 
o » conformidad, que fué preciso acu-
0 » dir al socorro de la medicina para 
e » desembarazarla de luxo tan im-
a » portuno. » 

Convengamos que este caso vale 
tanto como el aceyte que hace cre­
cer el pelo en Jas plantas de las ma-
nos; y , en efecto, el uno de estos 

1 medios es tan ridículo como el otro, 
i según Jas reiteradas esperiencias que 
s nosotros mismos hemos hecho con 

7-
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personas de ambos sexos, y que, 
desgraciadamente para ellas si ha­
bían creído lo contrario, no han ha­
llado ni un pelo masen su cabeza, ni 
ninguno en las partes calvas, á pesar 
déla constancia y rigorismo con que 
se han dedicado á untarse largo tiem­
po con aquellas composiciones tan 
pomposamente recomendadas. 

Estas recetas, por lo menos, no 
tienen ningún olor fétido ; pero han 
aconsejado emplear otra para cuyo 
ensayo hemos tenido que pagar du­
rante 6o dias, y bastante caro, á un 
pobre jornalero sin trabajo, que 
repugnaba aun ganar este salario. 
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SE TRATA DEL ACEYTE DE CABELLOS. 

Dice la graciosa receta : « Que-
» mad una cantidad de pelo en una 
» retorta de vidrio, y recoged en 
» seguida el producto en uní reci-
» piente. » 

Así lo hemos egecutado, y resultó 
un aceyte empireumático, lo mismo 
que esperábamos, cuyo olor es tan 
penetrante, que una solá gota basta 
para infestar la galería mas espacio­
sa ( i ) ; y á pesar de las maravillas 

(i) Todas las subslaacias animales, pellejos 
viejos,, t'l asüi, etp., producen el mismo aceytg. 



que se le atribuyen, el único resul­
tado que liemos conseguido de la 
esperiencia, La sido respirar con 
suma incomodidad esta exalacion 
infecta, que no puede compararse 
con ninguna otra. 

ESCELENTES MEDIOS. 

De todas las recetas alabadas con 
culpable desfachatez, ó aconsejadas 
con demasiada simplicidad, no he­
mos hallado ninguna que satisfaga 
nuestro deseo. 

EL acejte vegetal, reconocido 

ser el mas apropósito, es el solo que 
debe distinguirse entre tantas dro-
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gas, cuyo uso aseguramos como efi­
caz para favorecerla vegetación de 
los cabellos, y que crezcan con mas 
fuerza, haciéndose mas largos y her­
mosos cuando nacen naturalmente, 
como sucede en muchos casos. La 
pomada vegetal, es también un es­

pecífico propio, y que recomenda­
mos mucho, pues nos consta que 
hace nacer el pelo de nuevo en las 
cabezas calvas, la barba, las pati­
llas, las cejas, etc., de las personas 
que carecen de estos adornos del 
cuerpo humano. 

No decimos que tales remedios 
sean infalibles, sino que los presen-
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tamos como composiciones suma­
mente agradables, muy útiles, y 
que han aprovechado á las personas 
que han hecho la esperiencia lo mis­
mo que nosotros. 

Considérese que ninguna prepa­
ración, puede servir infaliblemente 
para que crezca ó vuelva á nacer 
el pelo á todas las personas que lo 
deseen en general. Así que, los me­
dios que acabamos de proponer, y 
que han servido á unas, pueden 
muy bien no tener la misma virtud 
en otras. Los cabellos son plantas 
bulbosas; mientras que las bulbas 
(ó cebollicas) estén vivas, ó no en-
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teramente secas, es aun posible que 
fecundicen^pero cuando ya no exis­
ten, es imposible al hombre conse­
guir que resuciten; permitásenos 
esta espresion, y desengañémonos 
con la verdad. Las preparaciones 
propuestas son escelentes para forti­
ficar las bulbas y hacerlas vegetar; 
por lo que no hemos dudado en 
aconsejar su uso á las personas que 
se hallen en el caso de necesitarlo, 
ciertos de que les serán muy prove­
chosas. 



P A 



85 

CAPITULO X . 

De los cabellos blancos y rojos. 

Para impedir qtie el pelo encanezca. —Para 
teñir el pelo. — Recetas muy simples. 
— Engaño singular. — Conclusiones-
— Anécdota. — De los jugos vegetales. 
— Desconfianza natural. — Otra anéc­
dota. — Muy buenos medios. 

PARA IMPEDIR QUE ÉL PELO ENCA­

NEZCA. 

La desgracia que mas se aproxima 

á la de encalvecer, es sin duda la de 

n. 8 
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encanecer , y después la de tener el 
pelo rogizo? ó de un matiz marchito 
y deslustrado. 

Algunas veces sucede que los ca­
bellos emblanquecen antes de lle­
gar á la edad en que la naturaleza 
aflige á innumerables personas con 
este deterioro ; entonces parece uno 
mucho me'nos joven de lo que real­
mente es, y es muy desventajoso en 
ambos sexos r pero mucho mas en las 
mugeres que en los hombres. 

Si se hace uso á menudo delacejíe 
vegetal, de que hemos hablado, se 
evita este cambio desagradable; y 
cuando ya hay algunas canas, impide 
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que los demás cabellos se pongan lo 
jriismo. 

PARA TÉNIR EL PELO. 

Si el pelo blanco hace parecer á 
la persona vieja y débil, las que le 
tienen rogizo, ó marchito y deslus­
trado , aparentan un aire común y 
poco limpio. 

Por tanto, deben adoptarse los 
recursos que el arte présenla para, 
corregir estos defectos. 

Muchas preparaciones, todas ma­
las , y mas ó menos perjudiciales, se 
han inventado y publicado hasta el 
dia por la ignorancia, para lograr 
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teñir el pelo : las uuas, ó no sirven, 
ó no llenan enteramente el objeto j 
y las otras, queman el cutis, le man­
chan , ó , lo que es peor, hacen caer 
el pelo. 

Los compiladores no han sido 
mas felices con las recetas que pro­
ponen para teñir el pelo v que con 
los demás jmedios que aconsejan. 

RECETAS MUY SIMPLES. 

Empecemos ocupándonos de las 
recetas mnj simples. « Tomad , di- J 
» cen ellos, la corteza de corciio j 1 
» quemado, y mezcladla con la po-
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» macla de heiiotropio(i), infusio-
» nes en agua de rio7 cortezas de 
n encina, de sauce, de nogal, de 
» granado, de moral negro (2 ) , 
» de mirto, de madroño, y en 
» general, de todas las subtancias 
» ricas de curtiente (3) j lavaos 
» el pelo, j á la larga ennegre­

c í ) Aun que la pomada sea de heiiotropio, ó de 
otro color, se emporcará con el corcho quemado, 
y no podrá en ningún caso, no solo teñir el peloj 
sino ni aun ennegrecerle. 

(2) Sin duda por que el moral negro produce 
la mora negra, se quiere que su corteza tenga di­
versa propiedad de la del moral cuyo fruto es 
blanco. 

(3) ¿ Qué, la corteza de morera bianca tiene 
menos curtiente que la del negro ? 

8. 
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« c e r á ^ i ) . Las nueces de agalla, las 
» piñas de cipre's, los gajos de gra-
» nos de yedra, y las raices de remo-
» lacha cocidas en vino, son aun mas 
» activas ( 2 ) . Se puede apresurar el 

» efecto de todas estas substancias, 

» sirviéndose diariamente de un 
» pejne de plomo (3). Se recomien-

» dan también el jugo de la frutilla 
y) del sabuco, las ojas de zarza y de 

(1) ¡ A ¡a larga! muy bieu; esto quiere decir 
sin duda que uo hay que desaniiaarse. 

fa) Lo raúmo que las oirás. 

(3) E l peyue de plomo empuerca el pelo fio 
volverle negro, y, ademas, le corla si es largo. 
Esta es su •virtud maravillosa. ¡ Qué de errores!!' 
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» vivurno quebrantadas en aceyte de 
» oliva, etc., etc. » • 

Es difícil persuadirse que la sim-
pleza humana haya podido ir mas 
lejos; no obstante, todos los compi­
ladores añaden á estos medios ino­
centes : que pejnándose a l sol tres 

veces con un pefne mojado en 

acejrte de tortuga, se logra que los 

cabellos se tihan del color deseado, 

Y á lo mas, en ocho días. 

Madama E. V . , que acaba de re­
juvenecer estas antiguas tonterías, 
dice después en la página siguiente : 

« Añado á estas recetas una pre-
» paracion mas complicada, j cuyo 



H resultado me parece muy satis-

n factorio. » 

Según lo que se acaba de leer, pa­
rece que la autora afirma completa^ 
mente el resultado de otras recetas: 
no obstante, pues que el de esta le 
parece mas satisfactorio, sin duda 

que las ha ensayado todas, que no 
estaba tan contenta de estas antigua­
llas como ha querido persuadír­
noslo, y que guardó la última por 
favorita y escogida. Veamos pues 
esta maravilla. 

« Quebrantad una libra de nue-
» ees de agalla; cocedias en aceyte 
» de oliva hasta que se hagan pasta; 
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» después dejadlas secar bien, y re-
» ducidlas á polvo muy fino, que 
» mezclareis con igual porción de 
» carbón de sauce, y la misma can-
» ti dad de sal común bien molida; 
» añadiréis una mezcia de corteza de 
» naranja ó de iimon, bien seco y 
» en polvo; que todo junto cuezca 
» en doce libras de agí'a natural, 
» hasta que la mezcla se precipite en 
» el fondo de la vasija y tome la 
» consistencia de pomada negra. 
)» Frotareis bien con ella los cabe-
» líos, con mucho cuidado, cubrien-
« dolos en seguida con un pañuelo 
» para que se sequen. Es menester 



94. 
» renovar la operación una vez por 
» semana, para evitar la contingen-
» cia de que enrogezcan; no hay 
n que temer ningún inconveniente, 
» pues que esta tintura sirve tam- j 
» bien para fortificar el cerebro. » 

Es muy á propósito saber que 
nada hay mas capaz de emporcar la j 
cabeza, y de cerrar los poros, que { 
esta preparación; lo que positiva­
mente ha aconsejado mucho mada- 1 
ma E. V. que no se haga, en parte 
anterior de su obra. 

Pero examinemos la composición 
que ella recomienda, que le pa­
rece mas satisfactoria que las otras, 
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[ después de haberla sacado de un 
autor que la copió de Lecamus, el 

1 cual también la obtuvo de un escrito 
' de una muger que igualmente la 

halló en otra obra hace doscientos 
años!!!.... 

Veamos lo que cuesta, y nosotros 
lo sabemos bien, porque hemos he­
cho el ensayo á nuestra costa. 

fr. c. 
Una libra de nuez de agalla en 

polvo, fino, primera calidad 4 » 
Cuatro libras de aceyte de oliva, 

primera calidad , á 2 fr. 5o c. ío » 
Libra y media de sal. » 75 
Igual porción de carbón de sauce. » 25 
Corteza de naranja. 1 » 

^ 16 f. »c. 
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Suma de la vuelta 16 

Carbón para el cocimiento, durante 
quince horas que es necesario 
emplear para el consumo del 
agua. 3 

Jornal de un hombre para menear 
continuamente la mezcla, y ali­
mentar el hornillo de combus­
tible durante las quince horas 
consecutivas. 3 

T O T A L . 22 f. «c. 

Cuesta ochenta y ocho reales de 
vellón, y mucho trabajo, el recoger 
una porción de lodo negro y abn-
rujonado como arena, que no puede 
servir ni aun para untar los zapa­
tos.... Después de esto j fie'monos en 
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todas estas compilaciones tan de­
cantadas! ( i ) 

SINGULAR ENGAÑO. 

Después de tal maravilla, la lige­
reza, la inatención y el defecto de 
conocimientos químicos del compi­
lador femenino, le ha hecho come­
ter una pequeña inadvertencia muy 
divertida 5 y es la siguiente: 

En su página 187, copiando á 
algunos médicos instruidos, reco-

(1) Si alguna persona no creyese exactamente 
lo que acabamos de referir, que ensaye por si 
misma la Operación, y prometemos entregarla, en 
dinero, diez veces mas de ¡o que gaste en ella, si 
tan hermoso negro sirve para teñir el pelo. 

II. O 
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imenda mucho abstenerse del agua 
de Egipto, que, dice ella, según 
los autores que copia, se compone 
de nitrato de plata, ó piedra infer­
nal , disueltos en una agua aromá­
tica; y la tal señora tiene mucha 
razón sin saberlo; porque esta dia­
bólica composición da al pelo un 
reílexo de color de violeta, le quema, 
mancha el cutis, puede producir 
dolores agudos, hinchazones horri­
bles, y aun alguna vez la muerte: 
después aconseja, en su página 191, 
que se haga uso del agua de la Chi­

na, que no es otra cosa que ia misma 
agua de Egipto, cambiado el norn-



99 
bie únicamente. Ya se vé, y bien 
clara, que cuando se escribe sobre 
materias que no se conocen, cual­
quiera que sea el tono doctoral que 
se adopte en la disertación, se esca­
pan siempre algunas simplezas bas­
tante graciosas. 

CONCLUSIONES. 

Hagamos votos para que tales er­
rores cómicos impidan á los au­
tores futuros que podrían incurrir 
en ellos, ó en mayores, tratar de 
lo que no entiendan; y aquellos 
á quienes les sean familiares, co­
miencen por examinar el verdadero 
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valor de las cosas, antes de arries­
garse á recomendar la práctica.. 

ANÉCDOTA. 

En cuanto á los últimos, referire­
mos una anécdota que nos ha diver­
tido mucho. 

Mr.L.,sugeto de grande opinión, 
cirujano muy hábil, y escritor co­
nocido dignamente, asegura en una 
de sus obras,quetraió de Egipto una 
preparación liquida para teñir los 
cabellos perfectamente. 

Curiosos nosotros de conocer tal s 
tinte, y creyendo que el doctor no Í 
habría puesto este pasage en su obra < 

mm 
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sino con el objeto de atraerse las vi* 
sitas de las mugeres, ó para hacerse 
buscar de ella^, le escribimos una 
carta bajo nombre supuesto, rogán­
dole nos manifestase las substancias 
que la componian ó que nos ce­
diese una porción si aun le queda­
ba, por el precio que juzgase con­
veniente pedirnos. 

Mr. L . nos contestó que había dis­
tribuido á varias damas dé la anti* 
gua corle toda la cantidad del espe­
cífico que trajo de Egipto; que las 
substancias con que se compone no 
se hallan en Europa; que habia es-

i crito á uno de sus discípulos que se 

9-
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quedó eo aquel pais, para que le 

remitiese nueva cantidad de la pre­

paración ; y, por último, que inme­

diatamente que la recibiese tendria 

muclio gusto de ponerla d nuestros 

pies : no hay que olvidar que creyó 

dirigir su respuesta á una señora 

menesterosá; es decir, de pelo 

blanco. 

Nó á nuestros pies, sino en nues­

tra cabeza es donde hubiéramos 

qtiericlo que el doctor pusiese su 

maravíilósílimo tinte egipcio y pero, 

Cómo lo pfcnsamos siempre, el tal 

tinte aun nóíhallegado, sin embargo 

que han pasado mas de dos años 
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desde que tuvimos esta correspon­
den cia; y es muy probable que no 
llegue jamas. 

DE LOS JUGOS VEGETALES. 

Se asegura en varias obras que en 
Egipto, en Cliina; y otros países le­
janos, se tiñen el pelo con el jugo 
de muchos vegetales que allí crecen 
naturalmente. 

Los pétalos de la Ketmie, rosa de 
China, tienen tal propiedad, seguu 
dicen | pero para teñir de este modo 
lodos los cabellos de una cabeza, se­
ria necesario, en Francia ó en Es­
paña, esprimir el jugo de quiuieu-
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tas flores de esta clase, á lo menos, 
y como cuestan sobre veinte reales 
Ja pieza, era necesario, suponiendo 
que se hallasen las suficientes, em­
plear la módica suma de diez mil 
reales para hacer el ensayo; y aun 
creyendo que las mismas rosas ten­
gan realmente en su pais la virtud 
que se les atribuye, no por eso sa­
bemos sean lo mismo en Paris ó en 
Madrid, pues que no pueden criarse 
sino en invernáculos ó estufas. 

DESCONFIANZA NATURAL. 

La química, según hemos dicho 
en el primer capítulo de esta obra, 
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ha descuidado por largo tiempo 
ocuparse de los cosméticos, de modo 
que este arte ha sido talmente aban­
donado á la ciega y avara rutina, 
que le han maltratado por medio de 
compuestos peligrosos, y nada está 
densas para desconfiarse de todas las 
preparaciones cuya utilidad cono­
cida no se halle acreditada por la 
esperiencia. 

OTRA ANÉCDOTA. 

Poco antes de publicar la pri­
mera edición de esta obra, buscando 
la verdad con toda buena fe, y que-
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riendo gaber si existia alguna pre­
paración ó compuesto preferente a 
el de que trataremos muy presto, 
fuimos al jardín botánico para con­
sultar al sabio Mr. V. r . . .n, quien 
nos dijo había escrito una memoria 
sobre los cabellos; pero que no ha­
bía hecho ninguna esperiencia para 
teñirlos ; añadiendo que no conocía 
ningún específico con que se lograse; 
esceptuando, sin embargo, el de un 
peluquero cuyo nombre nos dijo; 
nos informamos de la virtud de este 
compuesto, hicimos muchos ensayos 
con varias personas, y muy lejos de ^ 
quedar satifechos; vimos que el pelô  (] 
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ó se quemaba, ó se ponia rogizo, y 
concluimos, con razón, sintiendo 
que los sabios mas nombrados no se 
hayan ocupado seriamente con la 
atención que requiere la materia,. 

MUY BUEN MEDIO. 

El solo compuesto que nos ha sa­
tisfecho plenamente para teñir los 
cabellos sin ningún peligro, sin que 
altere el cutis^ y sin que los cnro-
gezca ni deseque, son los polvos de 
Mégico. Han aprovechado á innu­
merables personas que los han usa­
do; y el inventor se halla tan seguro 
de su buen efecto que hará el en-



io8 
sayo en un bucle de cualquiera per­
sona que guste tener la prueba de 
medio tan infalible. 

Recomendamos esclusivamente 
este específico á todas las personas 
que gusten teñirse el pelo, asegu­
rando que el inventor lia trabajado 
muclio en el descubrimiento, y que 
posee conocimientos bastante esten­
sos para haber hallado lo mejor. 
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CAPÍTULO X I . 

/¿z harha. 

Efecto del pelo de la barba. —De varios mo­
dos que se usa tener la barba. — Hermo­
sura y fealdad de la barba.—Del cuidado 
que ha de tenerse con la barba. — De los 
hombres que no tienen pelo de barba. 
•—Medios para que le tengan. — Del arte 
de afeytarse. —De las navajas de afeytar. 

— Del javon.-—Del javonado déla barba. 
— Del corte de la barba. — De su l i m ­
pieza. — Advertencia. — De las patillas. 
-^Necesidad de teñirlas* 

EFECTO DEL PELO DE LA BARBA. 

El pelo de la barba es un adorno 
natural que crece con abundancia 

I I . 1 0 ' 
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en el roslro del hombre cuando se 
halla formado ya completamente en 
su edad v i r i l ; da á su fisonomía la 
especie de nobleza que impone, y 
que se llama aire masculino, que pa­

rece anuncia la fuerza y la energía 
que la naturaleza ha depositado en ]] 
su sexo. 

El hombre sin barba, ó con muy 
poca, no parece bien, y es afemina­
do, blando, sin energía,- y como que 
parece pertenece á un sexo mixto. 

Así es que los hombres estiman 
mucho mas tener la barba poblada 
que buen color en el rostro, aunque 
parecen infinitamente mejor cuando 
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la naturaleza ios dota de ambas ca­
lidades al mismo tiempo. 

DE LOS VARIOS MODOS COMO SE USA 

TENER LA BARBA. 

Hay muchos países en que los 
hombres conservan toda su barba t 
j creemos que en ello siguen mejor 
c[ue nosotros la intención de la na­
turaleza. Aun en Europa, no hace 
¿no muy pocos siglosqueseha adop­
tado la costumbre de afeytarse, es-
j ceptuando, sin embargo, una por­
ción de cada lado del rostro que se 
"sa conservar para disminuir lo lar-
§o de las mejillas. Las porciones 
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conservadas se llaman vulgarmente 
patillas, cuja voz en franee's es fa-
vorítes ( favoritas ), te'rmino inven­
tado para espresar sin duda la pre­
dilección que se tiene por ellas, y en 
su cuidado. 

Los militares conservan, ademas, 
la barba que cubre lo alto por cimj 
del labio superior, y esta parte se 
llama bigote. 

También hay algunas personas 
que en medio de la barbilla dejan 
crecer una pequeña porción del mis­
mo pelo, en forma de pera, que ti? 
tulan perilla. 
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HERMOSURA Y FEALDAD DE LA 

BARBA. 

La barba del hombre para ser 
hermosa, debe ser negra, y im si-e's-
no-es azulada, fuerte, espesa, b r i ­
llante y ensortijada. 

Las barbas de color castaño son 
inferiores,- las rubias, y, sobretodo, 
las rojas, se tienen, y lo son efecti­
vamente, por muy feas. 

BEL CUIDADO QUE HA DE TENERSE 

CON LA BARBA. 

El hombre limpio y cuidadoso, 

debe afeytarse diariamente, en par-
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ticuiar, cuando su barba no sea muy 
negra; puede muy bien hacer esta 
operación mientras tome el baño de 
aire y de que hemos tratado en el 
capítulo I I I de esta obra. 

Esta costumbre precisa de afey-
tarse es tan desagrable^ que muchos 
hombres no se determinan á egecu-
tarla sino dos ó tres veces á la se­
mana , lo que les es muy poco favo­
rable. 

Por otra parte, cuanto mas se re­
tarda esta operación, mas dificultad 
hay en resolverse á ella; concluyen­
do por descuidarse mas de lo que 
permite la decencia y limpieza del 
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cuerpo; al contrario, acostumbrán­
dose á afectarse todas las mañanas, 
se halla una especie de regocijo sin 
el que no se puede pasar una vez 
acostumbrado. 

DE LOS HOMBRES QUE NO TIENEN 

PELO DE BARBA. 

Lo que debería consolar mucho 
á los que tanto fastidia afeytarse á 
menudo ¿ es observar el conato que 
ponen, y la constancia que emplean 
los hombres que tienen muy poca 
barba, para que se haga mas poblada. 

Estos últimos, tienen sin duda mas 
motivo de quejarse de la naturaleza 
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i]ue los primeros ; porque los jóve­
nes sin pelo de barba, como que 
demuestran no estar completos 3 y 
los que ya en edad madura se en­
cuentren en el mismo caso, parecen 
ya decrépitos. 

MEDIOS PARA QUE LA TENGAN. 

L a preparación fecunda, es pro­

pia para conseguir que se pueble la 
barba, humedeciéndose á menudo 
con ella, y teniendo cuidado de que 
se enjugue ella misma; y á continua­
ción javonarse el rostro con el javon 
cortante ( trancbant ) , y después 
afeytarlo todo junto con la barba 
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6 vello imperceptible que siempre 
hay en lugar de aquella. 

La misma operación, repetida al­
gún tiempo, produce el efecto, casi 
siempre, de que nazca y se pueble 
el rostro de adorno tan viril como 
noble y deseado, particularmente de 
los jóveries,y enlas personas que aun 
no lian pasado de la edad florida. 

DEL ARTE DE AFEYTARSE. 

Con muy pocos ensayos y no te­
niendo miedo, pues es operación 
muy sencilla, aunque delicada, se 
logra afeytarse con destreza y pron­
titud , sin cortarse ni sufrir nada. 
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B E L A S NAVAJAS DE A P E Y T A l l . 

Lo mas difícil es hallar, no bne-
nas navajas, porque las que son eS~ 
celeníes para la barba de un hom-
hrtí' rj0 vale» nada, y aun suelen 
ser pésimas para la de otro sino las 
que convengan perfectamenteá cada 
wio, atendido que según la barba 
sea fuerte ó de'bil, dará ó espesa, 
bien dispuesta ó á repelos, se ne­
cesitan navajas ó muy finas ó de filo 
mas grueso, y mas ó menos templado 
sn acero. 

Es indispensable ensayar varias 
navajas basta que se encuentre con 
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Jas que afejten bien y sin hacer 
daño, Ja barba de cada uno. 

DEL JAYON. 

Vencida esta primer dificultad, 
es preciso dedicarse con mucho cui-
dado á egecutar la operación de 
afejtarselo mas hábilmente posible, 
1 he a<iuí algunas advertencias úti­
les para el caso. 

Es preciso, ánte todas cosas, te­
ner un javon que no embote el filo 
de las navajas, y que ablande la 
barba lo que es necesario, sin alte­
rar nada el cutis. 

Todos los jayones de tocador, sin 
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ninguna escepcion, tienen, por lo 
menos, el último inconveniente, 
porque la acción del álcali que en­
tra en su composición no se atem­
pera con ningún emoliente* 

El javoji cortante, inventado hace 
dos años, y perfeccionado última­
mente , es el rínico que contribuye 
á hacer cortar bien con la navaja, 
stm la barba mas fuerte y mas po­
blada , y que ademas de ser el mas 
propio para dar finura y flexibilidad 
al cutis], le emblanquece y lustra^ 
como resulta de muchas esperien-
cias hechas. 
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DEL JAVONADO DE LA BARBA. 

El mejor método para javonarse 
la barba, consiste en emplear agua 
bien caliente, y humedecerla con 
una brocliiíia fina. 

En seguida se pone el pedazo de 
javon cortante, todo entero, en una 
cajilla, y se le rocia con agua ca­
liente : se le frota rápidamente con 
la brocha basta que baga la espuma 
bastante espesa y abundante , y con 
ella se javona la barba dos veces. 

I T . 1 1 
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DEL CORTE DE LA BARBA. 

Concluida aquella operación, se 
templa la navaja metiéndola en el 
agua caliente; se limpia, y se afeyta 
la barba de alto á bajo, teniendo 
Mucho cuidado de estender la piel 
del rostro, y de no apoyar dema­
siado la navaja, de pasarla con la 
posible ligereza y soltura, seguido, 
y no en muchas veces. 

Siempre que falte la espuma del 
javon de cualquiera de las partes 
del rostro que se afeyta, se ha de 
aplicar de nuevo hasta hallarse com­
pletamente y bien aíeytado. 
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Luego se javona el rostro por ter­
cera vez, y se vuelve á pasar la na­
vaja, apoyando aun menos que an­
tes, ya sea dándola la misma direc­
ción, ya conduciéndola desde abajo 
hácia arriba, ó á contrapelo. 

Este último modo, afeyta mas 
presto j pero los hombres cuyo cu­
tis es muy fino no pueden sufrirle. 

DE IiA. LIMPIEZA DE LA BARBA. 

Concluido el afeytado, el mejor 
medio que hay para refrescar el ros­
tro , emblanquecer el cutis, y tem­
plar el ardor que deja el acero de 
la navaja, es tener preparada una 
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palancana de agua fresca, en la que 
se echan unas gotas del agua de C j -
p r í s , durante ocho dias; otras cuan­
tas gotas del agua purificativa, por 

otros ocho dias, y así alternativa­
mente; se lava muy bien el rostro 
muchas veces, durante diez minu­
tos ó un cuarto de hora en la palan­
cana, sin frotarle con ninguna es­
ponja ni tohalla, ni aun con la mano, 
Y después se enjuga suavemente con 
una tohalla muy fina y fresca, hasta 
que no quede ninguna humedad. 

El que siga con constancia este 
método durante un mes, advertirá, 
lo aseguramos, que su rostro habrá 
embellecido. 
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ADVERTENCIA. 

Los hombres que tienen la barba 
muy negra y que se afeytan muy de 
raiz, pueden no hacerlo mas que un 
dia sí, y otro no, porque el viso 
azulado de su barba les eslá algunas 
veces muy bien, sobretodo cuando 
el color del rostro es blanco, fresco 

agradable. 

DE LA.8 PATILLAS» 

Los que tienen el rostro largo, 

harán muy bien en afeytárselas en­

teramente. 
Al contrario los que le tienen Ue-

i i . 
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no : estos deben conservarlas siem­
pre pobladas y en buen estado. 

Las patillas son mas hermosas 
cuando su pelo es largo y bien en­
sortijado , que siendo lácio y corto. 

Cuanto mas largo es el rostro, 
tanto mas deben bajar las patillas 
cerca de la boca. 

Han de ser perfectamente igua­
les, pues de otro modo parece que 
se tiene el rostro torcido. 

Deben estar colocadas por lo me­
nos, de un dedo del estremo del 
carrillo y de los lados de la bar­
billa. 
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NECESIDAD DE TEÑIRLAS. 

Cuando las patillas son rojas, ru­
bias, de color marcliito, grises o 
blancas, no se debe dudar en teñir­
las con los polvos de Mágico , de que 

liemos hablado, que hacen el mejor 
efecto de la noche á la mañana. 
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CAPÍTULO X I I . 

De la frenta, de las cejas, y de las 

pestañas. 

De la frente. — De las cejas.—De las pes­
tañas. — Método de teñirlas. — Medios 
simples. — Medios peligrosos. •— Con­
clusión. — Para teñir las cejas. 

DE LA FRENTE. 

Los cabellos que eslan situados 

hacia la frente, la presentan mas ó 

menos regular. 
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Tal regularidad, es indispensable 

para que la frente tenga buen as­
pecto. 

Cuando el rostro es demasiado 
largo, no debe dejársela frente muj 
descubierta. 

Sin embargo, aun en este caso es 
preciso que se muestre, j que la 
punta del pelo no llegue mas que 
hasta un dedo cerca de las cejas. 

Cuando el rostro es proporcio­
nado, ha de dejarse la frente lo mas 
descubierta posible. 

Las sienes, deben ser regulares, 
unidas y sin hoyos. 

Si se tiene algún defecto desagra-



1SJ dable en la frente, se puede ocultar 
dejando caer encima un bucle de 

lo P 0̂" 

DE LAS CEJAS. 

Las cejas, apra ser bellas, han de 
estar bien pobladas, y su pelo fuerte, 
brillante y siempre unido. 

Cuando spn claras ó que se cae 
su pelo, se lian de cortar y hume­
decerlas con la preparación fecun-

ík, hasta que adquiéranla fuerza ne­
cesaria. 

Su distancia, de una á otra, debe 
ser como de dedo y medio. 

Guando se reúnen, lo que sucede 
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muchas veces, se lia de tener cui­
dado de separarlas. 

Si son muy peludas, presentan el 
rostro duro, agreste y de aspecto 
muy común. En este caso se debe 
entresacar el pelo con destreza y ha­
bilidad. 

La preparación fecunda, de que 

ya hemos tratado, es muy buena 
para que se pueblen las cejas délas 
personas que carecen de este bello 
ornato, siempre que no exista algu­
na imposibilidad física que lo impi­
da sin recurso. 
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DE LAS PESTAÑAS. 

Las pestañas se bailan en el mis­
mo caso que las cejasj deben ser 
fuertes, largas, brillantes y bien 
planteadas. 

El mejor medio para que hermo­
seen y se fortifiquen, es el de cortar 
las puntillas de sus estremos en los 
primeros crecientes de luna, y ba­
ñarse los párpados con la esencia 
de pureza. 

MÉTODO PARA TEÑIRLAS. 

Las cejas y las pestañas deben ser 
muy negras y lustrosas, cualquiera 

ir. r * 
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que sea el color de los cabellos, se­

gué queda dicho. 
No hay ningún medio para teñir, 

ni aún para ennegrecer las pestañas; 
se hallan muy cerca del globo del 
ojo para tocarlas, ni aun con el mas 
mínimo mordiente. 

MEDIOS SIMPLES. 

No obstante, no falta quien afir­
me que con una aguja ennegrecida al 
humo de una bugía, ó en una com­
posición de antimonio, se logra ciar 
á las pestañas el negro perfecto. 

En defecto de la esperiencia, y i 
de ensayos, la reflexión es mas que j 

m 



suficiente para no apreciar es le me­
dio sino por lo que vale, y no vale 
gran cosa, aunque los Egipcios, los 
Griegos y los Romanos, lo hayan 
practicado, y aunque todavía se use 
en el Oriente, según dicen. 

Suponiendo que se logre el fin 
deseado, el movimiento de los pár­
pados comunicaria este negro de 
humo al rededor del ojo; y el poco 
embellecimiento que se hubiese lo­
grado dar á las pestañas, no podria 
compensar la decima parte de feal­
dad que resultaría; por que no hay 
nada que afee mas y envegezca el 
rostro de una persona, que tener-
negro el cerco de ios ojos. 
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También se quiere persuadir que 

la siguiente receta es admirable para 
teñir las cejas y las pestañas. 

« Tomad, dicen, una onza de 
» pez, lo mismo de resina, igual 
» porción de incienso, y la misma I ¡ 
« cantidad de goma de lentisco; ver» 
» ted estas drogas sobre ascuas de 
» carbón de encina ó de roble, v 
» poned encima un plato boca abajo 
» para que recoja el liumo que se exa-
» la. Despejad después esta especie de 
» sebo fino, negro, ligeramente un-
» tuoso y perfumado, y frotaos con 
» él las cejas y pestañas; el resul- < 
y¡ tado será muy satisfactorio; que-
» darán muy negras; y es específico 



» que resiste al calor y al sudor. » 
Otros compiladores, reemplazan 

la goma de lentisco con la de yedra, 
ó con la almáciga en lágrima^ 

Nosotros hemos hedió las tres es-
periencías; y el sebo que liemos re­
cogido era seco7 aburujonado, y 
lleno de bolillas relucientes; por 
consecuencia imposible de fijarle en 
las cejas, y mucho menos en las pes­
tañas; el menor movimiento, el aire 
le hacia caer : mucho mejor fuera 
ennegrecerlas sencillamente con el 
humo ordinario, ó con un pedazo 
de corcho quemado, que con el tal 
sebo ualuoso tan decantado, que 
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segmi afirman, resiste a i sudor j al 
calor, sin que sea cierto de ninguna 
manera. 

Pero aun cuando este compuesto, 
ó cualquiera otro, ennegrézcalas ce­
jas y pestañas, sin que desaparezca 
con el sudor, y sin manchar el ros­
tro, ennegrece también los párpados, 
de modo que mirando á una persona 
que haya hecho la operación, creerán 
unoŝ  y es lo cierto, que se ha teñido 
las cejas, y otros lo tendrán por un 
arrebato de sangre á aquellas parles 
delicadas, ó, lo que será mucho 
peor, por poco aseo. 

Supuesto lo dicho, lo que se ne-



cesita es una mixtura que liña las 
cejas y las pestañas, sin teñir tam­
bién el cutis; y no polvos ni poma­
das ó pastas que le manchen, en lu­
gar de teñir aquellas. 

MEDIOS PELIGROSOS. 

Así es que, después de los me­
dios sencillos que acabamos de re­
ferir , los compiladores, y mada­
ma E. V. con ellos, aconsejan lo 
siguiente: 

« Se lavan las cejas y pestañas 
» con la decocción de nuez de aga-
» Ha; luego se disuelve vitriolo 
» verde y goma arábiga, en agua 
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» destilada, y se pasa ligeramente 
» un pincel mojado en este com-
w puesto por cima de las cejas y 
» pestañas. » 

¡Vitriolo verde sobre las pesta­
ñas 11!.... Ya se ve cuan menos ino­
cente es esta receta que la que la 
precede, y aun puede decirse sin 
engañarse, que el consejo de usarla 
es criminal. 

Como esta csperiencia, si hubié­
ramos tenido la locura de hacerlar 
nos hubiera quemado ó corroido 
los párpados, y aun tal vez ei 
globo del ojo, nos perdonarán los 
lectores de no haber hecho el eosa-
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yo • y no creemos muy necesario i n ­

vitarles á que imiten nuestra pru­

dencia. 
CONCLUSION. 

Concluyamos diciendo, según lo 
indicamos al principio de este pár­
rafo, que es imposible teñir las pes­
tañas, y que aun cuando se tengan 
tan encarnadas como sangre, es me­
nester resignarse á conservarlas en 
su estado natural , y guardarse bien 
de ensayar ninguna preparación, 
atendido que se conseguida mucho 
mas fácilmente perder la vista, que 
hacer cambiar el color de las pes­
tañas. 



MÉTODO PARA TEÑIR LAS CEJAS. 

En cuanto á las cejas, pueden te­
ñirse de un negro magnífico, y sin 
peligro alguno de alterar la blancura 
y pureza del culis pero para ello es ^ 
necesario usar los polvos de Mégico, | E 
y ninguna de las composiciones cor­
rosivas, preconizadas por la igno­
rancia, y alabadas tanto de personas ^ 
que no tienen la necesaria instruc- E 
cion para examinarlas con la aten- 5 
cion escrupulosa que exige la ma- j 
teria. 

F I N D E L T O M O S E G U N D O . 
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DE CONSERVAR Y DE AUMENTAR 

'LA HERMOSURA 
DEL CUERPO HUMANO. 

C A P Í T U L O x á í . 

iS'oZ'/'e /05 medios que h a j p a r a 
quitarse e l v e l l o . 

Recapitulación.—Malos medios. — Medios 
aun peores.— Resultado de tales métodos. 
Dé la depilación, ó medio de quitarse el 
vello. — Medios sencillos. —Medios pe­
ligrosos.— Anécdota. — Escelente receta. 

RECAPITULACION. 

E n varios de Jos capí Luí os que 

preceden, liemos aconsejado dcscin-
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barazarse del ve l lo , y de Jos cabe­

llos que afean las partes del cuerpo 

en que, en lugar de ser un adorno, 

son un defecto. 

Estos sitios son, en ambos sexos, 

lo que se l lama entrecejoj la parte 

superior de la frente, cuando esté 

demasiado cubierta ó irregularmente 

sobrecargada de pe io , y detras del 

cuello. 

Las mugercs, ademas, deben tam­

b i é n quitarse los cabellos que sue­

len nacerles en diversos sitios del 

ros t ro , y con part icular idad por 

cima del labio superior, en la bar­

ba, á los lados de ambas megillas 
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cerca de las orejas, como t a m b i é n 

en el pecho; brazos, manos, etc. 

MALOS MEDIOS. 

Si se cortase el vel lo, ó pelillos, 

con ligera ó con navaja de afe j tar , 

crecerla con mas fuerza y espesura, 

de modo que en cor t í s imo t iempo 

muchas mugeres p a r e c e r í a n h o m ­

bres, bajo este respecto. 

Unas, han adoptado el medio de 

quemárse los ; y otras el de arrancar­

los de raiz. E l pr imero es verdade­

ramente horroroso, y , no obstante, 

hay mugeres jóvenes y bonitas que 

tienen valor para cgccutarle, pa-r 
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saudo un papel encendido por sus 

delicados miembros para desem­

barazarlos del vello que les inco­

moda. 

E l arrancarle es operac ión en que 

se sufre menos, aunque mas larga, 

y que tiene menos pe l ig ro ; sin em­

bargo , es imposible egecutarla sin 

p icazón y escozor doloroso; se hace 

con los dedos ó con pinzas de toca­

dor. 

MEDIOS AUN PEORES. 

Arrancarse el vello ó el pelo, del 

modo i n d i c a d o , puede llamarse 

agradable é inocente, comparado 



con ei que recomiendan los compi-

i ladores ? y que consiste en hacer un 

ungüento sól ido en el que la pez es 

la pr inc ipa l base; de apl icar le , des­

pués de haberle reblandecido al 

luego, a la parte de que se quiere 

quitar el v e l l o , dejarle hasta que, 

¡ frió, adquiera su solidez natural , y 

en seguida arrancarle con el pe lo , 

j que sin duda se lleva tras s í , y m u -

1 días veces t a m b i é n creemos que los 

! que se arriesgasen á egecutar tan 

' maldita ope rac ión se quedarian sin 

pellejo. 

¿ E s posible que haya autores tan 

ignorantes y b á r b a r o s , que se atre-



10 

van á aconsejar tan infernal méto­

do?... y s i , por casualidad, ó por 

aturdido capricho, ba habido al­

guna persona que le ensaye ¡ cuánto 

no h a b r á sufrido, y cual h a b r á sido 

su arrepentimiento! 

RESULTADO DE TALES MÉTODOS. 

No solamente estos medios son 

dolorosos, sino que i r r i t a n el cutis, 

le i n í l a m a n , le hacen aun mas pe­

l u d o , ó lo que es peor, atrayendo 

la sangre á los parages donde falte 

el ve l lo , si alguna vez se consigue 

que falte con operaciones tan pe l i ­

grosas como r id iculas , se. crian gra-
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nos feos y empejnes j pudiendo de­

cirse con verdad que se ha cambiado 

una pretendida disformidad por 

otra ú otras aun mucho mas desa­

gradables. 

Ninguna de aquellas p rác t icas 

logra destruir las bulbas de los ca­

bellos 3 poco tiempo después v u e l ­

ven á crecer en abundancia, y no 

es probable que la persona que , 

una vez, se haya resignado á suf r i r 

tormento, quiera ponerse otra vez 

en el pot ro . 



I 2 

DE LA DEPILACION Ó MODO DE 

QUITARSE EL VELLO. 

Consiste en cubr i r las partes ve­

lludas con una p r e p a r a c i ó n que ha­

ce caer el pelo , sin arrancarle bár­

baramente., sin dolor n inguno , y 

sin maltratar el cutis. 

No hay duda en que este me'todo 

es muy preferente á los de quemarse 

el vello ó arrancarle. 

MEDIOS SENCILLOS. 

E l agua de peregi l , el j u g ó de 

acacia , el aceyte de n u c c p , la go- I 

ma de cerezo disuelta en espíritu 
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de v i n o , la Jevadura agria, la de­

cocción de garbanzos, ei jugo de 

ledhetrezna, la ceniza de sarmiento, 

la de haya , y lo mismo la de toda 

madera nueva, son parte de ios me­

dios sencillos que recomiendan los 

compiladores como propios é infa­

libles al efecto. 

Nosotros los liemos ensayado l o ­

dos, como igualmente gran n ú m e r o 

de ot ros , y podemos certificar que 

ni uno solo es capaz de hacer caer 

ni aun el vello mas simple y menos 

tenaz. 

T a m b i é n aconsejan la frotación 

con una cinta escarlata, que, dicen, 

I I I . 2 
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usa mucho el pelo e' impide que re ­

produzca. 

E l color de la cinta no tiene v i r ­

t u d para el caso, y el a z u l , negro ó 

cualquier o t r o , seria tan bueno , y 

no o p e r a r í a mas que el escarlata. 

No sucede lo mismo en cuanto a 

la cinta ó benda de tela; es m u j 

cierto que una cinta de lana , guan­

tes de lana , ó medias de lo mismo, 

apretadas en las partes cuyo vello 

se quiere desparezca, l og ra r í an á 

lo largo, usar los cabellos o el vello 

imp id iéndo le s crecer, atendido que 

los usar ían ( v a l g á m o n o s d e esta es-

pres ión ) á medida que pasasen el 
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epidermis; pero este medio es i m ­

practicable para servirse de él en el 

rostro, porque es preciso que el 

contacto compresivo de la lana sea 

permanente, j no es posible envol­

verle así . 

Podr ia servir, á lo mas, para las 

piernas velludas, usando siempre 

medias de lana muy justas, por de­

bajo de las de seda, y aun de este 

modo no seria eficaz para todo el 

vello que se cria en las piernas, por­

que el frote que ocasiona el andar 

no seria sensible sino- en las a r t i cu ­

laciones y parles próximas á ellas; 

en los d e m á s sitios es nulo ó casi 



nu lo ; y se c o n s e g u i r á , por i i l l imo 

resultado, tener vello en unos y no 

en otros pajages de las piernas, cosa 

que es de mucha fealdad. 

MEDIOS PELIGROSOS. 

L a simpleza 6 incompetencia de 

los compiladores es tan completa, 

tratando de estas materias, que los 

errores en que caen ainenudo, pre­

sentan chiste entre los peligros á 

que esponen los lectores c r é d u l o s . 

Así es que, para inspirar mas 

confianza y hacerse importante , os 

dice uno en su página 192 : 

« Me guardarla bien hablaros de 



w la manera de preparar las composi-

» ciones epilalorias en que entran 

» substancias peligrosas, tales como 

» el oropimente, el jugo de b e l e ñ o , 

» el esp í r i tu de sal dulcificada, e tc .» 

Y en su pág ina 193, aconseja, c i ­

tando á Bayle , el uso de una especie 

de v i t r i o l o , mezclado po r m i t a d con 

c a l viva. 

Creemos que no es necesaria mu-

cba i n s t r u c c i ó n para saber quel el 

v i t r io lo y la cal viva son substancias, 

por los menos, tan peligrosas como 

el oropimente, y cien veces aun mas 

corrosivas que el jugo del b e l e ñ o , 

que no bace caer el ve l lo , y que el 

2. 
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esp í r i tu de sal dulcificada que tam­

poco sirve para el caso. 

L a especie de v i t r io lo indicada, 

6 mejor diremos la materia v i t n ó -

l ica de que se t ra ta , es una piedra 

morena, rocallosa, muy llena de 

bugeros, como la escoria del h e r r ó y 

la esponja. Todos los compiladores, 

desde el mas antiguo liasta nuestros 

c o n t e m p o r á n e o s , la llaman rusma. 

Es imposible formar idea del n ú ­

mero incalculable de diligencias que 

hemos hecho para conseguir tener 

esta materia tan decantada, que, si 

existe, debe tener otro nombre; y 

no solo no hemos podido hallarla en 



ninguno de los almacenes de los 

droguistas de Paris , sino que, ade­

mas, nos. liemos asegurado que es 

desconocida enteramente en el ga­

binete mine ra lóg i co de la casa de la 

moneda, en el jar d in b o t á n i c o , y 

en la escuela de minas. E l dicciona­

rio de drogas de M o r c l l , n i los l i -

bros descriptivos de las especies m i ­

nerales, no hacen tampoco menc ión 

de ella; de suerte que casi creemos 

que no existe sino en los l ibros de 

los compiladores. 
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ANECDOTA. 

Por otro lado, M r . V . . . presenta 

en una- de sus obras, bajo el n o m ­

bre de Husma, en lugar de una subs­

tancia na tura l , tal como la hemos 

descrito , un compuesto de muchas 

substancias, a t r i b u y é n d o l e la v i r t u d 

de hacer caer e l vello y el pelo. 

M r . V . . . . se apropia los dictados 

de doctor m é d i c o de la f a c u l t a d de 

P a r í s , de maestro e n f a r m a c i a , de 

ant iguo f a r m a c é u t i c o en gefe del 

hospital m i l i t a r de P a r í s , de míem-

hro de muchas sociedades sabias, 

de redactor de l p e r i ó d i c o de f a r -



m á c i a , de profesor de Justoria na­

t u r a l , etc. Estos t í tu los parece de­

ben inspirar gran conf ianza , de 

modo que no d u d a r í a n ios creer que 

el Rusma es un compuesto q u í m i c o , 

en Jugar de materia na tura l , si la 

p e q u e ñ a a n é c d o t a que vamos á refe­

r i r no diso/ inujese mucho la misma 

conf ianza que los t í tulos pomposos 

de M r . V . . . . nos liabia inspirado. 

Reunimos las substancias ind ica-

das en su l i b r o ; compusimos la pre­

p a r a c i ó n ; la en sajamos; y su efecto 

fué enteramente nulo : no sirvió para 

hacer caer u n pelo siquiera. 

Temerosos de no haberla hecho 
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c o n la hab i l idad necesaria, la en­

cargamos á uno de los mejores far­

macéu t icos de P a r í s , que nos en­

t r egó una compos ic ión igual á la 

que nosolros liabiamos obtenido j y 

el resultado de esta ú l t i m a , en los 

ensayos que h ic imos , fué el m i smo 

que el de la nuestra, es decir , nulo 

enteramente. 

Entonces, nos decidimos á visitar 

á M r . V . . . , y en su d o m i c i l i o , calle 

de Soufflot, que está á mas de una 

legua del nuestro j volvimos tres ve­

ces para hallarle en su casa, y no 

fué sino á las ocho de la noche que 

nos fué posible hablarle. 
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L e dimos parte de la nul idad de 

su receta, y nos con tes tó que e'l ha-* 

bia compuesto su obra va l iéndose 

para ello de otros l ibros dei mismo 

ge'nero, y sin examinar Jas recetas 

que contienen : que las presentaba 

al p ú b l i c o como las l iabia ha l lado; 

y , por ú l t i m o , que en cuanto á la 

cues t ión , la falta de v i r t u d que ad ­

vert íamos en el la , dimanaba sin 

duda de que la cal seria mala, por ­

que es sumamente d i f í c i l encontrarla 

buena en Par i s . , . . 

Esta ú l t i m a razón ó disculpa, nos 

hizo sonreir, porque t a l vez no hay 

en el globo un pueblo en donde se ha-
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He mejor cal que en Paris, pues que 

se baila en abundancia la escelente 

llamada de Solonges, que para afo­

gararse que está viva basta solo 

echarla algunas gotas de agua; que, 

ademas, manipulando la composi­

c i ó n , es imposible no apagar la caí 

por muy viva que este' j y que sino se 

apagara levantaria el pellejo, y cor-

roeria hasta el hueso, lo que seria 

mucho mas desagradable que tener 

velludas algunas partes del cuerpo. 

Por lo d e m á s , esta composición 

no es la sola del l i b r o de M r . V. . . . , 

que hemos ensayado, no habien­

do producido tampoco efecto a l -
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guno nuestras experiencias- y siendo 

esto a s í , como lo es en efecto, ¿ p o r ­

que hemos de acriminar á ios com­

piladores obscuros c ignorantes que, 

tal vez inocentemente, han enga­

ñado al p ú b l i c o , cuando un autor 

que tiene la r e p u t a c i ó n de sabio, y 

que ademas es m é d i c o , fa rmacéu­

tico , d iar is ta , a c a d é m i c o , y profe­

sor, compila del mismo modo que 

los otros, y presenta al púb l i co sus 

recetas sin examinarlas antes, según 

ha debido hacerlo? 

n i . 
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ESCELENTE RECETA. 

Sea lo que fuese, que los Turcos 

l lamen rusma su compos i c ión para 

quitarse el vello y parte del pelo, ó 

á una d é l a s substancias que la com­

ponen ; lo cierto es que en aquel país 

logran el efecto perfectamente y sin 

n i n g ú n pel igro. 

L a pasta epilatorio, de Macedo-
nia, es el solo compuesto que , en 

Europa, sirve como el de Oriente; y 

para obtenerle con l a perfección 

que ya se l i a conseguido, l ia sido 

necesario liacer infinitos ensayos 

que debemos a g r a d e c e r á s u inventor. 
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Esta es la ún ica receta que reco­

mendamos á las personas que sin 

n ingún peligro deseen hacer caer 

el vello de sus brazos, del pecho, 

del cuel lo , de encima del labio su­

perior, y demás parages que el vello 

i afea. 
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C A P Í T U L O X I V . 

/05 oyó,?. 

Causas favorables ó nocivas. — De la con­
servación de los ojos. — Buena práctica. 
— Atención. — Para los ojos débiles. 
— Ardor y encendimiento en los ojos. 
— Venas rojas y amarillas. — Observa­
ción. — De los párpados. — Del encen­
dimiento en los párpados. — De los pár­
pados legañosos. — De las ojeras. — De 
la vuelta del párpado inferior. 

CAUSAS FAVORABLES O NOCIVAS. 

Ninguna parte del cuerpo humano 

es mas susceptible de alterarse <]oe 
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ios ojos, como que es una de las mas 

delicadas, y en su consecuencia nin­

guna reclama mas cuidado para su 

conservac ión y hermosura. 

Las vigilias prolongadas, los esce-

sos, de cualquier g é n e r o que sean, 

las agitaciones de e sp í r i t u , las mira­

das demasiado atentas sobre un mis­

mo objeto, la luz muy v iva , y , so­

bretodo, el paso repentino de grande 

obscuridad á la luz muy br i l lante , 

fatigan la vista considerablemente, 

y e m p a ñ a n la hermosura de los ojos. 

E l aire l i b r e , la d i s i p a c i ó n , el pa­

seo en parages s o m b r í o s , la poca 

l u / . , mirar continuamente á diversos 
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pbjetos sin fijar la vista en ninguno, 

son buenos medios para a l iv iar la , y 

preservar los ojos de alteraciones 

graves. 

E l tiempo h ú m e d o y nebuloso, el 

reflejo del sol ardiente, gran f r ió , y 

yientos que levanten polvo ó arena, 

son muy perjudiciales para estos ór­

ganos tan preciosos. 

Buena temperatura, viento seco y 

fresco, y el calor temperado les son 

muy favorables. 

DE LA CONSERVACION DE LOS OJOS. 

E n cuanto se note en los ojos el 

pienor ardimiento, escozor, dolor ó 
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incomodidad por pequeña que sea, 

se debe poner mocho cuidado en q ui­

tar la causa que lo motiva. 

Cualquier estado en que se hallen 

los ojos, el mejor medio de conser­

varlos y embellecerlos, consiste en 

bañárse los durante u n cuarto de 

hora , por m a ñ a n a y t a rde , en el 

f l u i d o conservador. Esta prepara­

c ión saludable no es otra cosa que 

una agua l i m p i a , esprimida y des­

t i lada de muchas plantas refrigeran­

tes y tónicas 5 desembaraza los ojos 

de todos los cuerpos estraños que 

hayan podido introducirse en ellos, 

disipa la ac r i t ud , los malos humo-
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ves, la i r r i tac ión de l a s , n i ñ a s , y las 

fortifica, l impia y hermosea. 

E l fluido conservador no debe 
calentarse n i mezclarle con otra agua, 

cuando se ose; se puede pasar por 

cima de los ojos un lienzo fino empa­

pado en esle 'cspecí í ico, ó poner una 

corta p o r c i ó n de él en una cuchara 

o bañUo , y b a ñ a r s e los ojos. Este íd-

tiiuo m é t o d o es el mejor. 

Luego se en juga rán bien sin fro­

tarlos; pero apretando por cuna, y 

suavemente con un lienzo muy fino 

y muy l impio . Si se quierej se puede 

calenIai- ligeramente este mismo 

lienzo, y será mucho mejor. 
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BUENA PRACTICA. 

E n algupos países meridionales 

tienen la cp^tumbre, después de ha­

berse lavado y enjugado bien los 

ojos todas las m a ñ a n a s , de tomar un 

lluevo ? inmediatamente que le ha 

puesto la ga l l ina , y pasarle con pre. 

cauc ión por cima de los ojos hasta 

que el templado calor que tiene el 

huevo se enfrie del todo. 

Este m é t o d o es escelente, sobre­

todo después de haberse b a ñ a d o en 

e\ fluido conservador; da tono y v i ­

veza á la n iña j disipa ]a mucosidad 

que la turban algunas veces - anima 
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el cutis que rodea el ojo; y hace que 

las miradas sean mas brillantes. 

ATENCION. 

Cualquiera a l t e rac ión que afecte 

los ojos, es preciso tener la precau­

ción de no servirse de agua caliente 

para lavárse los , n i menos de ninguna 

preparación emoliente, n i de poma­

das n i ungüen tos , sean los que fue­

ren. : r . , / . 

Se l i a de cuidar mucho de dejar­

los al aire l i b r e , y de no cubrirlos 

jamas con cataplasmas n i cabezales 

secos n i h ú m e d o s . 
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PARA LOS OJOS DÉCILE?, 

Guando se debil i te la vista, y que 

se empanen las niñas ó demuestren 

languidez, es necesario bañarse los 

ojos con el agua corroborante, que 

los d a r á tono, las r e a n i m a r á , las dará 

u n esmalte mas v i v o , y , en fin, les 

h a r á mucho bien . 

Para aumentar la eficacia de este 

específ ico, c o n v e n d r á mucho pa­

searse en jardines b ien descubiertos, 

respirando el aire puro y fresco, y 

distraerse mucho sin fatigarse. 
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ARDOR Y ENCENDIMIENTO EN LOS 

OJOS. 

Si los ojos eslan encarnados, ar­

dientes, y destilan agüil la acre, es 

preciso bañárse los con el agua r e f r i ­

gerante, que c u r a r á la i r r i t a c i ó n , y 

los volverá á su estado natural . 

E l mucho trabajo, la fatiga y la 

intemperancia, son causas ordinarias 

de esta in f lamación; y por conse­

cuencia, ademas del lavatorio que 

acabamos de aconsejar, es indispen­

sable entregarse al reposo, y adop­

tar un r ég imen de vida suave y re ­

gular. 

ni. 4 
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VENA.S ROJAS Y AMARILLAS. 

Ocurre algunas veces que sin ir­

r i t a c i ó n , pero en consecuencia del 

progreso de la edad ó deterioro 1 

del cuerpo, el blanco del ojo se halla I 

incomodado con venas ó manchas ( 

amarillas ó encarnadas, que le hacen 

perder casi todo su b r i l l o , y le pre­

sentan á la vista de los otros de un 

aspecto desagradable • entonces hay 

que bañárse los con el agua soberana, 

que h a r á desaparecer estas altera­

ciones, j res t i tu i rá al blanco del ojo 

su blancura y pureza. 
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OBSEIIYAC10N. 

Nos concretamos aqu í á solo el; 

embellecimiento de los ojos,- pues 

para todas las afecciones graves que 

pueden atacarlos, es muy urgente 

consultar los mejores méd icos ocu­

listas, teniendo la p r ecauc ión de no 

contentarse nunca con uno solo, por 

mas op in ión que tenga 

DE LOS PARPADOS. 

Los ojos mas hermosos del mundo,-

pierden su encanto si sus pá rpados 

no son bellos t a m b i é n , ó si el cutis 

pelos rodea tiene mas color ido - ó 

Él 
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diciendolo de otro modo, la viveza, 

la pureza, la brillantez de las niñas, 

son nada sin la hermosura de las 

demás partes de los ojos. 

DEL ENCENDIMIENTO EN LOS PAR­

PADOS-

E l encendimiento en los párpados 

es el mas grave é i ncómodo de estos 

defectos; hay veces que se muestra 

tanto, que su afecto suele ser asque­

roso, y hace sufrir p icazón j escozor 

insoportables. 

Guando el encendimiento de los 

p á r p a d o s tiene causa inter ior , es pre­

ciso dirigirse á los farultalivos viars 



su cu rac ión , por que todos los lava­

torios y baños imaginables, sin n i n ­

guna escepcion, serian nulos para 

hacer que desaparezca ta l imperfec­

ción, mientras que se deje subsistir 

la acri tud de la sangre que ocasiona 

el mal . 

Sucede t a m b i é n alguna vez que 

el humor sangu íneo ataca los bordes 

de los p á r p a d o s y sobrevive á la 

acritud que le l ia causado; y otras 

veces es completamente local y de­

bido al ardor del clima, ó á las re­

fracciones de la luz demasiado viva. 

E n estos ú l t imos casos, sale del 

dominio de la medicina para entrar 

4. 
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en el de los cosméticos , y el agua 

benéfica le atempera, y suele con­

clu i r por hacerle desaparecer ente­

ramente. 

DE LOS PARPADOS LEGANOSOS. 

Los p á r p a d o s cuando están lega­

ñosos, tienen el aspecto muy desagra­

dable, y afean mucho los ojos por 

muy hermosos que sean : ademas, 

ocasionan encendimientos en estos 

órganos delicados, y hacen caer Jas 

pestañas irremisiblemente. 

La incontinencia, es causa muchas 

veces de que acometa esta incomo-
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didad y j su curac ión pertenece a l 

dominio de ios cosméticos. 

E i mejor para estos casos es la 

esencia de pureza, con la cual se 

deben lavar los ojos al acostarse por 

la noche y al levantarse por la ma­

ñana : no solo triunfa de las légañas 

haciendo que desaparezcan j evi ­

tando que vuelvan, sino que, ade­

mas, tiene mucha v i r t u d para f o r t i ­

ficar las pestañas , ó por mejor decir, 

sus bulbas, y las hace crecer y her­

mosear. 

Esta esencia sirve t a m b i é n para 

el globo del ojo; le l impia , a b r í -
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llanta muclio su esmalte, y le man­

tiene en su estado natural de pureza. 

DE LAS OJERAS. 

Después de los defectos que afean 

los p á r p a d o s , las ojeras habituales 

es lo que mas desfigura los ojos, y 

casi l o mismo las que se adquieren 

accidentalmente, que, muchas ve­

ces, suelen degenerar en crónicas , 

sino se acude con tiempo á su re­
medio. 

Toda beldad y frescura se des­

truye con esta imperfecc ión , que de­

muestra una vida desordenada, ó 

falta de salud. 
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Y , en efecto, convengamos en que 

ios cscesos, sobretodo, el de incon­

tinencia, ó de mal v o, son los 

que producen las ojeras, cuando la 

edad, las enfermedades ó el derrame 

de abundantes l á g r i m a s , no son las 

verdaderas causas. 

Es preciso, absolutamente indis ­

pensable, que en cuanto una per­

sona advierta que tiene ojeras, mo­

dere su v i d a , y cese enteramente 

los motivos que sean causa de tal 

fealdad, ded icándose con el mayor 

cuidado á borrar de su rostro este 

defecto, que dice mas de lo que mu­

chos piensan. 
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Si se descuida, y si el mal ( bien 

puede llamarse as í ) degenera en c r ó ­

nico, será sumamente difícil ó impo­

sible libertarse de él en adelante. 

Siempre es muy feo en ambos 

sexos; pero las mugeres, particular­

mente, no deben perdonar medio 

para que desaparezca : no saben 

ellas todos los comentarios que ha­

cen los hombres de una muger que 

tiene ojeras. 

E l uso de la crema de f rescura , 

a te m para, disimula y concluye por 

borrar enteramente esta falta, á me­

nos que no sea muy antigua y muy 

fuerte; en este caso sucede muy rara 
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vez que se cure completamente; 

pero impide que se aumente, y la 

disminuye de un modo muy sensi­

ble, según estamos convencidos por 

los repetidos ensayos que hemos 

hecho. 

DE LA VUELTA DEL PARPADO I N -

/ FERIOR. 

L a vuelta del p á r p a d o infer ior , 

ó sea el remellado ( hablando v u l ­

garmente), es la ú l t i m a imperfec­

ción de los ojos; suele afligir mas 

por causa de edad abanzada que 

por ninguna otra; y como que pa­

rece anuncia Ja decrepi tud; sin em« 
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bargo, se advierte que , la mayof 

parte de personas ancianas se Lailán 

exemptas de esta enfermedad, mien­

tras que vemos otras, infinitamente 

mas jóvenes , que la padecen. 

Estas ú l t i m a s , pueden estar cier­

tas de que el deterioro general de su 

cuerpo es la causa pr inc ipa l de su 

m a l , particularmente cuando enfla­

quezcan mucho después de haber 

sido muy gruesas. 

Cualquiera que sea su causa, esta 

falta en el rostro es sumamente i n ­

compatible con la hermosura, y es 

preciso que desaparezca, á lo menos 

cuando la edad permita aun esperar 
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un efecto feliz; ó atemperarla y dis­

minuirla, si es posible, cuando no se 

pueda conseguir un total restableci­

miento. 

Los medios que liemos aconsejado 

para engordar, pueden t a m b i é n ap l i ­

carse con buen éxito en el caso de 

que se trata; vida tranquila, y lava­

torios frecuentes con el agua super­

fina, alternativamente, ó mezclada 

con el agua de C j p r i s , son muy 

provechosos para conseguir un buen 

resultado. 

m . 
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C A P I T U L O X V . 

D e la nar iz . 

Imperfecciones de la nariz. — Causas de los 
puntos, ó granillos que se adviertan en la 
nariz. — Medios de evitar esta erupción, 
— Método para curarlos. — Encendi­
miento ó amoratado de la nariz. — Nari­
ces velludas. — Del mal olor que exala 
la nariz. — Medios de fortificar el sentido 
del olfato. 

IMPERFECCIONES DE LA NARIZ. 

La nariz está sugeta á muchos de­

fectos que suelen hacer parezca fea 

d i 
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y desagradable á l a vista, cualquiera 

que sean las perfecciones de las de-

mas partes del rostro de una persona. 

Estas faltas , ó si se quiere , enfer­

medades mas de una vez, son : el 

amoratado ó encendimiento sanguí­

neo ; los lunares ó granillos con pun­

tas negras, amarillas, etc.; el inte­

r i o r vel ludo; y el mal olor ó aliento 

que exalan. 

Los remedios que descubrimos 

parala tez y el cutis, que se hallarán 

en uno de los capí tulos siguientes 

de esta obra, convienen igualmente 

para los encendimientos d é l a nariz, 

y granillos indicados, cuando estas 
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alteraciones no sean mas fuertes en 

esta parte que en las demás del rostro. 

Por desgracia, tales defectos se 

observan mucho mas en la na r i z , 

casi siempre ? que en ninguna otra 

parte^ y entonces es mucho mas d i ­

fícil desembarazarse de ellos- de 

modo que suele acontecer muchas 

veces conseguir que todos los sitios 

del rostro que aproximan á la nariz 

y á la boca, recuperen su blancura 

y pureza natural , mientras que la 

nariz se obstina á soltar los granos, 

muchas veces innumerables, que la 

afean, ó su amoratado y encendi­

miento. 
5. 
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Es pues necesario, entonces, ser­

virse de medios mucho mas eficaces 

para esta parte que para las demás 

del rostro. 

CAUSAS DE LOS PUNTOS, Ó GRANILLOS 

NEGROS QUE SE ADVIERTEN EN 

LA NARIZ. 

E l descuido de sí mismo, las po­

madas, mantecas, coloretes nocivos 

ó mal preparados, los pretendidos 

cosméticos de la perfumería ordina­

r i a , las másca ra s , el olvido de en­

jugar con mucho cuidado el sudor 

del rostro cuando se padece esta in­

comodidad, o cuando se suda por 
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agitación ó por el ardor del sol en 

verano; la costumbre de dormir con 

la cara cubierta en lugar de tenerla 

descubierta, que es muy saludable; 

la estancia en piezas en que haya 

mucho humo; los aires mefíticos y 

otras muchas causas, hacen brotar 

tales erupciones en el rostro, y muy 

particularmente en la nariz. 

MEDIOS DE CORTAR ESTAS 

ERUPCIONES. 

Si no se pone todo el cuidado 

posible en hacerlas desaparecer tan 

pronto como se noten las primeras 

trazas del humor salitroso, se m u í -
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t ip l ican hasta lo inf in i to , y engrue- n 

san basta el punto de alterar com­

pletamente la p ie l . 

Aflige tanto mas esta desgracia, 

cuanto el cutis sea mas fino y del i­

cado, pues hace progresos muy rá­

pidos. 

Procurando preservarse de las 

circunstancias que acabamos de 

refer i r , no olvidando nunca el cui­

dado que reclama el rostro, y no 

omitiendo lavarse por la mañana y 

noche con el agua de C j p r i s , y, 

ademas, for tándose muy suavemente 

y con mucha p recauc ión con el ce­

p i l l o a é r e o , y particularmente í'a 
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nariz,, se previene y l iberta de estas 

erupciones. 

MÉTODO PARA CURARLAS. 

Guando se hayan descuidado las 

precauciones indicadas,y por que su 

causa ú otras se padece de las re­

feridas incomodidades, en el rostro, 

ó solamente en la nar iz , punto p r i n ­

cipal de este a r t í cu lo , y si hubiesen 

resistido t a m b i é n al agua eficaz, 

ayudada del cepillo a é r e o , es p re ­

ciso empapar este mismo cepillo en 

el agua eficaz doble, y frotarle en 

una tableta de javon cortante, pa­

sándole en seguida muchas veces 
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por la e r u p c i ó n , que , haciéndolo 

as í , es muy raro que resista y no de­

saparezca por siempre. 

S i , contra toda verosimilitud, 

resiste aun, se encarga á una don-

celia de servicio que apriete suave­

mente con las yemas de ios dedos 

índ ices el ciitis afectado de la erup­

c i ó n , a p r o x i m á n d o l o s poco á poco 

uno de o t r o , sin tocar con las uñas, 

basta que las puntas negras de los 

granillos salgan de los poros en que 

están incrustadas j operac ión muj 

fácil , y que se efectúa sin dolor: 

después se toma el cepillo aéreo^ 
y se moja en una composic ión de 
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0 tres partes de agua de Cypris'y una 

I parte de agua eficaz doble , y se 

lava y cepilla la nariz : hecho esto 

puede asegurarse, sin e n g a ñ o , que 

desaparecen los granillos mas tena­

ces, y por siempre. L o hemos p ro ­

bado. 

ENCENDIMIENTO Ó AMORATADO 

DE L A NARIZ. 

s E l encendimiento ó amoratado 

8 de la nar iz , suelen ser mucho mas 

y tenaces y nocivos que los granillos 

de que hemos tratado. Cuando son 

demasiado visibles, dimanan casi 

siempre de causas que pertenecen 
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absolutamente a l a medicina para su 

curac ión . 

Es muy esencial guardarse bien de 

repercut ir la acri tud salitrosa, y ha­

cer án imo de seguir sin interrupción 

un r é g i m e n suave y atemperado. 

Guando resisten á los esfuerzos 

de la medicina, que no provienen 

de un vicio in t e r io r , ó que son poco 

importantes, se pueden lavar á me­

nudo con el agua l á c t e a doble, que 

sin absorverlos interiormente. Jos 

suaviza y atempera su acrimonia, y 

aun alguna vez concluye por tr iun­

far del mal c u r á n d o l e con perfec­

ción. 
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NARICES VELLUDAS. 

Las narices velludas, son feas, so­

bretodo, en las mugeres; por for­

tuna que es fácil quitarse el vello á 

medida que va creciendo. 

Sin embargo, no se puede cgecu-

tar con la pasta epilatoria de Mace-

donia, porque las ternillas de la na­

riz son demasiado delicadas para 

sufrir n i n g ú n mordiente. 

Los compiladores aconsejan para 

este efecto un polvo de ceniza de 

madera de haya, que basta, d icen , 

introducir en la nariz, frotando sus 

paredes con la yema del dedo para 

in. 6 
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que caiga el vello inmediatamente; 

lo liemos ensayado, y no hemos con­

seguido n i n g ú n resultado, de modo 

que puede decirse que es una de las 

cien m i l necedades impresas en aque­

llos l i b ros ; tanto menos imperdona­

ble , que no les h a b r í a costado tra­

bajo n i gasto alguno hacer la espe-

riencia antes de engañar al público, 

L o que mas está en uso para de­

sembarazarse de este v e l l o , es ar­

rancarle pelo á pelo con los dedos ó 

con las pinzas finas de tocador; pero 

esta costumbre, ademas del escozor 

que causa, es muy peligrosa porque 

puede l lamar á aquellas partes tan 
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delicadas el humor sanguíneo ? difí­
cil y largo de curar, ó granos, eos-
trillas ó incomodidades mucho mas 
graves y dolorosas. 

E l solo medio practicable para 
quitarse este vello feo e incómodo, 
es sumamente sencillo : consiste en 
cortarle con tigera sin que importe 
que sea un motivo para que crezca 
mas presto , pues que puede repe­
tirse la operación tan pronto como 
el vello sea visible; cuando se corta 
con cuidado, como que su naci­
miento es bastante dentro de la na­
riz , no deja traza ninguna á la vista. 

Pero para cortarle como se debe, 
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es necesario suma precaución por 
evitar el pincharse ó cortarse la na­
riz ; y para evitar estos inconvenien­
tes, es preciso servirse de tigeras re­
dondas, que hay hechas apropósito 
para el caso, nuevamente inventa­
das, que no pueden pinchar ni cor­
tar otra cosa que el vello en aque­
lla parte, atendido que en ámbas 
puntas tienen unas bolillas, y que 
son redondas en los contra-cortes; 
solo cortantes en la parte interior 
de la oja. 
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DEL M A L O L O R Q U E E X A L A L A NARIZ» 

El mal olor que ex al a Ja nariz, no 
solo es incómodo, sino que en algu­
nas personas es inaguantable; de 
modo que se debe buscar por todos 
los medios posibles el que sea mas 
conveniente para libertarse de tal 
asquerosidad. 

Se logra, respirando los polvos 
a romát i cos , y también muy á me­

nudo el específico llamado polvos 

estornudatorios, que aligeran y for­
tifican mucho el cerebro. 
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MEDIO PARA F O R T I F I C A R E L SENTIDO 

D E L O L F A T O . 

La delicadea del olfato, es muy 
susceptible de alteración, y aunque 
menos precioso que los demás sen­
tidos , no deja de serlo también, y 
de tener sus delicias. 

E l mejor medio que hay para for­
tificarle, y de conseguir que sea mas 
sensible, consiste en respirar el agua 
s u t i l , composición aromática, de 
olor suave, penetrante, y que tiene 
la virtud de reanimar al que es pe­
rezoso , ó á la atonía de los órganos 
del olfato. 
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CAPÍTULO X V I . 

De l a oreja y el o i do. 

Cuidado que ha de tenerse con los oídos. 
— Precauciones. — De la poca limpieza. 
— De la limpieza de los oidos. — Del 
vello en las orejas. — Sobre el agugerear 
las orejas para ponerse pendientes. 

CUIDADO Q U E HA DE T E N E R S E CON 

L O S OIDOS. 

Este cuidado suelen desatenderle 
muchas personas , y aun tienen la 



mala costumbre de egecutar por sí 
mismas varias operaciones que re­
claman asistencia precisa de segun­
da persona, pues que uno mismo 
no puede verse este órgano, uno de 
los mas delicados : es sumamente 
útil que una criada, atenta á lo que 
bace, se encargue de todo lo que es 
concerniente á la limpieza y cuida­
do de los oidos de sus amos. 

P R E C A U C I O N E S . 

Al ponerse el gorro ó pañuelo en 
la cabeza al tiempo de acostarse, 
se ha de tener mucho cuidado en 
no apretarle demasiado de modo 
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que incomode las orejas, pues no es 
la primera vez que lia sucedido he­
rirse, y resultar verdaderas llagas, 
tan desagradables á la vista como 
larga y difícil su curación. 

DE L A POCA L I M P I E Z A . 

La singular conformación de la 
oreja la prepara, mas que ninguna 
otra parte á recibir el polvo y otros 
cuerpos estraños que se introducen 
liasta el oido con mucha facilidad, 
si se descuida este parage casi siem­
pre descubierto, y se manifiesta poco 
aseo, pues no sucede lo que con las 
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demás partes del cuerpo que se 
ocultan con el vestido. 

Ademas, la humedad y sudor in­
sensible del oido, se volatiliza mas 
lentamente j con mas dificultad que 
en otra parte, atendido que el aire 
tiene menos facilidad para acelerar 
su curso, y por poco polvo que haya 
en los oidos se pega á esta humedad 
uniéndose con la cerilla que se cria 
en ellos, y se forma una crasitud pe­
gajosa y fétida, cuyo olor es capaz 
de alejarnos de la persona mas bella 
y distinguida. 



DE L A L I M P I E Z A DE L O S OIDOS. 

Por la noche al acostarse, y al 
levantarse por la mañana , deberá 
encargarse una criada de limpiar 
bien interior y esteriormente los oí­
dos de su señora. 

Los mejores limpia oidos son los 
de madera tierna, no quebradiza -
la raiz de malvabisco fresca, hecha 
limpia oidos con un corta plumas, 
es todavía mejor, porque se amolda 
en el conducto del oido sin hacer 
daño aunque encuentre resistencia. 

Después de haber limpiado bien 
los oidos ? se toma un pincel media-
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no de miniatura, cuya puntilla se 
corta, y se moja en agua tibia, en la 
que se echarán unas cuantas gotas 
del agua de C j p r i s , y se pasa sobre 
el rollo de la oreja y en el oiclo : lue­
go se moja en la misma agua el ce­
p i l l o a é r e o , ó un pedazo de batista 

usada, y se acaba de limpiar bien la 
oreja por encima, por debajo y de 
arabos lados. 

D E L V E L L O EN L A S O R E J A S . 

Guando nace vello en el pavellon 
de la oreja, ó en sus cercanías, es 
menester quitarle con mucha pre­
caución, sin emplear la pasta epi~ 
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latoria de M a c e d o n i a , ni menos 
arrancarle^ sino cortarle muy pró­
ximo á su raiz con las tijeras redon­

das que hemos indicado. 

SOBRE E L A G U G E R E A R L A S O R E J A S 

P A R A P O N E R S E P E N D I E N T E S . 

La costumbre de agugerearse las 
orejas con objeto de colgar en ellas 
pendientes , es indigna de las nacio­
nes civilizadas. Sucede muchas ve­
ces que se hienden con el peso de ta­
les alhajas, y se quedan desgarradas 
durante la vidâ  como las de diver­
sos animales. Guando se quiere ab­
solutamente poner pendientes en las 

nr. „ 
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orejas, es menester suspenderlos en 
ellas, j retenerlos con la randa aó-

rnoda, nuevamente inventada, y .que 
reemplaza .perfectamente el hora­
dado de la oreja, dispensa de esta 
operación ridicula, y se coloca con 
el mayor disimulo. 
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CAPÍTULO XVII . 

De los labios. . 

Delicadez de los labios. — Hay muy pocos 
labios hermosos. — De la forma de los 
labios. — Labios gruesos — Labios del­
gados. —- Labios torcidos. — Labios des­
iguales. — Boca irregular. — Malas cos­
tumbres. —Efectos que causan los ácidos. 
Palidez de los labios. — Grietas y gra­
nillos. — Para los labios delgados. — De 
los labios demasiado abiertos. 

D E L I C A D E Z D E LOS LA-BI.OS. 

La estrema delicadez de los labios 
leclama precauciones y cuidados 
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muy particulares para que se con­
serve en toda su pureza. E l epider­
mis que los cubre, debe ser, no solo 
de un tegido encarnado subido, 
igual j bien unido., sino que de cual­
quier lado que se miren presenten 
la superficie fresca y suave como el 
raso mas terso y fino, ó como lo que 
se llama la flor de la piel de las fru­
tas cuando aun no las han tocado 
las manos. 

HAY MUY POCOS L A B I O S HERMOSOS. 

Aunque se ven muchos labios 
sin defectos demasiado sensibles, 
hay muy pocos que se puedan llamar 
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verdaderamente hermosos; y perte­
nece solo á las personas de esquisito 
gusto y gran delicadez dar ala her­
mosura de los labios perfectos todo 
el me'rito de que son dignos : también 
es estremadamente raro, por no de­
cir imposible, poseer un par de la­
bios hermosos sin gozar de buena 
salud, de tener la sangre purísima, 
la vida tranquila, apacible, honrada, 
y sin estar exemplo de malas cos­
tumbres, de pasiones turbulentas, 
de desarreglos y de vicios. 
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DE L A F O R M A D E L O S L A B I O S -

E l corte y forma de los labios son 
independientes de la voluntad pro­
pia j la naturaleza favorece a la per­
sona, mas ó menos, en esta parte, 
como en las demás del cuerpo j sin 
embargo, la que los tenga defectuo­
sos puede muchas veces atempe­
rar su deformidad acostumbrándose 
á tener la boca como mejor con­
venga á la forma de sus labios, ó 
atendido el estado en que se bailen, 

L A B I O S G R U E S O S . 

Guando los labios son muy grue­
sos, ó demasiado descubiertos en los 
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sitios que deben ser delgados y fi­
nos, ha dé preferirse tener la boca 
cerrada; no entreabierta, y los labios 
contraidos, á dejarlos en su aban­
dono natural. 

L A B I O S D E L G A D O S . 

Teniendo el defecto contrario, es 
decir, demasiado delgados los la­
bios, no ha de tenerse la boca cer­
rada herme'ticamente, ni contraer 
los labios : se ha de conservar siem­
pre entreabierta, observando un 
mediano sonreir, separando un la­
bio de otro con gracia, pero sin 
afectación. 



L A B I O S T O R C I D O S . 

Las personas que tienen los labios 
torcidos, pueden disimular este de 
fecto de la naturaleza adoptando la 
costumbre de tener la boca de ma­
nera que el iado demasiado bajo se 
halle relevado á la altura del otro. 

L A B I O S D E S I G U A L E S . 

Las que los tengan mas recios de 
un lado que de otro, deben enco­
gerlos en su posición del lado que 
sean mas gruesos, dejándolos en su 
estado natural por el otro lado. 
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BOCA I R R E G U L A R . 

En fin, cuando se tiene un lado 
de la boca mas hendido que el otro, 
s preciso adoptar por costumbre 
inclinar las facciones del lado mas 
corto, para establecer una simetría 
perfecta; lo que es sumamente fácil, 
atendida la gran mobilidad, flexibi­
lidad y elasticidad de esta parte. 

M A L A S C O S T U M B R E S . 

Lo es muy mala y perjudicial, la 
de morderse los labios, pellizcarlos, 
chuparlos, y pasar continuamente 
la lengua por encima de ellos, todo 
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con el objeto de que su color sea 
mas vivo : es verdad que produce el 
efecto deseado en el instante, pero 
se marchitan muy luego, y se enla­
cian completamente cuando, como 
lia sucedido mas de una vez, no 
acude á aquella parte el humor san­
guíneo, y produce grietas ó verda­
deras heridas. 

Aun es todavía peor tener la cos­
tumbre de pelarse los labios, ó fro­
tarlos con los dedos; pues no solo 
se consigue herirlos y ponerlos en 
estado sanguinolento, sino que se 
engruesan y concluyen por ser dis­
formes y asquerosos. 
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La costumbre de abrir la boca 

demasiadô  comiendo ó riendoj ha­
blando ó haciendo momos, desfigura 
mucho, marchita el hermoso color 
de los labios, y los dispone á criar 
boceras, cosa Ja mas desagradable. 

E F E C T O S Q U E CAUSAN LOS ACIDOS, 

Los polvos, opiatas para los dien­
tes, sobretodo cuando son ácidos, y 
todos los demás preparativos que 
suele haber y que se llaman especí­
ficos, no sie'ndolo, esceptuando no 
obstante los polvos a n t i - t á r t a r o s } de 
que trataremos en el capítulo si-



guiente, marchitan y eclian á per­
der enteramente los labios. 

P A L I D E Z D E L O S L A B I O S . 

La palidez de los labios, la causa 
la edad, el defecto de las precaucio­
nes que hemos descrito, ó la debili­
dad y poca salud. 

Guando se usa el vinagre rojo 
para remediar ó disimular este de­
fecto, se perpetua y se hace aun mas 
grave, porque el ácido altera los 
labios, y se opone á que vuelvan á su 
color natural. 

La mejor receta que se puede y 
debe emplear para colorear los la-
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bios, es el específico llamado vosa 
aterciopelada, cuyo matiz es mfi 
nilamente mas agradable á la vista, 
que ningún otro por muy fino que 
sea, y que lejos de perjudicar en lo 
mas mínimo, suaviza é iguala el te-
ádo delicado de los labios, sirviendo 
al mismo tiempo para que vuelvan 
ásu color natural, y consiguiendo 
muchas veces restablecerle entera­
mente. 

G R I E T A S Y G R A N I L L O S . 

Sucede alguna vez que la dispo­
sición interior, el demasiado ardor 
ó acritud de la sangre, el paso re-

ni. 8 
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pentino del aire espeso á otro mas 
vivo, las picaduras de algunos insec­
tos, ó el beber en vasos que Layan 
aproximado á su boca personas poco 
limpias ó enfermas, producen crup-
dones , granillos, boceras y grietas 
en los labios, que son, no solamente 
dolorosas., sino de muy mal aspecto 
á la vista. 

Es tanto mas indispensable cu­
rarse estas erupciones, que siempre 
anuncian gozar de poca salud, aun 
cuando no sea así, y sí solo acci­
dentales. 

L a pomada emoliente, es lo que 

puede emplearse mejor para triunfar 
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pronto y completamente de dichas 
incomodidades. 

P A R A L Q S L A B I O S D E L G A D O S . 

Los labios demasiado delgados, 
dan al rostro una espresion que pa­
rece oculta faisedad de carácterj ó 
un aire erguido. 

Ademas de el cuidado de posición 
que liemos recomendado al princi­
pio de este capítulo^ puede favorecer 
mucho el uso de la crema d i l a to r i a , 

que los dispone blanda y suavemente, 
los dilata, y suele remediar del todo 
esta imperfección. 
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D E L O S L A B I O S DEMASIADO A B I E R T O S . 

La demasiada dilatación de los 
labios, es un defecto menos desgra­
ciado que el que precede, aunque 
siempre debe corregirse, porque 
suele manifestar la boca muy abierta 
y marcbita, y la semeja á una rosa 
pasada. 

L a pomada astringente, combale 

este defecto con mucbo e'xito; estre­
cha el tegido de los labios, ios bace 
recobrar toda su gracia natural, y 
los mantiene en los límites de per­
fecta proporción. 
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CAPÍTULO XVIII . 

2?<3 /05 d i en t e s , y de las e n c í a s . 

De los dientes feos. — Causas que lo moti­
van. — Dientes defectuosos. — Dientes 
puercos. —Degradaciones de los dientes. 
— De las encías. — Acción repulsiva. 
— Cuidado con los dientes. —Volvemos 
á los compiladores. — De los remedios 
para limpiar la dentadura. — Precaución 
indispensable.— Conservación de la den­
tadura.—Para afirmar las encías.—Dien­
tes facticios. — Prudencia. — De la lim­
pieza de la dentadura. — De los diente* 
dañados. 

D E L O S D I E N T E S F E O S -

Los labios mas seductivos del 
mundo, pierden lodo su encáulo si, 
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cuando se entreabren, dejan ver la 
dentadura dañada, mal formada y 
poco limpia', como asimismo las en­
cías desiguales, blanquizcas, ó ra­
yadas de amarillo y negro. 

CAUSAS Q U E L O M O T I V A N . 

E l tener los dientes y muelas mal 
colocados, se debe muclias veces al 
descuido que tienen los padres ó pa­
rientes de la segunda dentición de 
sus hijos. En este caso no puede re-, 
procliarse uno mismo tal desgraciâ  
y es la única consolación que resta* 

La causa de esta imperfección, di-* 
mana frecuentemente del poco cui-
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dado que se tiene con la dentadura, 
royendo substancias demasiado cor­
reosas, ó quebrando con ella guesos 
de frutas, y rompiendo con estos 
instrumentos tan preciosos como ne­
cesarios, liilos, seda xí otras-, cosas. 

Los ácidos de que hemos hablado 
en el artículo anterior, los polvos, 
opiatas, cepillos duros, y monda­
dientes, en particular los de metal, 
son muy perniciosos para la denta­
dura y las encías. 

D I E N T E S D E F E C T U O S O S . 

Los dientes, mal colocados y mal 
conformados, son aquellos que mon-
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tan (pásesenos esta espresion) sobre 
los otros, ó que sobresalen del rango 
en que se hallan colocados, que es-
tan torcidos, ó que son demasiado 
gruesos y poco en armonía con los 
demás j y también los que son dé­
biles, asurcados ó aplastados, en lu­
gar de ser firmes, unidos y bien re­
dondeados en la parte que deben 
serlo. 

Cuanto mas espesamente coloca­
dos se hallen, tanto mas firmes son, 
y mucho mas sólidos; y cuanto mas 
claros estén, y mas delgados sean, 
se hallan mas espuestos á frotacio­
nes incómodas, ó á la caries. 
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D I E N T E S PUERCOS* 

Los dientes puercos, no solo afean 
infinito la boca, sino que exalan 
malísimo olor, capaz de causar asco, 
ademas de otros mil inconvenientes. 

E l descuido que tienen muchas 
personas de limpiarse la dentadura, 
particularmente las de cierta clase 
del pueblo, deberla ser causa para 
que fuesen excluidas de la sociedad, 
pues que con su negligencia no solo 
se hacen perjuicio á sí mismas, sino 
que infestan á las demás á quienes 
se aproximan. 
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D E G R A D A C I O N E S DE L O S D I E N T E S . 

La ninguna ó poca limpieza de 
la dentadura, la deteriora; se cria 
en ella el tártaro que la corroe y 
pierde, la desune, la pone amari­
llenta, hace desaparecer su esmal-

La acrimonia de la sangre, las 
enfermedades, los escesos, las fati­
gas, los alimentos, y sobretodo, los 
liquides demasiado frios, ó muy ca­
lientes, en particularcuando se su­
ceden repentinamente unos á otros, 
producen también dichos nocivos 
resultados. 

c 
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Todos estos accidentes tienen 

acción directa j poderosa sobre Jas 
encías, que carcomen y corroen : 
entonces es cuando pierden su fres­
cura, regularidad, brillo,y pureza, 
cesando de tener el vigor necesario 
para retener los dientes y muelas en 
sus alveolos. 

D E L A S ENCÍAS, 

Para que las encías se mantengan 
sanas, frescas, encarnadas y firmes, 
es preciso limpiarse la boca con fre­
cuencia y con sumo cuidado, pro­
curando al mismo tiempo cuidar 
mucho la salud5 de otro modo, estas 
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parles son las primeras que se resien­
ten del nial estado de la una ó de la 
otra; se abren, se corrompen, se 
marchitan y exalan una fetidez ina­
guantable ( 1 ) . 

A C C I O N R E P U L S I V A . 

Esta desgracia tiene acción repul­
siva hacia la dentadura, causando 
su corrupción; la descarna y con­
cluye por hacer caer los dientes : se 

(1) Dicese que en algunas partes de Europa 
existe en vigor una ley, por la cual puede divor­
ciarse un matrimonio si uno de los esposos acre­
dita que el otro exala im alien lo fétido. 

( iVoí/í del traductor.) 
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comunica el mal de unos á oíros, 
empeorándose en su raíz á medida 
que se va estendiendo, y recibe su 
contagio de todos los parages ata­
cados del ma). 

¡ Cuan esencial es cuidar escru­
pulosamente las encías y la denta­
dura, sino se quiere llegar al caso 
doloroso de un arrepentimiento tar­
dío ! 

CUIDADO Q U E D E B E T E N E R S E 

CON L O S D I E N T E S . 

E l mejor medio de cuidadlos, con­
siste en enjuagarse por la mañana y 
por la noche con agua fresca, en la 

ni. 9 
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que se echan algunas gotas de tina 
preparación tónica y corroborante: 
después se lia de cepillar la denta­
dura con un cepillito empapado en 
la mis oía aguâ  y lo mismo las en­
cías, por dentro y por fuera, por 
encima y por debajo. La misma 
operación se debe egecutar con la 
lengua y ebpaladar : en fin, además 
de este cuidado diario, se lia de 
limpiar la dentadura dos veces á la 
semana, con unos polvos que se am­
paran del tártaro que cria sin cau­
sar ningún detrimento á la boca, 
muy al contrario. 

También se debe escrupulizar 
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mucho para escoger la preparación 
del enjuague y los polvos de limpieza, 
lo mismo que en los cosméticos para 
los ojos : seria muy preferente ser­
virse solo de agua fresca y arina de 
trigoj que emplear ó ensayar solo 
los innumerables elixirs, esencias, 
opiatas, polvos, etc., etc, que se ad­
ministran y venden bajo nombres 
pomposos, estraordinarios, y aun 
difíciles de pronunciar, y de que 
están llenos los libros de los compi­
ladores, y las tiendas de los perfur 
mistas y dentistas. 
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V O L V E M O S A LOS C O M P I L A D O R E S . 

Los hemos dejado tranquilos hace 
algún tiempo; pero no podemos dis­
pensarnos de moverlos de entre el 
polvo en que yacen muchos de sus 
libros^ ¡ojala se hubieran olvidado 
todos y sus drogas, pues habría ga­
nado mucho la humanidad !. Mani­
festaremos aun algunos de los peli­
gros á que se esponen los lectores 
crédulos de tales inepcias. 

Todos los médicos de Paris han 
gritado contra una agua que se pre­
coniza escelente para limpiar la den­
tadura, compnesta por un dentista 
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de la misma capital, que , dicen 
ellos, se compone solo de acido sul ­

f ú r i c o , estenso en un líquido aro­
mático. Madama E . V, repite, citán­
dolos á ellos, v con razón sin duda, 
que es preciso abstenerse de usar tal 
agua, como asimismo de todas las 
opiatas, polvos, elixirs, etc.; y en 
su siguiente página aconseja garga>-
rizar la boca con agua de cal . . . Sin 
duda que el á c i d o s u l f ú r i c o , por 
muy estenso que esté en el agua , 
debe ser un medio funesto para la 
Loca; pero el agua de caé} ¿ es m é -
nos perjudicial?.... Solo un com­
pilador que nada examina, puede 

9-
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atreverse á dar tal consejo, cuya 
imprudencia debemos manifestar al 
púbiico. 

D E L O S R E M E D I O S PARA L I M P I A R 

L A D E N T A D U R A . 

No solamente cada perfumista 
tiene sus opiatas, sus polvos, sus 
aguas, esencias y elixirs para la 
dentadura, las encías y la boca, sino 
que todos los dentistas tienen tara-
bien sus recetas particulareŝ  y basta 
la mayor parte de especieros y pe­
luqueros de Paris tienen los suyos; 
como que parece que llueven por 
todos lados; ¡y podemos sorpren-r 
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dernos en su consecuencia de que 
la naturaleza, tan rica como es 
en produccion&s de toda especie, 
haya prodigado sus dones y multi­
plicado sus riquezas en crear es­
pecíficos para curar las enfermeda­
des de la dentadura, mucho mas 
que para otra ninguna de las infinitas 
partes de que está formado el cuerpo 
humano 11!... 

P R E C A U C I O N I N D I S P E N S A B L E . 

Hablemos seriamente : ningún 
cuidado ni precaución es demás con­
tra las innumerables recetas de que 
están llenos los libros, contra las 
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preparaciones que vende, pondera 
y alaba la ignorancia ; contra aque­
llas en cuya composición entran áci­
dos, y sobretodo, contra las que 
contienen principios corrosivos, aun. 
que hayan sido publicadas por hom­
bres instruidos. Estos últimos, por 
desgracia, cualquiera que sean sus 
luces, no son siempre infalibles; 
y cuando proponen composiciones 
mordientes, es necesario temer ser 
víctima de los errores en que ellos 
mismos pueden haber caido, á pesar 
de su mucha sabiduria y buena in­
tención. 



10J 

CONSERVACION DE L A D E N T A D U R A . 

La preparación para limpiar y 
conservar la dentadura que mas nos 
ha satisfecho en las muclias espe-
riencias hechas, es la esencia odon-

tcílgica; afirma los dientes, los da 
tono y brillo, y purifica toda la 
boca. 

P A R A A F I R M A R L A S E N C I A S . 

E l e l i x i r corroborante produce 

escelentes efectos para reanimar las 
encías, hacerlas crecer cuando se ha^ 
lian deterioradas, y volverlas su co­
lor natural, frescura y pureza cuan-
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do esían blanquecinas ó amari­
llentas. 

D I E N T E S F A C T I C I O S . 

Guando se caen los dientes, no 
deben reemplazarse sino aquellos 
que este'n mas á la vista. 

Las encías se conservan mas sanas 
sin dientes facticios, que con ellos. 
Pero el arte de hacerlos artificiales 
lia adelantado tanto en nuestros 
dias que, a lo menos los de de­
lante, conviene mucho reempla­
zarlos puando la edad ú otras cau­
sas hacen perder los verdaderos. 



P R U D E N C I A . 

Eí mejor medio que hay para 
conservar la dentadura sana y firme, 
es valerse lo menos posible de los 
dentistás : el gatillo , ó instrumento 
de que se sirven para qukar el tár­
taro de la dentadura, por muy ala­
bado que sea, perjudica mucho 
mas que utiliza : suele descarnarla 
y echar á perder su esmalte, en par­
ticular cuando no es una mano 
sumamente hábil la que opera. 

DE L A L I M P I E Z A D E L A DENTADURA» 

Para preservarla del tártaro que 
cria , y quitarle sin el auxilio de 
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ningún instrumento, que siempre 
es nocivo por muj delicado que sea, 
basta limpiarla una ó dos veces á 
la semana con los polvos an t i - t á r ­

taros, que no contienen ácido al­
guno, ni principios corrosivos, j 
cuyo sabor no es desagradable, 

D E L O S D I E N T E S DAÑADOS. 

Si se tiene dañada toda la denta­
dura, 6 solo parte, si es blanda, 
débil, o si bay dentera, es preciso 
cepillarla á menudo con el agua sa­
ludable , que ataja la corrupción, 
conserva en buen estado los dientes 
y muelas que aun no estén dañados, 
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preserva enteramente los inmedia­
tos, y purifica la boca. 

Mientras que se puedan conser­
var los dientes ó muelas, por daña­
dos que estén, debe preferirse á su 
estraccion, y no emplear este medio 
sino en el último estremo, después 
de haber ensayado sin buen e'xito 
todos los medios que sean para su 
conservación. 

Muchas veces ocurre que algu­
nos dientes y muelas que han causa­
do vivos dolores á Jas encías , y que 
se mueven, vuelven á afirmarse de 

in. 10 



110 

sí propios, ó con auxilio particularj 
pero es necesario toda prudencia 
jara esta operación. 
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CAPÍTULO X I X . 

D e l in ter ior de la boca. 

Degradaciones de la boca. — Cuidado que 
ha de tenerse con la boca. — Del esceso 
de salivación.—De la masticación.—Para 
escitar el apetito. —Para la voz. —Para 
las exalaciones d^l estómago; 

D E G R A D A C I O N E S D E L A B O C A . 

Es imposible conservar en buen 
«tado la dentadura ni las encías, 
S1n cuidar mudho al mismo tiempo 
e' paladar y la lengua. 
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La mas ligera i nd i spos i c ión , la 

menor incomodidad , la alteración 

mas p e q u e ñ a de salud, el ardor de 

la sangre j y la acr imonia, aunque 

sean leves y no incomoden , cual­

quier esceso que se l laga , el sueño 

agitado, y otrasmuclias causas, car­

gan la lengua y alteran el paladar. 

Producen sequedad, escozor, pi­

cazón y enfermedades de garganta, 

y deponen un sarro espeso, blanco 

ó amarillo que se incrustra en las 

e n c í a s , y cubre la dentadura en to­

da su superficie, cuando no sé pone 

el mayor cuidado en desembara­

zarse pronto de ta l asquerosidad. 
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CUIDADO Q U E HA D E T E M E R S E CON 

L A BOCA. 

Los raspa-lenguas que se usan 

generalmente para esta l impieza, 

hieren alguna vez parte tan d e l i ­

cada , á pesar de su maravillosa elas­

ticidad., y no pueden servir para el 

paladar sin desollarle ó fatigarle 

mucho. 

Lo que mejor conviene para estos 

casos es el cepillo j pero ha de ser 

muy suave, flexible, liso y redon­

deadas todas sus partes : ninguno 

reúne tan bien estas condiciones 

como el cepillo saneado (en francés 

i o. 
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se llama h ros se assainissante, y no 

hemos podido traducir de otra 
modo en español tal expresión), 
que se ha inventado para este uso. 

Por la noche al acostarse, y pop 
la mañana al levantarse de la ca­
ma, se ha de mojar el cepillo sa­
neado en el agua de las gracias , y 
se frotarán con él el paladar y la 
lengua , enjuagándose después con 
una mezcla , mitad de esencia dulce, 

y la otra mitad de agua fresca. 

Esta costumbre mantiene la boca 
suave, pura y fresca; la humedece, 
lo que es necesario, y contribuyo 
infinito á mantener las encías y la 
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dentadura en el mejor estad© de 
salud. 

D E L E S C E S O D E S A L I V A C I O N . 

El esceso de salivación le produ­
cen la edad ó las malas costumbres-; 
ademas de ser un vicio muy desa­
gradable basta el punto de hacer 
perder la ilusión aun de la boca 
mas perfecta, perjudica mucho 4 
la salud, y á la pureza y conser­
vación cíe la dentadura por lo que 
es muy importante moderar este 
v ic io , ó desarraigarle absolutamente. 

E l gargar ismo de amathonte es 

escelen te para obtener este resul-
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ta do; da tono á la Loca, y combi­
nándose con el principio acre de 
que se halla cargada la saliva cuan­
do la salivación es con esceso, im­
pide que se pegue á la dentadura, 
que se endurezca en ella ; y de­
genere en una especie de tártaro 
mucho mas tenaz que ningún otro. 

D E L A M A S T I C A C I O N . 

La masticación de los alimentos, 
es menos necesaria á la conservación 
dé la vida, que á la de la denta­
dura, para mantenerla en su natu­
ral hermosura, porque, en rigor; 
se puede muy bien vivir no aliraen-
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lándose sino de líquidos, mientras 
que sin la masticación se tendria 
siempre la dentadura en muy mal 
estado, y se caeria mucho antes, 
aun cuando se la cuidase con el 
mayor esmero. 

La acción de triturar los alimen­
tos, es para la dentadura operación 
tan necesaria, como el egercicio y 
el movimiento lo son para toda la 
economía del cuerpo : es pues ne­
cesario cuando se masca, servirse 
alternativamente de todos los dien­
tes y muelas, y no como lo hacen 
muclias personas, mascando solo con 
los de un lado, porque entonces 
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las encías y las glándulas que están 
colocadas á la entrada de la gar­
ganta, se desocupan, se reanima la 
dentadura, y se fortifica mucho, 
al mismo tiempo que el frote de las 
mismas substancias la limpia y da 
un brillo que perderla indefecti­
blemente sin este ejercicio. 

PARA E S C I T A R E L A P E T I T O . 

Por mucho deseo que se tenga 
de comer, si el apetito no escita á 
esta operación, se egecuta imper­
fectamente» y falta el intento de la 
naturaleza. 

Acaba de inventarse un nuevo 
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licor que es muy propio para escítar 
el apetito, y contribuye mucho á la 
salud. Se le ha puesto el nombre de 
LICOR APETITIVO, porque estimula 
admirablemente el gusto, le hace 
mas vivo, mas sutil, favorece la de-
gluticion y la masticación, y hace 
savorear con delicia aun el alimento 
mas ordinario, fortificando el estó­
mago al mismo tiempo, y propor­
cionando que la digestión sea me­
nos laboriosa y mucho mas pronta. 

PARA LA VOZ. 

El rehuma, ó el egercicio escesivo 
de la voz, suelen producir ronque-
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ras que alteran este ó rgano y le qui­

tan toda su flexibilidad y dulzura. 

E l j a r ave de los cantores, cura 

estas indisposiciones, no solo cuan­

do son accidentales, sino también 

cuando son naturales en la persona 

que se l la l la afectada. 

Hace que el t imbre de la voz sea 

muy puro, sonoro y flexible; y le re­

comendamos aun á las personas que 

tienen la voz neta y br i l lante . 

PARA LAS EXALACIONES DEL ESTÓ­

MAGO./ , 

La.s emanaciones del es tómago son 

t a m b i é n enemigos terribles de la 
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blancura y pureza de la dentadura: 

Ja ponen amarilla j la corrompen, y 

concluyen por hacerla caer á pe-

A u n cuando estas emanaciones no 

fuesen de naturaleza tan insopor­

table que ños hacen separar aun de 

las personas mas amables que las pa­

decen, seria preciso procurar su 

inmediata curac ión para preservar 

de su acc ión perniciosa la denta­

dura y á las encías , 

La es t réma l impieza de sla feoca, 

basta para destruir las emanác iones 

que provienen de los dientes y; mue­

las d a ñ a d o s , ó de las encías ;mal sa­

ín , i r 
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nas ; pero las exalaciones que vienen 
del estómago reclaman todavía otros 
medios. 

Cuando no se manifiestan sino 
después de comer, dimanan solo de 
la debilidad ó alteración del estó­
mago, y basta tomar algunas pas­
t i l las de Capua , para que se disi­
pen, en atención á que estas pasti­
llas facilitan mucho la digestión y 
evitan los hipos y agrios del esto­
mago. 

Si se exalan cuando el estómago 
se halla libre, antes y después de 
comer, es señal que provienen de 
un vicio interior, y su acción es 
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mas temible ; en este caso es pre­
ciso usar las pastillas chinas, que 
perfuman agradablemente el aliento. 





125 

CAPITULÓ X X . 

De la tez y del cútis. 

Complemento de la hermosura—Necesidad 

de disfrutar de buena salud.—Lucimiento 

de las carnes y de la robustez.—Cuidados 

generales. — Regla de v ida .— Objeccion. 

•— Pretendidos c o s m é t i c o s . — De los ác i ­

dos y de los espíritus . — De los cuerpos 

crasos. — De las substancias aromát icas . 

•—• Observac ión . 

COMPLEMENTO DE LA HERMOSURA, 

La hermosura mas regular, no es 
apreciada si ia pureza, el brillo 

<£ i . 
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y la frescura de la tez y del culis, 
no la completan. 
. Las mugeres, en particular, se 
ocupan de esta materia con gran 
predilección y esmero; pero cuando 
descuidan las atenciones generales 
que reclama el cuerpo, todas las ^ 
demás son infructuosas, ó sin re- ' 
sultado importante. 

NECESIDAD DE DISFRUTAR DE BUENA 

SALUD. 

No cesare'mos nunca de repetir­
les que es indispensable para tener 
y conservar el cutis bello, y la te% 
ó color hermoso y brillante, po-



seer una salud perfecta - prenda la 
mas apreciable, sin la cual lodo es 
demás en el mundo : sin este pre­
cioso don de la naturaleza es im­
posible gozar de nada, y los pri­
meros cuidados de los humanos, de­
ben dirigirse á la conservación de 
la salud cuando es buena, y á su 
restablecimiento cuando se halle al­
terada, según ya hemos dicho en la 
presente obra. 

•LUCIMIENTO DE LAS CARNES Y DE LA 

ROBUSTEZ. 

El lucimiento de las carnes, y el 
buen aspecto que da la robustez, 
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son indispensables á ia hermosura 
del cuerpo humano, y tan preciso 
como tener fino el cutis, suave, 
blanco y fresco, pues que la fla­
queza y debilidad le marchitan y 
desecan. 

CUIDADOS GENERALES. 

A pesar de tener buenas carnes 
y completa salud, sino hay suma 
limpieza, y no se tiene con cada 
una de las partes del cuerpo el cui­
dado que reclaman, es muy difícil 
obtener y conservar la frescura tan 
deseada. 
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REGLA DE VIDA. 

Por último , debe observarse una 
vida apacible y regular; no entre­
garse á las pasiones, ni á pesares 
violentosj no hacer ningún esceso, 
ya sea en los trabajos acostumbra­
dos, o ya en los placeres ; y, sobre­
todo, se lia de procurar entregarse 
a la alegría dulce, pura y satis­
factoria. 

OEJECCIONES. 

Es evidente que no todas las 
personas pueden adoptar todas estas 
precauciones y género de vida • pera 
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hay mu chas que pudieran fácil­
mente observarlas, y que, por su 
culpa, se hallan muy lejos de 
aproximarse á los métodos propues­
tos. De esto resulta haber tan pocos 
rostros verdadera y naturalmente 
frescos, y cuerpos que disfrutea 
de salud completa : casi todo es 
facticio en ellos, aun en la prima­
vera de la edad, en cuya época 
tantos y tantas podrian pasarse del 
artificio que están obligados á em­
plear para parecer bien. 
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PRETENDIDOS COSMÉTICOS, 

6 mejor diremos : 

USO DE RECETAS PARA DESTRUIR LA 

SALÜD. 

E l uso de una multitud de falsos 
cosméticos, contribuye infinito á au­
mentar el mal, porque en lugar de 
servir para embellecer el cuerpo, 
suelen causar su ruina, ó á lo me­
nos, marchitan el cutis mas deli­
cado, retiran el color natural, y 
echan á perder enteramente la piel 
mas fresca y suave. 
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DE LOS ACIDOS Y DE LOS ESPIRITUS. 

Los vinagres y los espíritus, lim­
pian la piel; pero su uso frecuente 
concluye por desecarla y encres­
parla, en atención á que su tegido 
delicado necesita de una humedad 
imperceptible y untuosa que sub­
ministra la naturaleza, de la que 
se amparan los ácidos y los espíri­
tus cuando se emplean como agen­
tes de la limpieza del cuerpo. 

Casi todos los pretendidos cosmé­
ticos que se hallan de venia en casa 
de los perfumistas de Francia , ó en 
las de muchos falsos químicos, ver-
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daderos ignorantes de cuanto per­
tenece á esta ciencia benéfica, tie­
nen por baso principal ácidos y 
espíritus; y muchas veces se com­
ponen solo de vinagre, ó de espíritu 
de vino perfumado. El agua de Co­
lonia, tan alabada en Europa, y 
tan usada de infinitas personas, no 
es otra cosa cjue espíritu de vino 
destilado sobre píantas aromáticas-
el agua de melisa, la de la reyna 
de Hungría, etc., se componen de 
lo mismo, y puede reconocerse ver­
tiendo unas cuantas gotas en agua 
natural, y al momento se advertirá 
lúe la emblaquecen, 

I I I . I 2 



DE LOS CUERPOS CRASOS. 

Guando la piel se deseca ó en­
crespa por causa de las malditas 
preparaciones enunciadaŝ  os ofre­
cen pomadaŝ  pastas, cremas, etc., 
todos compuestos crasos, cuya base 
princ'pal es la manteca de vacas, 
el sebo depurado, ó el tuétano de 
guesos; y se os asegura que estas 
causas restauran en la piel del cuerpo 
su natural flexibilidad y blancura. 

Pero este último medio, es aun 
peor que el primero : el vinagre y 
el espíritu de vino, se volatilizan 
prontamente dejando libre la piel 
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para recuperar su brillo, si no se 
interrumpe su acción natural rein­
cidiendo en el uso de Tos compues­
tos espirituosos ^ mientras que los 
cuerpos ó substancias crasas, en las 
que casi siempre suelen incorporar 
color blanco, encarnado, ó polvos 
aromáticos, cierran los poros, se 
oponen ó atajan sus funciones na­
turales, j se mantienen largo tiem­
po en el rostro dándole un lustre 
verdaderamente ridículo. 

DE LAS SUBSTANCIAS AROMATICAS. 

Es cierto que las substancias que 
entran en estas composiciones no 



m 
son todas nocivas; mochas de ellas 
son buenas y saludables; pero los 
ácidos^ los espíritus, y las materias 
crasas, hacen su uso frecuente mas 
pernicioso que saludable : por otra 
parte, las substancias que convie­
nen mejor á Ja piel del cuerpo no 
hacen parte de estos compuestos; 
tan viejos como rutineros : reclaman 
otras combinaciones, y otros cono­
cimientos químicos que los que te­
man sus inventores. 

OBSERVACION-

En esta parle es donde mas 
se distingue el establecimiento de 
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Mr. Lubin: ningún espíritu, ningún 
ácido, ni minerales, se emplean en 
sus cosméticos i la espresion de las 
substancias vegetales benéficas, tanto 
exóticas como indígenas, destilada 
sobre substancias aromáticas y ve­
getales, forma las bases de sus pre­
paraciones, que todos son suaves, 
y de un efecto balsámico ó tónico, 
mejores que todo lo inventado basta 
el dia : y por eso todo lo que se 
halla en su almacén, considerando 
éntrelo mas esquisito su agua de 
Cjpris; lia obtenido y obtiene el 
aprecio del público. 

Í Í N D E L TOMO T E R C E R O . 

1 2. 
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D E C O N S E R V A R Y D E A U M E N T A R 

LA HERMOSURA 
D E L CUERPO HUMANO. 

CAPÍTULO X X I . 

De la conservación de la piel, que 
generalmente se llama el cútis. 

Primeros descuidos. — Recetas de los com­

p i l a d o r e s . — M é t o d o de conservar la fres­

cura del cút is .—-Para recuperar la .— P a r a 

embellecer. — P a r a refrescar el cút is , 

— Remedio contra los choques, ó a l tera­

c ión del rostro. 

Primeros descuidos. 
No se conoce el aprecio y estima­

ción en que debe tenerse la henno-
; . i . 



sura hasta .que se pierde ó altera. 
Lo mismo sucede con todas las co­
sas del mundo : la posesión completa 
no se aprecia nunca tanto como 
vale. 

Si en la primavera de la vida 
se cuidará mas con el magnífico 
tesoro de la salud con que favo­
rece á los mortales el autor de todo 
lo criado, no hay duda en que con­
servaríamos mas este don tan pre­
cioso, y no se veria casi ninguna 
persona con el cutis arrugado o mar­
chito , en la edad que todo debe ser 
brillo y robustez. 

E l cuidado que exige la conscr-



vacion de la salud es mucho mas 
sencillo, agradable y provechoso, 
que los que obliga á emplear su de­
terioro ; efecto, casi siempre, de la 
negligencia imperdonable, y que 
deja recuerdos mucho mas amargos. 

No puede concebirse como se 
descuida precaución tan esencial, 
mayormente cuando no cesamos de 
ver todos los dias tristes ejemplos 
de las consecuencias que produce 
el abandono de sí mismo. 

Por otra parte, los tan preconi­
zados cosméticos, de que hemos 
tratado en el capítulo anterior , el 
blanquete, encarnado (que el vulgo 
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llama colorete), etc., y que se usan 
con tanta imprudencia, tienen re­
sultas muy perjudiciales, como el 
descuido de la persona, de su lim­
pieza, etc. 

Ya hemos visto en el curso de esta 
obra, en que consisten los cuidados 
que deben observarse para la con­
servación de cada una de las partes 
del cuerposolo nos resta decir lo 
que mas conviene al buen color del 
rostro y buen estado del cutis. 

R E C E T A S DE LOS COMPILADORES. 

Los compiladores, según costum­
bre, han llenado sus escritos, ó mas 
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bien sus copias, de recetas que, 
cuando no son necias ó asquerosas, 
hay mucho peligro en usarlas, pues 
empuercan solo j y otras destruyen 
la salud. 

« Tomad, dicen„ un pedazo de 
H tapa de ternera, y aplicadla sobre 
» el rostro, de noche al acostaros,-
» no hay nada que sea mejor para 
» conservar la frescura de la tez co~ 
» mo este simple tópico ». 

Convengamos en que la cara mas 
bonita que se cubriese de esta más­
cara, se pondría bien asquerosa, y 
que tal emplasto no puede servir 
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sino para emporcar, dar mal olor, 
y hacer pasar una mala noche. 

He aquí otra receta tan simple y 
poco limpia. 

« Se ha de tener cuidado en la 
« primavera de sacar por medio de 
» la distilacion, una agua de estier-
» col de vaca. La llaman agua de 
M mil flores, etc. Sirve, frotándose 
» con ella esteriormente, para lim-
» piar, refrescar y suavizar el cutis. » 

Después, el médico compilador 
añade : 

» Algunas personas delicadas se 
» disgustan de este cosmético sin 
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» hacerse cargo que, aun ellas mis-
» mas, han usado otros mucho mas 
» puercos, para conservar la fres-
» cura de su tez. » 

Lecamus debería habernos dicho 
al mismo tiempo en que consisten 
los cosméticos menos limpios que 
el que cita, y que , según asegura, 
se usaban en su tiempo para con­
servar la frescura del cutis. 

Veamos ahora uno menos puerco 
y de perfume mas agradable, pero 
de un precio que no permitirá su 
uso á todo el mundo; y por cierto 
que creemos sea una ventaja ; peor 
seria que todos, por su poco coste, 
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si poco costase, pudieran usarle. 
« Tomad una libra de trementina 

» de Venecia y tres onzas de cada 
» una de las substancias siguientes : 
» accyte de laurel, gálbano, goma 
» arábiga, goma de yedra, incienso, 
» mirra, aloe hepático, madera de 
» aloes, galanga, clavo de especia, 
» pequeña consuelda, canela, nuez 
)) moscada, fresnillo blanco, zedoa-
» ria y gengibre; cuatro onzas de 
u borrax y un escrúpulo de ámbar 
)) gris j echadlo todo en seis pintas 
» de aguardiente j destiladlo des- » 
» pues, y resultará una agua que >' 
» os habrá costado sesenta francos 
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» (que hacen doscientos y cuarenta 
«reales de vellón), que os dará 
» (ó no), la hermosura tan suspirada.» 

En fin, lector, he aquí la última 
receta que te haremos conocer sobre 
esta materiarde las necias, cuando 
no perjudiciales, que aconsejan los 
compiladores, ¡ y compiladores mé­
dicos !!! 

» Tomad ocho onzas de almen-
» dras dulces amoledlas en dos libras 
» de agua de liante!; en seguida di-
»solved en la misma composición 
» seis granos de sublimado corro-
* f&O) y dos claras de huevo. » 

¡ Cómo un médico ha podido 
¿y. , a 
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aconsejar el sublimado corrosivo 
para conservar la hermosura UiVI 

Nos limitamos á referir al público 
este corto número de recetas que los 
compiladores, aun losmas instruidos, 
aconsejan en sus libros, para mani­
festar lo ridículo y peligroso de su 
contenido : nada diremos del agua 
de pichones, de sapos, de liebres, 
de víboras, etc., etc., que con tanto 
descaro han tenido valor de' alabar 
ponderando sus efectos milagrosos; 
lo poco que acabamos de referir ha­
rá juzgar del resto, y creemos baste 
á nuestros lectores sensatos, y ama­
bles lectoras, para que se precavan 
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contra insinuaciones tan pérfidas, 
sino quieren ser víctima de la sim­
ple credulidad. 

PARA LOS HOMBRES. 

Diremos ademas á nuestros lecto­
res que los baños, el cepillo, los ja-
voncs, el agua de Cjpris, el agua 
purificante, y el método de lim­
pieza que les hemos aconsejado en 
el capítulo que trata de la barba, 
es lo que les conviene mejor para 
conservar la fineza y frescura de la 
tez y de la piel del cuerpo. 

En cuanto á las señoras mugeres, 
las rogamos se sirvan continuar le-
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yendo los siguientes avisos que les 
damos para su provecho. 

M É T O D O DE CONSERVAR L A FRESCURA 

D E L C U T I S . 

Las señoritas jóvenes que deseen 
conservar el brillo y frescura con que 
las ha dotado la naturaleza, tan pró­
diga en sus dones, deben desterrar 
de su tocador, y para siempre, los 
vinagres y espíritus, sirvie'ndose con 
preferencia del agua conservadora 
del buen color del cúlis y de la 
piel del cuerpo, cuyo uso manten­
drá su epidermis en un estado de 
pureza perfecto. , 
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PARA RECUPERAR L A FRESCURA. 

cutis empieza á alte­
rarse, sea por el progreso de la 
edad, ó por el uso frecuente de los 
eosmeticos ácidos ó espirituosos, sea 
en fin, por indisposiciones ó pesa­
res ocultos, se debe usar el agua de 
C j p r i s , que afirma las carnes, da 
tono y suavidad á la piel, aviva 
el color natural del rostro, y deja 
un olor muy agradable y suave, be-
nefico, saludable, y muy particular, 
en las partes que depura y refresca. 

a. 
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PARA E M B E L L E C E R , 

Cuando las hermosas deseen te­
ner un aspecto aun mas seductivo , 
liarán uso del agua balsámica bri­
llante , que animará toda su fisono­
mía, y presentará el cutis suma, 
mente fino y agradable. 

PARA REFRESCAR E L C U T I S . 

Si por causa de fatigas, vigilias 
prolongadas, ó cualquier otra cir­
cunstancia, se advierte en el rostro 
una especie de irritación ó de calor 
no natural, se le debe bañar con el 
agua refrigerante, que produce es-



célenles efectos, calma la irritación, 
desembaraza los poros obstruidos, 
facilita la volatilización del princi­
pio acre del sudor ó humedad in­
sensible, evitando las erupciones que 
tal estado de la piel podria ocasio­
nar. 

R E M E D I O CONTRA. LOS CHOQUES, Ó 

A L T E R A C I O N D E L COLOR D E L R O S ­

T R O . 

Si la blancura del color del ros­
tro, ó de cualquier otra parte del 
cuerpo, se altera por causa de al­
gún choque, golpe ó presión, se re­
media prontamente usando del agua 
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regeneradora, escelenle para curar 
muy luego los chichones, si se laba 
con ella la parte que ha recibido el 
golpe, inmediatamente que esto su­
ceda; y aunque sea después surte el 
mismo efecto, si se tiene la precau­
ción de aplicar á la parte un cabe­
zal mojado con la misma agua , que 
ademas, tiene la virtud de volver el 
color del rostro á su estado natural. 
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CAPÍTULO X X I I . 

De los colores mas ó menos subi­
dos que deben tener las diferen­
tes partes de que se compone el 
rostro? y del colorete-' 

Colores del rostro. — Colorete ordinario. 

— M é t o d o de adquirir buen color natural . 

— De la tez amaril la ó morena. — D e l 

blanquete c o m ú n . — Blanquete sencillo. 

— Del uso del colorete. — Colorete sin 

perjuicio. 

COLORES D E L ROSTRO. 

La freiite? sienes,párpados, nariz, 
y las partes por cima del labio supe-



2 2 

rior, y por debajo del inferior, de­
ben ser de un blanco perfecto, pero 
poco animado. 

Las partes que aproximan a los 
carrillos, y el medio de la barba, 
color de rgsa, y el centro délos car­
rillos enteramente rosa tierna, es de­
cir muy poco subido. 

Los carrillos que tienen el color 
mas encendido dan un aire duro y 
común; siendo muy preferentes á 
estos últimos, los de un blanco ani­
mado, aunque sean menos bellos 
que los de color de rosa. Manifies­
tan finura y distinción de la per­
sona, y sienta muy bien á las que 
tienen las facciones regulares. 
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COLORETE O R D I N A R I O . 

El uso del colorete ordinario es no 
solamente pernicioso/sino que tam­
bién destruye el encanto de la fiso­
nomía, marchita la frescura del ros­
tro, impide que se reproduzcan en 
el los colores naturales , y arruga el 
cutis mucho antes del tiempo mar­
cado por la naturaleza. 

No todas las mu ge res tienen bue­
nos colores, pero vale mas ia blan­
cura animada qué el color artificial 
y momentáneo, que no deja al caer 
sino trazas muy desagradables, mar­
chitando el cutis y envegeciendo 
á la persona. 



DE L A P A L I D E Z . 

La demasiada palidez no es color 
natural: proviene de debilidad, de 
mala salud, ó de pesares secretos. 
Guando ya no existen estas causas, 
cesa la palidez, y vuelve el buen 
color, mucho mas hermoso aun que 
antes de haberle perdido. 

La palidez es mucho mas sopor­
table cuando el cutis es de un blanco 
puro y perfecto j sin embargo, un 
rostro blanco solamente, parece ina­
nimado, y, por muy hermoso que 
sea, suele desterrarse de el la risa 
amable y graciosa; como que parece 



que tiene mas analogía con el már­
mol que con la carne humana, el 
colorido mas leve es suficiente en­
tonces para animar la fisonomía, y 
el deseo de procurarse esta aprecia-
ble ventaja es lo que lia Iieciio 
adoptar el uso del colorete, que, en 
suma, no es otra cosa que una su­
perchería, hecha á descubierto, para 
tto reemplazar sino muy imperfecta­
mente los colores naturales. 

M E D I O DE ADQUIRIR BÜEK COLOR 

NATURAL. 

La esencia de salud, empleada 
con frecuencia, da al rostro mi color 

iv. 3 
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muy natural, preferible en todo á 
los facticios : con ella se afina el 
epidermis, y le hace mas sensible 
al contacto del aire, logrando que 
la circulación de la sangre comuni­
que al rostro su verdadero color na­
tural. 

DE LA. T E Z A M A R I L L E N T A . Ó MORENA. 

Cuando el color del rostro es mo­
reno, amarillo, bilioso, ó atezado, 
es más difícil de remediar que el 
blanco pálido : tales colores desfi­
guran aun las facciones mas perfec­
tas , y agraban mucho los defectos 
del rostro. 
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Si estas imperfecciones las causa 

el mal estado de 'salud, es necesario 
consultar á un médico luíbil, y com­
batir la causa de la alteración, mas 
bien que la alteración sola. 

Cuando la piel del cuerpo tiene 
cualquiera de los colores que acaba­
mos de citar., y que, á pesar de ello, 
se goza de salud perfecta, se debe 
usar el agua plateada; sirve infinito 
para aclarar el cutis, y generalmente, 
todas las partes del cuerpo que pier­
dan su color natural, no dimanando, 
lo repetimos, de falta de salud. 



DEL BLANQUETE COMUN. 

Muclias personas que conocen su 
irsô  otras que no tienen la paciencia 
necesaria para esperar el resultado, 
y las quê  en íin, le usan inútilmente, 
se embadurnan el rostro, los pedios, 
los brazos y las manos, de un blan­
quete detestable que los perfumistas 
sacan del bismutli ó del plomo. 

Este blanco obstruye ios poros, 
marchita el cutis, le aja, perjudica 
á la salud, se queda siempre polvo­
roso en ios parages que cubre, ó so 
pega y se arrolla en la cara con el 
sudor, y, en todos los casos, cune-
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grece el cutis por efecto del calor 
ó de Ja mas mínima exalacion. 

E l que se saca del talco ó de Ja 
tiza de Brianzon, y de otras mate­
rias minerales, es rogizo o azulado? 
pálido ó brillante, y jamas se apro­
xima al color blanco natural. 

B L A N Q U E T E S E N C I L L O . 

Recomendamos el blanco virginal, 
producto de un nuevo descubri­
miento, porque carece de todos los 
inconvenientes que tienen los otros, 
que no contiene ninguna substancia 
perjudicial, que emblanquece la piel 
perfectamente y sin alterarla de mo-

3. 
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do alguno, sin cerrar los poros, sin 
deshacerse en polvo, y sin que su 
hermoso color se altere con el calor 
ni con los males olores. 

D E L USO DEL COLORETE. 

Lo mismo sucede con el colorete 
que usan muchas damas, y á la ver­
dad que- nos parece muy acertado, 
pues que no faltan ocasiones durante 
la vida en que ya el mal estado de 
la salud, ó cualquier otra época de 
ella, reclaman este auxilio, particu­
larmente en las grandes reuniones, 
para dar mas brillo á la hermosura. 

E l colorete, que los perfumistas 
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llaman vegetal, es menos precioso 
que los otros; pero aun lo es mucho 
todavía, porque es tan vegetal como 
los que venden por no serlo; es de­
cir, para mas claridad, que ni los 
que ellos venden por coloretes vege­
tales, ni los otros, ninguno lo es; 
atendido que acostumbran mezclar­
los con el blanco mineral, en gran 
cantidad, para formar los diferentes 
grados de color encarnado. 

COLORETE SIN P E R J U I C I O . 

E l colorete vegetal, verdadero 
superfino de la China, es el solo 
que existe sin mezcla, sin inconve-



mente, de un tono natural, y que 
deben preferir siempre las personas 
que deseen conservarse, y no espo­
nerse á ser YÍctimas del charlata­
nismo y de la ignorancia. 



CAPITULO XXIII . 

Estravagancias de la naturaleza. 

Rarezas y alteraciones. — P a r a el bigote. 

— P a r a los arrebatos de la sangre.— P a r a 

los encendimientos, que también se l l a ­

man bochornos. — Para los rostros que 

se llenan de granos. — Para las manchas 

encarnadas ó amoratadas que salen a l 

rostro de algunas personas. — Para los 

cutis ár idos . — Para los puntos ó granillos 

negros que suelen salir al rostro. — P a r a 

los cutis que llaman harinosos. —- T o d a ­

v ía sobre granos,— De las arrugas .—Ob­

servac ión . 

RAREZAS Y ALTERACIONES» 

Parece que la naturaleza se dí-« 
vierte muchas veces, ó mejor diré-
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mos, continuamente, en multiplicar 
sus rarezas al mismo tiempo que sus 
perfecciones; estas rarezas que per­
judican mucho á la hermosura, po-
driarnos llamarlas imperfecciones; 
es término mucho mas propio, pero 
no nos atrevemos á llamar imper­
fecta la naturaleza, y nos place mas 
llamar á sus singularidades, rarezas, 
que no imperfecciones. De estas ra­
rezas, continuamos diciendo, no lia 
podido siempre triunfar el arte. 

Felizmente que muchos prepara­
tivos preciosos han sido inventados 
últimamente, y perfeccionados con 
el mayor esmero, tal, que pueden 
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luchar, y luchan con el mejor éxito 
contra las citadas rarezas de nuestra 
general madre, venciéndolas muchas 
veces lo mismo que varias alteracio­
nes de la piel del cuerpo humano, 
que contrastan singularmente con 
los atractivos de que se halla pro­
vista la mas hermosa mitad de noso­
tros mismos, el sexo encantador, sin 
el que nada somos, por mas que 
preconicemos nuestro vigor y su 
debilidad. 

PARA E L B I G O T E . 

Cuanto mas necesario es al hombre 
tener la barba bien poblada para 
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completar el carácter viril de sus 
facciones masculinas ? tanto es desa­
gradable en una muger el bigote ó 
vello que la natureleza hace brotar 
en su rostro, con el cual puede de­
cirse que no es hermosa, por muy re­
gulares que sean sus facciones. 

En cuanto se advierta esta imper­
fección ̂  debe emplearse la pasta 
epilatoria de Macedonia, de que ya 
hemos tratado en esta obra : este 
específico la desembarazará de tal 
fealdad sin perjudicar en nada su 
delicado cútis. 

Es tan importante destruir el 
vello que nace en el rostro, que de 
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no hacerlo, como que parece de­
muestra un temperamento desorde­
nado, y es una de las señales que 
anuncian la esterilidad. 

PARA LOS ARREBATOS DE L A SANGRE, 

QUE T A M B I E N SE L L A M A N FUEGOS 

SUBITOS. 

Las personas sanguíneas, se hallan 
sugetas á padecer estos fuegos sú­
bitos, ó arrebatos de la sangre, por 
que se asoma espontáneamente al 
rostro á la menor sorpresa ó impa­
ciencia. 

Tal incomodidad, no solo afea 
mucho, sino que suele ser causa de 

I T . ^ 4 
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aturdimientos y transpiraciones de­
masiado abundantes, que es muy 
urgente corregir. 

Los lavatorios con el agua sobe­
rana contra los fuegos súbitos, son 
escelentes para apagarlos y preser­
varse de ellos; dan mucho tono á la 
piel del cuerpo, es un obstáculo 
para el esceso de dilatación de su 
tegido, y por consecuencia un re­
medio cierto contra la relajación de 
los poros. 
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PARA LOS ENCENDIMIENTOS QUE TAM-

BIEJÍ SE LLAMAN BOCHORNOS. 

Los rostros que padecen de en-
cendimento, especie de fuego súbito 
fijo, ó bochorno tenaz , tienen muy 
mal aspecto • se altera su cutis, se 
pone árido y escamoso, y se llena 
de granos difíciles de desarraigar 
si se les deja tomar fomento. 

E l agua semi-láctea, disminuye 
mucho esta incomodidady aun logra 
curarla radicalmente, impidiendo 
su vuelta. 
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PARA LOS ROSTROS QUE SE LLENAIS' DE 

GRANOS LLAMADOS BARROS.-, 

Esta erupción, llamada en francés 
cokperose, es mas difícil de curar, 
porque proviene de una acnreo-
nia de la sangre, que reclama su 
curso imperiosamente, bajo pena de 
consecuencias muy funestas. 

Sin embargo, su aspecto es casi 
siempre horroroso y muy importante 
triunfar del mal. 

E l medio mas apropósito para 
logarlo, es el de seguir un régimen 
suavey atemperante, en concurrencia 
con el agua láctea, que no reper-
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cute,, pero facilita la evaporación del 
liumor, calma, atempera el calor acre 
de la piel, y se hace dueña de sus 
asperezas y de los granos que pro­
duce y que tanto afean el rostro, 
haciéndolos desaperecer enteramen­
te, y por siempre. 

PARA LAS MINCHAS ENCARNADAS Ó 

AMORATADAS QUE SALEN AL ROS­

TRO DE ALGUNAS PERSONAS. 

Estas manchas, ó ardimiento, no 
incomodan como los accidentes de 
que hemos tratado ; pero son tam­
bién muy desagradables á la vista; 
paralizan los atractivos de la íisono-

4-
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mía, y disparatan con la blancura 
de la tez. 

Se lian ensayado mil medios para 
desterrarlas del rostro, por que le 
airean mucho, y el único que lia pro­
ducido buen efecto es el agua anti-
encarnada que se lia perfeccionado 
últimamente; las borra sin dejar 
señal ni traza alguna. 

PARA LOS CUTIS ARIDOS. 

La aridez del cútis del rostro, es 
un defecto todavía mayor que las 
manchas citadas, porque estas atacan 
casi siempre la p ie l muy fina y que 
es cstramadaraenle suave al tacto, 
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mientras que la aridez presenta un 
aspecto común y muy desagradable. 

E l agua de distinción, suaviza el 
cií tis, hace desaparecer su aridez,aun 
la maz tenaz y grosera, y pone el 
rostro, de curtido, común y áspero, 
en suave, flexible y sumamente fino. 

PARA LOS PUNTOS Ó GRANILLOS NE­

GROS QUE SUELEN SALIR AL ROS­

TRO. 

Ya liemos tratado de los grani­
llos con puntas negras que suelen sa­
lir en la nariz. 

También salen y afean otras par­
tes del rostro, es decir, en las cerca-
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nías de la nariz; junto á la boca, y 
algunas veces en las mejillas y en la 
barba. 

No hay nada que afee mas que 
esta clase de erupción- parece que se 
lia recibido un tiro con arma car­
gada solo de pólvora. 

Cuando se descuida la curación, 
cunden de tal modo que alteran ab­
solutamente la piel, y la dan un as­
pecto mal sano y asqueroso. 

En el moinento que asomen Ime's-
pcdes tan incómodos, es preciso apre­
surarse á frotar el rostro con el ce­
pillo aéreo? empapado en el agua 
eficaz; si resisten á este especííico 
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durante dos meses, se debe asar in­
continente, y del mismo modo, el 
agua eficaz doble. 

PARA. LOS C U T I S QUE LLA.MA.N 

HARINOSOS. 

Guando se levanta el pellejo del 
rostro, ó aparece escamoso con mil 
partículas que se caen y se suceden 
unas á otras, es muy desagradable á 
la vista, y á este vicio de la natura­
leza se le ha dado el nombre hari­
noso; altera las facciones, y es in­
compatible con su frescura. 

Ss disminuye, y aun se logra corre­
girle enteramente, bañándose el cu-
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tis con la esencia anti-haritiosa, que 
le pone flexible, untuoso, y resta­
blece su tegido natural. 

TODAVÍA SOBRE GRANOS. 

Los granos y callosidades de la tez 
y de la piel, provienen casi siempre 
de mucho ardor de la sangre, ó de 
irritaciones interiores, y manifiestan 
falta de salud ; es urgente desemba­
razarse de ellos; la esencia purifi­
cante, es el mejor cosmético para ob­
tener escelente resultado. 
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DE LAS ARRUGAS. 

Las arrugas del rostro, casi siem­
pre efecto que imprime la edad, se 
manifiestan también algunas veces 
antes del tiempo marcado por la na­
turaleza, y es una de las desgracias 
que, con razón, afligen á la hermo­
sura. 

Se logra remediar mucho este de­
fecto de la piel, y aun muchas veces 
que desaparezca enteramente, ba­
ñándose el rostro con frecuencia, y 
alternando siempre con el agua de 
ffebé 6 la de Cypris. 
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OBSERVACIONES. 

En este capítulo nos hemos abs­
tenido de refutar las pretendidas re­
cetas de cosnie'ticos quê  para los di­
versos casos de que liemos tratado, se 
hallan en las compilaciones citadas 
en varias partes de esta obra; nues­
tros lectores pueden juzgar, por la 
muestra, de la inutilidad y peligro 
que hay en hacer el ensayo de sus 
virtudes negativas; y nosotros, si las 
hubiéramos insertado todas ó mu­
cha parte, habriamos aumentado 
nuestro trabajo y el libro, sin nece­
sidad. Es cierto que nunca hubiera 
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sido inútil para provecho del pú­
blico haber analizado escrupulosa­
mente, uno por uno, tantos falsos 
buenos cosméticos, pues que buenos 

se titulan, siendo verdaderamente 
péximos; pero hemos concluido por 
decidirnos á creer (considerando la 
ilustración de las personas para 
quienes se escribe) que es muy sufi­
ciente lo espuesto para imaginar y 
juzgar el resto, absteniéndose de 
todo aquello que por ridículo ó pe­
ligroso las perjudicaría ciertamente. 

IV. 
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CAPÍTULO X X I V . 

Algunos cuidados importantes. 

Preguntas. — Aseo indispensable. — D e los 

lavatorios ,—Malos medios. — Escelentes 

composiciones. — De cierto caso en que 

alguna vez suele hallarse el hombre con 

respecto á su estado vir i l . . . — Medios 

r id ículos y peligrosos para su rehabi l i ta­

c ión . — Unicos y verdaderos remedios. 

PREGUNTA. 

¿ Cual es el fin que se propone la 
hermosura ? —Agradar. — ¿Porqué 



se desea agradar? —Para satisfacer 
al anhelo que es consecuencia del 
mas dulce lazo social que la natura­
leza y las costumbres prescriben 
como necesidad suprema y como un 
deber indispensable de la especie. 

Si así es en efecto, ¿porqué lie­
mos de temer tratar de un asunto que 
interesa tanto á la especie humana, 
y que, mas que ningún otro, contri­
buye á su felicidad? 

ASEO INDISPENSABLE. 

Digámoslo de una vez : el fin que 
ge propone la hermosura, que es el 
de agradar, suele frustarse entera-
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mente ; se ha conocido solo la diclia 
de agradar para sufrir el tormento 
del olvido j el lazo conyugal pierde 
su encanto si la menor repugnancia 
se opone al cumplimiento de sus de­
beres mas sagrados. 

Si se descuida el aseo, que debe 
ser escrupuloso por mas que necia­
mente se quiera sostener lo contrario, 
la juventud y la frescura del cuerpo, 
pierden sus preciosas ventajas : solo 
la suma limpieza tiene el poder de 
hacerlas seductivas y de sustraerlas 
á las desgracias prematuras del 
tiempo. 

5 
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DE LOS LAVATORIOS. 

Los lavatorios particulares son in­
dispensables para conservar la be­
lleza, y no puede omitirse este cui­
dado sin perjudicarse mucbo. 

Se hallan en el mismo caso que 
los baños, de que ya hemos tratado; 
es decir, que ios de agua natural son 
menos inútiles que los que se usan 
con el auxilio de un cosmético sa­
ludable. 

MALOS MEDIOS. 

Pero en este caso, como en mu­
chas otras circunstancias, es necesa-



rio precaverse de las recetas que ha 
creado la ignorancia, y sobretodo, 
de aquellas en que entre el vinagre 
ó cualquier otro ácido. 

Los vinos fuertes, el aguardiente, 
el agua de Colonia, y todos los com­
puestos alcohólicos, deben también 
desterrarse, particularmente, puros; 
es decir, sin mezcla de agua na­
tural aunque muchos compiladores 
hayan aconsejado imprudentemente 
lo contrario. 

ESCELENTES COMPOSICIONES. 

Es pues necesario saber escoger 
buenos compuestos, benéficos y sa-



ludables, según el estado en que cada 
uno se halle. 

De todos los comésticos que se co­
nocen para este objeto, los únicos 
que debemos recomendar son los 
siguientes. 

La loción refrigerante, para los 
casos en que se necesite atemperar 
los ardores, irritaciones, frotamientos 
incómodos de mucho andar, escozo­
res y picazones. Este específico es 
escelente y, ademas, evita las erup ­
ciones que pudieran sobrevenir; 

La loción corroborante, para las 
debilidades y resfríos de cualquier 
parte del cuerpo ; 
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La esencia maravillosa, para pu­

rificar, atemperar y conservar el tono 
y frescura convenientes del cuerpo; 

En fin, la esencia maravillosa 
doble, para las personas que ya no 
son jóvenes, ó que siéndolo aun, es-
pcrimentan deterioro en su cuerpo. 

Todos estos cosméticos se hallan 
exeraptos absolutamente de ácidos y 
espíritus, no entrando en su destila­
ción mas que bálsamos y vegetales, 
de los que pueden esperarse los me­
jores resultados, mientras que las 
recetas de los compiladores, ó no 
producen ningún efecto, o esponen 
á consecuencias muy fatales. 
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DÉ CIERTO CASO EN QUE ALGUNA 

VEZ SUELE HALLARSE EL HOMBRE 

CON RESPECTO A SU ESTADO VIRIL. 

Sucede alguna vez que el liom-
hre se encuentra en estado poco 
vigoroso para egercer ciertas fun­
ciones, y entre las consecuencias 
que lia ocasionado, ha sido una la 
del suicidio. 

Este mal no se ha combatido sino 
con medios peligrosos, pues que 
muchas veces han ocasionado dolo­
res agudos, enfermedades, y aun la 
muerte. 
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MEDIOS RIDÍCULOS Y PELIGROSOS 

PARA SU REHABILITACION. 

Los empíricos de todos tiempos 
se han aprovechado de la creduli­
dad pública con respecto á este, 
llamémosle menoscabo de las fun­
ciones •viriles : los mas antiguos di-
geron que solo le remediaba la ma­
gia, y aconsejaban la práctica de 
ciertas ridiculeces, cuya voga ha 
pasado con el tiempo y adelanto de 
las luces , pues que solo la necedad 
pudo inventarlas. 

Los mas modernos, entre quienes 

figuran varios m é d i c o s , alababan 
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algunas recetas muy peligrosas, y 
los venenos mas temibles. 

UNICOS Y VERDADEROS REMEDIOS. 

Felizmente que varios sabios con­
temporáneos se han pronunciado 
con energía contra tan terribles mé­
todos, y han manifestado claramente 
que los corroborantes y los cordiales 
son el único recurso que puede em­
plearse con éxito para triunfar de 
estado tan aflictivo. 

En su consecuencia, y gracias á 
tan beneméritos profesores, sabe­
mos ciertamente que los alimentos 
nutritivos y los licores muy corro-



borantes y los cordiales son el único 
recurso que puede emplearse con 
éxito para triunfar de estado tan 
aflictivo. 

En su consecuencia, y gracias á 
tan beneme'ritos profesores, sabemos 
ciertamente que los alimentos nutri­
tivos y ios licores muy corroboran­
tes y estomáticos, son saludables y 
propios para fortificar el sistema viril. 

Los chocolates, son escelen tes 
para el caso, y entre estos el lla­
mado de salud, que contiene en pe­
queño voliimen cantidad inmensa 
de principios nutritivos, concentra­
dos hábilmente, y que aprovecha 

IT. 6 
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en estremo aun á las personas que no 
tienen necesidad de usarle. 

Entre los licores, ninguno mejor 
que la esencia sublime, que es un 
estomático cordial perfecto, cuyo 
gusto es tan delicioso, como suave 
su perfume, y que muchas personas 
toman solo por gusto, aunque se 
hallen muy lejos de necesitar sus 
maravillosos efectos; mientras que 
también otras conservan esta esencia 
para respirar su perfume, que es muy 
delicado y esquisito. 
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CAPÍTULO XXV. , 

Miscelánea. 

De varias indisposiciones. —• De la jaqueca. 

— D e la melanco l ía y vapores. — A t a q u e s 

de nervios. — D e las hemorroidas. — Dp 

los empeynes ( enfermedad de la piel del 

cuerpo ) . — Quemaduras y cortaduras. 

— Contra la embriaguez. — D e los perfu­

mes. 

DK VARIAS INDISPOSICIONES. 

Padece el cuerpo ciertas indispo­
siciones, que sin poderlas Mamar 
enfermedades ni imperfecciones na-
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I urales, afectan desagradablemente 
y alteran mucho los atractivos de la 
hermosura. 

Tales indisposiciones no son del 
resorte de la medicina, y sí de los 
cosme'ticos. Seria incompleta esta 
obra sino se indicasen en ella los 
medios de combatirlas. 

DE LA JAQUECA. 

Muchas personas sin embargo de 
que disfrutan de buena salud, pade­
cen de jaqueca, que varias veces 
suele hacerse periódica, tanto que 
repite todos los días y á la misma 
hora, y otras, con uno ó muchos 
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días de intervalo. Esta incomodidad 
causa melancolía, y da al rostro un 
aspecto te'trico y soñoliento, reba­
jando mucho su atractivo por muy 
hermoso que sea. 

Es indispensable curar luego, 
situación 4an enfadosa, y para ello 
basta adoptar un medio muy sen­
cillo y agradable. Consiste en to­
mar the ó café, y respirar al ins­
tante, y de continuo, el perfume 
celeste, cuyo olor suavísimo y be­
néfico cura en el momento la jaqueca, 
aun la mas fuerte, restituye á la fi­
sonomía su serenidad natural, y 
íbrtiíica el cerebro. 

6. 
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DE LA. MELANCOLÍA Y VAPORES. 

La melancolía; la displicencia, 
la tristeza; y otras indisposiciones 
espiínicas, alteran la hermosura del 
rostro, aun mucho mas que la ja­
queca ; en lugar del ardor que oca­
sionan los dolores de cabeza, esta 
clase de incomodidades desorganiza 
las facciones, j presenta el rostro 
triste, frió y abatido : el mas her­
nioso, carece entonces de atracti­
vos , y se halla desfigurado con una 
palidez mortal; los ojos pierden 
su brillo ̂  y como que parece que 
todo el cuerpo se encuentra ago-
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viado de un peso que le abruma en­
teramente. 

En estos casos es necesario hacer 
uso de la preparación antí-melan-
colica, que activa las transpiracio­
nes fáciles, dilata los nervios, y re­
crea todo los sentidos, dándolos, 
por decirlo así, nueva vida. 

Si se descuidan tales indisposi­
ciones que, en su principio, son 
nada regularmente, sigue la con-
surnpcion, origen de enfermedades 
largas , que muchas veces conclu­
yen con la existencia. 

Los vapores que indisponen la 
&alud de muchas mu ge res, deben 
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combatirse, no solo por medio de 
las pastillas anti-melancólicas, sino 
también con el uso frecuente del 
perfume anti-vaporoso, cuya acción 
es tan pronta como provechosa. 

ATAQUES DE NERVIOS. 

Los ataques de nervios destruyen 
también el brillo de la hermosura; 
las contorsiones; funestas que causan, 
dilatan el tegido de la piel, suelen 
abrirla en muchas partes, la mar­
chitan , la ajan y ablandan, parti­
cularmente en los parages mas car­
nosos, y por consecuencia los mas 
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precisos en que debe conservarse 

firme y unida. 
Sucede muchas veces que las per­

sonas que padecen ataques de ner­
vios, se arrancan los cabellos, se 
quiebran los dientes, y se maltra­
tan el cuerpo horriblemente, estro­
peándose de modo bien lastimoso. 

La esencia anti-nerviosa, neutra­
liza estos ataques ; empieza por ata­
jar el mal insensiblemente, y fina­
liza por curarle. 

DE LAS HEMORROIDAS. 

Este defed-o de la naturaleza, es 
mas una imperfección, que verda-
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(lera indisposición, pues que las 
hemorroidas son unas escrecencias 
algunas veces internas, y muchas 
esternas, que los médicos, de los 
países están muy conformes en nom­
brar sangrías de salud. 

De cualquier modo que sea, estas 
escrecencias suelen ser dolorosas, y 
siempre tan incómodas como desa­
gradables. Son una verdadera man­
cha en la hermosura del cuerpo, y 
es muy necesario,particuIarmente en 
las mugeres, neutralizarlas y evitar 
su acción cuanto sea posible. 

E l bálsamo sin igual, hace "ob­
tener este resultado; impide que 
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sean dolorosas, y reduce su volú-
men basta hacerle imperceptible. 

DE LOS EMPEYNES, 

{enfermedad de la piel del cuerpo.) 

Los cmpeyncs suelen salir en cual­
quier parte del cuerpo , pero con 
mas frecuencia en el rostro. Afean 
y desesperan aun á las personas mas 
bellas, pues su aspecto es suma­
mente desgraciado : demuestran la 
acrimonia de la sangre, y se terne 
su contagio porque es facilísima su 
propagación. 

E l linimiento anti-empejnoso , 
basta para disipar en corto tiempo 



Jos empeynes comunes, sin ocasio­
nar ninguna incomodidad ni dolor, 
y sin repercusión alguna. Guando 
este medio no sea bastante eficaz, es 
preciso consultar á un médico há­
bil, pues es probable que dimanen 
de vicio interior que no es ya del 
dominio de los cosméticos. 

DE LAS QUEMADURAS Y CORTADURAS. 

Las quemaduras y cortaduras, 
aun las ménos considerables, son 
muy dolorosas, y no debe descui­
darse su curación : suelen dejar ci­
catrices que afean, y que es preciso 
precaver. 



E l bálsamo soberano es precioso 
en estremo para curar las quemadu­
ras; evita las consecuencias funestas 
que suelen resultar, é impide que 
queden señales. 

En cuanto á las cortaduras, el 
bálsamo cicatrizantelascierra, pron­
tamente, j quita toda inflamación. 

CONTRA LA EMBRIAGUEZ. 

La embriaguez, no solo es un 
vicio intolerable considerad o moral-
mente, sino también un defecto 
que inspira aversión. 

Las personas que no pueden re­
sistir la abundancia y mezcla de vi-

iv. 7 x 
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nos que es de etiqueta en ciertos 
convites de ceremonia, deben tener 
la precaución de llevar consigo un 
frasquillo de gotas de Buco, y to­
mar algunas cuando adviertan que 
su cabeza empieza á turbarse. 

Este específico tiene la singular 
virtud de evitar la embriaguez, y 
asimismo la de hacerla desaparecer, 
dejando prontamente la persona en 
su estado natural. Aun hace mas, 
como se lia esperimentado : el que 
se precava bebiendo estas gotas do 
Baco, y cuando sea muy poco be­
bedor, se halla en disposición de al­
ternar con los aficionados mas fuer­
tes, venciéndolos en la lucha. 
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DE LOS PERFUMES. 

Los malísimos perfumes que se 
usan en Europa lia ce largo tiempo, 
influyen mucho en las personas de 
complexión delicada. 

Los Indios son mucho mas ricos 
que nosotros en substancias propias 
para la fabricación de la perfumería, 
y también mucho mas hábiles en su 
preparación. 

Tienen perfumes tan preciosos y 
delicados, que sus príncipes se re­
galan mutuamente este género de 
mercadería, y la estiman en mas 
que las joyas esquisitas de gran valor. 
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Las esencias de la India no ala-

can los nervios, y son infinitamente 
mas agradables que ninguna otra. 

Lo mismo sucede con ios perfu­
mes de la India para perfumar las 
habitaciones, y con los saquillos 
odoríficos, para ponerlos entre el 
lienzo y los vestidos. 
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CAPÍTULO X X V I . 

Del gusto en el vestir ¿ j de las 

modas. 

Prec is ión de vestir con elegancia.—Cuidado 

que deben tener las mugeres con las mo­

das. — D e sus vestidos poco agraciados. 

—Modas p á r a l o s hombres.—Vestidos mal 

hechos. —- Vestimenta c ó m o d a y regular. 

— De la ropa blanca. — M e d i a s . — C a l ­

zado. •—^ Colores , que convienan á cada 

persona. — Vestimenta y adorno matu­

tino ó al desgaire, que en francés se l lama 

négl igé . é 

PRECISION DE VESTIR ELEGANTEMENTE. 

A pesar de toda la estension que 
hemos procurado dar á los capítulos 

7-
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que preceden, si la elegancia no 
distingue en el vestir, aun á la bel­
dad mas perfecta, no brilla en el 
gran mundo j mie'ntras que otras 
personas inferiores en liermosuar, 
lucen rnuclio mas, si saben vestirse 
y adornarse con gusto delicado. 

Esto supuestô  ningún cuidado es 
demás para una muger, y debe ci­
frarle en escoger con discernimiento 
todo aquello que sirve para aumen­
tar sus atractivos naturales, procu-
rando que la elegancia presida siem­
pre en su tocador y vestido. 

No así los hombres : su adorno lia 
de ser muy sencillo, en cuanto á la 
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forma, pero las telas de sus vestidos 
deben ser de primera calidad, 

CUIDADO QUE DEBEN TENER LAS 

MUGERES EN LAS MODAS. 

Las nmgeres pueden y deben, 
aun después de su primera juven­
tud, seguir todavía por largo tiempo 
las modas; mientras que un hombre 
pareceria muy ridículo si después 
de haber cumplido veinte y cinco á 
treinta años, se esmerase en parecer 
lo que se llama actualmente en Es ­
paña un lechuguino, y ántes, curru­
taco. 

No obstante, es preciso no a pie-
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surarse á usar de las modas nacien­
tes, sin tampoco ser los últimos en 
adoptarlas. 

Las formas y, colores de las modas 
no han de usarse sino en cuanto sien­
ten bien y agracien la persona que 
las adopta, sin que incomoden en 
manera alguna ai cuerpo, ni á nin­
guno de sus miembros en sus opera­
ciones naturales. También pertenece 
á la elegancia no seguir las modas 
sino hasta cierto grado, modesto y 
razonable. 

Cuando una moda incomoda ó 
perjudica, ya no es ventajosa, y sí 
ridicula y de mal gusto; entonces se 
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debe modificar, observando un buen 
medio entre ámbos estremos; es de­
cir, entre lo muy moderno, y lo que 
lia precedido. De esta manera no 
hay duda que siempre parecerán 
bien las señoras mugeres. 

DE SUS VESTIDOS POCO AGRACIADOS. 

Los vestidos que tienen el talle 
muy corto, ó demasiado largo, los 
de cola, y los muy escotados, por 
detras particularmente, son poco 
agraciados en general, y sientan mu­
cho peor que los que se ajustan y 
arreglan mas á las proporciones na­
turales del cuerpo. 
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MODAS PARA LOS HOMBRES. 

Las formas de los vestidos de los 
hombres están también sugetas á 
muchas variaciones^ pero les es me­
nos rigoroso seguirlas, que á las mu-
geres las modas de sus trajes. 

Los hombres deben dejar el cui­
dado de tales bagatelas á los jóvenes 
de primera tigera, y guardarse bien 
de imitarlos en nada de cuanto sea 
exagerado. 

VESTIDOS MAL HECHOS. 

Los vestidos muy largos ó dema­
siado anchos, no tienen ninguna 



gracia, y hacen perder al hombre 
la natural de su cuerpo. 

Guando tienen el defecto opuesto, 
parecen criados ó arlequines j ade­
mas que incomoda mucho, y aun 
llega á ser indecente. 

VESTIMENTA COMODA Y REGULAR. 

E l hombre, en fin, ha de tener 
presente siempre que debe vestir 
con gusto, pero sin afectación; có­
modamente, aunque á la moda; y en 
todo caso sin aparentar de ningún 
modo que ha perdido su tiempo en 
acicalarse como un actor, que lo 
hace con esmero para salir al teatro 
á representar el papel de presumido. 
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DE LA ROPA BLANCA. 

Ambos sexos deben usar esquisito 
lienzo, y en esta parte ningún lujo, 
por mucho que sea, será demás. 
Siempre blanco y finísimo. La Ho­
landa y la batista merecen preferirse 
a los percales, aunque sean primo­
rosos. 

E l planchado es también parte 
muy esencial. Mugeres y hombres 
deben tener particular esmero en 
que todas las piezas de lienzo que 
usen interior y esteriormente, estén 
siempre muy bien planchadas, en 
particular las de las mugeres cuando 
salgan de casa ó reciban sociedad. 
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MEDIAS. 

Las medias han de ser muy finas, 
pero no tan delgadas que se trasluz­
can las piernas. 

Las medias blancas deben prefe­
rirse siempre á las de color, que no 
se pueden tolerar sino por la mañana 
ó en desaliño, que los franceses lla­
man négligé; de cuya palabra te'c-
nica carece nuestra lengua castella­
na : también suelen usarse medias 
de color cuando el vestido es de va­
rios colores. 

Los calados en las medias no pa­
recen bien sino en las personas que 

iv. 8 
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tienen las piernas blanquísimas ̂  y 
siempre sin ninguna alteración de 
color. 

Las medias han de estar siempre 
muy estiradas, sin hacer ningún 
pliegue, ajustadas por debajo de las 
rodillas con ligas elásticas, cuidando 
que no aprieten ni incomoden nada 
la circulación de la sangre. Las mu-
geres lian empezado á usar una espe­
cie de tirantes elásticos, que bajan 
desde la cintura, y sostienen las me­
dias por debajo de las rodillas : se 
nos dice que este medio es mejor 
que las ligas. 
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ZAPATOS. 

Los zapatos han de ajustar el piey 
pero sin apretarle por ningún lado; 
mas vale que el pié no parezca muy 
pequeño, que incomodarle de nin­
guna manera : por muy grande que 
sea, agrada mas á la vista calzado 
en zapato de su dimensión natural, 
que comprimido estrecliamente, pues 
finaliza por disformarse, y lo que es 
peor aun, adquiere callos, y tal vez, 
otra cosa peor. 

Las mugeres deben preferir los 
zapatos negros ó blancos, á los de 
color, que no han de usarse sino con 
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vestidos también de varios colores. 

Es de absoluto rigor que el calza­
do, guantes, mantillas y sombreros, 
estén siempre, sino absolutamente 
nuevos, á lo menos muy poco usados, 
teniendo el cuidado de renovar todas 
estas prendas en el momento que se 
advierta que empiezan á ajarse. 

COLORES QUE CONVIENEN A CADA 

PERSONA. 

Los colores encarnados, rosas y 
blancos, sientan muy bien á todas 
las mugeres. 

Los amarillos convienen á las mo-
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renas, y de ningún modo á las ru­

bias. 

Los verdes bajos, y lilas, parecen 

mucho mejor en las rubias que en 

las morenas. 

Los azules claros favorecen mas á 

las morenas que á las rubias. 

E l negro y demás colores obscu­
ros sientan perfectamente á las ru­
bias, y muy mal á las morenas. 

Las personas que quieran vestir 
con elegancia,no deben usarlas telas 
de un vestido y adornos correspon­
dientes, sino de uno ó dos colores, 
excepto, cuando el vestido es de 
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tafetán escocés, ú otras telas de mez­
cla. 

VESTIMENTA Y ADORNO MATUTINO 

Ó AL DESGAIRE, QUE EN FRANCÉS 

SE LLAMA N É G L I G É . 

Es preciso que este traje ( j i é g l i g é ) 

sea siempre muy elegante, fresco y 
de un gusto esquisito, particular­
mente el de la muger, porque en 
ninguna hora del dia, ni en cual­
quier circunstancia que ocurra, debe 
hallarse sino vestida con el mayor 
aseo, de modo que sepa realzar sus 
atractivos naturales, aun en la pre­
sencia y sociedad íntima de su mis-
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mo esposo; y con tal atención puede 
estar muy segura que le agradará 
siempre; así como sise descuida en 
este punto, no debe estrañar que á 
su marido le parezca mejor, y pre­
fiera á otra muger aliñada con mayor 
esmero y limpieza. 





CAPÍTULO X X V I I . 

Actitudesj movimientos del cuerpo. 

Hábi tos del cuerpo. — Facciones del rostro. 

— Miembros inferiores. — Movimientos 

del cuerpo. — Modo de andar. — Brazos 

y manos. — De los pies. — D e l pecho. 

- — D é l a gest iculac ión. — De la fisonomía. 

-—De la voz. 

HABITOS DEL CUERPO. 

La gracia y soltura en las actitu­
des y movimientos del cuerpo, au-
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mentan infinito la belleza de cada 
una de sus partesj mientras que el 
envaramento é incomodidad, la dis­
minuyen hasta el punto de hacerla 
perder todo su me'rito. 

La afectación, presumpcion y de­
jadez, desgracian el cuerpo entera-
mente. Es preciso tenerse sin pare­
cer jorobado| pero también se ha 
de cuidar de no estirarse demasiado 
por temor de disminuir una línea 
de la estatura natural, á menos que 
no sea necesario cualquiera de am­
bos estremos con objeto de disimu­
lar algún defecto sensible de la mis­
ma estatura. 
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E l cuerpo no ha de abrumar nin­

guno de sus miembros, ni que pa­
rezca que se separan de él. En fin, 
de acuerdo siempre, todo el con­
junto debe hallarse, andando ó pa­
rado, ámi nivel natural. 

FACCIONES DEL ROSTRO. 

Lo mismo decimos en cuanto á 
las facciones del rostro : siempre de­
be procurarse que se muestren ri­
sueñas, sin afectación, cuidando mu­
cho evitar su inmobilidad, pues hay 
rostros tan frios, por decirlo así, que 
parecen de mármol, y demuestran 
grande insensibilidad • pero de cual-
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quier modo quesea, la fisonomía lia 
de ser natural , y que aun en los 
acontecimientos de sorpresa, alegría, 
aflicción, desden, cólera, etc., la es-
presion del rostro conserve su ca­
rácter propio, y por consecuencia 
nada de estraño ni ridiculo. 

MIEMBROS INFERIORES. 

La posición de los miembros in­
feriores del cuerpo, debe ser flexible 
sin descuido, y firme sin dureza. Es 
preciso evitar con el mayor cuidado 
alargarla pierna como anunciando 
presumpeion; es defecto sumamente 
ridículo; pero tampoco debe encor-
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barse, pues da un aire de timidez 
que perjudica á la elegancia de pos­
tura. Un justo medio entre ambos 
eslremos caracteriza la verdadera 
comodidad y dignidad sin afecta­
ción. 

MOVIMIENTOS DEL CUERPO. 

Los movimientos naturales del 
cuerpo, las vueltas y medias vueltas, 
deben operarse sin la menor dificul­
tad ni torpeza : han de ser tan fácil­
mente egecutados como los movi­
mientos involuntarios de los párpa­
dos. Una persona que se vuelve con 
dificultad, ó bruscamente, se semeja 

IV- 9 
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á los autómatas que se mueven solo 
por medio de resortes. 

MODO DE ANDAR. 

E l andar lia de ser siempre en ar­
monía perfecta con la persona, na­
turalmente, y con calma, sin que 
parezca que cuesta trabajo; activo, 
sin manifestar demasiada premura 
por llegar pronto al parage donde 
se va. 

Nada liay mas ridículo que una 
persona de corta estatura cuando se 
empeña en andar muy de prisa, mul­
tiplicando hasta lo infinito sus pe­
queños pasos. La misma ridiculez se 
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presenta en el caso contrario. Guan­
do un hombre alto se empeña en 
andar de prisa alargando el gran 
compás de sus piernas, como que pa­
rece que disputa el paso á las caba­
llerías. 

También se ha de evitar el seguir 
una línea siempre recta, y de mani­
festar dificultad para dejar pasar por 
uno ú otro lado las personas que se 
encuentran en la calle^ ceder el ter­
reno con urbanidad, es prueba de 
buena crianza, y particularmente á 
las mugeres se les debe dejar siem­
pre la cera, y á los hombres, la de­
recha. 
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BRAZOS Y MANOS. 

Los brazos no han de alzarse ni 
bajarse nunca en línea recta. Siem­
pre un poco arqueados para que ten­
gan mas gracia sus movimientos. 

Lo mismo, idéntico, las manos y 
los dedos. La mano siempre redon­
deada, y ios dedos algo arqueados y 
muy poco separados unos de otros, 
pues separándolos demasiado y te­
niendo la mano muy estirada, parece 
que está estropeada, 
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DE LOS PIES. 

Algunas personas puede que so 
sonrían de i o que vamos á decir, sin 
embargo de que es muy exacto : hay 
piéis estúpidos, ó que anuncian es­
tupidez : estos son los que vuelven 
hacia adentro; es decir, que sus pun­
tas se aproximan, desviándose los 
talones j es el inverso absoluto de la 
gracia y de una postura distinguida: 
lo mismo decimos de las rodillas: 
estas observaciones son mucho mas 
exactas que varias de las de algunos 
fisonomistâ .. 
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DEL PECHO. 

Si nos liemos permitido decir que 
hay estupidez en la actitud del pié, 
debe pasársenos el decir también 
que se nota mucha franqueza en un 
pecho abierto; entendámonos; que­
remos espresar con esta frase que 
los hombros y espaldas se ensanchen 
por delante y por detras lo mas 
posible. 

DE LA GESTICULACION. 

Los gestos ridículos lo son tanto 
como el hablar muy alto, principal­
mente cuando se multiplican con ra-
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pidez : lo mismo sucede con los 
niovimienlos délas piernas, y el ar­
rastramiento de pie's, que algunas per­
sonas tienen por gracia particular. 

La gesticulación debe ser siempre 
franca, noble, y sobre todo, agrada­
ble, sean superiores o inferiores las 
personas á quienes se mire, ó se di­
rija la palabra. 

DE LA FISONOMÍA. 

La fisonomía espresiva debe ser 
moderada en todas circunstancias; 
la alegría, atención, admiración, sor­
presa, asombro, etc., etc., cuando 
son escesivas, son tan poco veotajo-
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sas al rostro, como la suma tristeza, el 
egoísmo, el temor j la insolencia; solo 
en el teatro es donde debci/repre­
sentarse estos juegos de la fisonomía 
para dar mas es presión á los discmv 
sos, y mayor interés á la escena,' no 
en la sociedad : en esta se lia de con-, 
sevar siempre cierta dignidad, tan* 
to consigo mismo, como con las per-a 
so ñas que se frecuentan, 

DE LA yoz„ 

La risa sin tiempo, ó inmoderada, 
y el discurso escesivamente animado, 
no convienen tampoco; en fin todo 
aquello que destruye ó altera la a y-
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raonía de las facciones del rostro 
perjudica mucho á la hermosura, y 
la hace descender del alto rango en 
que la naturaleza y la sociedad la han 

colocado. 
Una de las cosas que mas. encanta 

es la buena conversación, y en ella 
es preciso procurar que la voz sea 
siempre muy suave y agradable, te­
niendo el mayor cuidado que la del 
hombre no parezca afeminada. 

F I N D K L C U A R T O T U L T I M O T O M O . 
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